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D E D I C A T O R I A 

Me complazco e n dedic a r e sta t esis a mis queridos padres, 

cuyo cari rto y devoción han s i do si empr e el sostén de todos mis 

esfuerzos . 



CAPIT ULO UNO 

1a_YiQª_de_~~~~~-Q2Y!2r!~ª 
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J esús Goytortúa nació e n San Martín Chalchequatl a , San Luis 

Po t o s í, en e l año de 1910. Su padr e murió cuando Jesús tenía s e i s 

años , y en e l año de 1 916 el r e sto d e la famili a , c onstituída por 

su madr e , Jesús y sus do s herma n a s mayores, s e tr a sladó a Tampic o 

en d onde l as muchachas terminar on sus estud i os. Es muy interesa n ­

t e n o t a r que el puebl o natal del autor está muy cerca del lugar 
\ 

en donde se juntan l os tres es t ado s de la Repúbl ica que f orman -

la Huasteca : San Lu is Po t os í, Hida l go y Veracruz . Su novela 11~­

Yiª_LQ1ª se desarr olla en l a región de l a Huast e ca , y e l autor -

nos d ic e qu e t oda l a des cri pci ón del pa i saje que abunda en l a n2 

vela vi ene de su memor i a , puesto que n o ha regresado a esta r e -­

gión desde e l año de 1918. 

Jesús estud i ó en Tampic o , y a l a edad de d i ez años fué envia 

do al Colegi o Renacimiento en Monterrey . Allí tuv o e l privilegi o 

de ser inspirado por l os profesor es Julio Simón y Salvador Vill a -

r ea l quienes l e aconseja r on seguir c on sus esfuerzos lit e rari os. 

A es ta edad J e sús Goytortúa se dió cue nta d e que tení a talent o en 

e l campo literar i o , y po r l o tant o inició sus primer o s es fu e rz o s 

en e l cuento corto. 

En e l año de 1923 la f amilia se reunió en la capital en don -

de h a vivido desde entonc es. Más tarde Jesús entró e n la Escuela 

de Derecho , pero abandonó su carrera des~ués del primer año. Asi~ 

ti ó a la Facultad de Filosofía y Letra s de l a Univers i dad Na ci o -

nal, pe r o e l aut or n os afirma que sus estudios fueron muy irreg~ 

lares . 

También tra ba j ó en el Depa rtame nto Jurídic o de la Secretaría 
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de ~ gricultur a h a sta 1943; donde fundó y dirigió e l periódico bi 

mestra l, 1ª2-~~mo~ª~iª2· El per iódico t ení a tendencias antitota ­

lita ri a s, y una división e n l a manera d e pensar de los mi embros -

de l a orga niz a ción det e rminó l a derrota de su grupo y la salida -

de Goytortúa de l a Secretar í a . 

El a utor nos dic e que empezó a es cribir en e l año de 1923 y 

que ha continuado hasta la f e cha. Como ya hemos indicado, su pri­

mer tra ba jo fué cuentos cortos y e l primero publicado se titula -

ffii He!filfillQ._Ro~gQ~ e n 1931, que fué premiado e n un concurso lite ­

rario y apar e ció e n E~Yi2!ª_Q~~E~Yi~!ª2· Más tarde publicó va--­

rios cuentos. Entre e stos : ~giE!Q., ~L_Dul~~-Qfi~lQ y El-~~Qín_de 

12 ImE2~i~l e en la r evista ~r~~-y_f1atª. Estos úl t imos dos apare ­

ci e ron más tarde e n su libro d e cuentos titulado El_Ja!dÍQ_Q~l~ 

lfilQQ2iQ1~· En Revi2!ª_Q§_fi~vi~!ª2 publicó Lo~-~ut 6.BI.afos, Sag_M~ 

tín y ~1-fin_Qe l_§~gQ~!Q· 

En su obra hay un gran número de cuentos cortos y varias no­

velas, casi todas inéditas . Ti e n e dos novelas premiadas: Pens~­

~ que ga nó e l prem i o Lanz Duret en e l año de 1944 y Ll~vi~IQjª 

que r e cibió e l pr emio Ciudad de México del año 1946. En 1945 siE 

vió como jurado e n e l premio Lanz Dure t que tanto le ha honrado -

y animado. En e l siguiente capítulo nombraremos y discutiremos su 

obra más ampliamente. 

El señor Goytortúa es amigable y sencillo . Demuestra un entu 

siasmo y un des t e llo de personalidad que son muy notables para -­

cualqui e r p ersona que t enga la oportunidad de conocerlo . Sus pasª 

dos triunfos literarios ncs hacen esperar que pronto serán segui­

dos por nuevos éxitos de e ste a utor. 
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CA PI TULO DOS 

La obra lit e ra r ia de Goytortúa desgraciadame nte en su mayor 

part e e s t á inédita, y por e so s ería imposibl e ha cer un estudio --

c ompleto de e lla. Tuvimos la suert e de obte ne r dos libros dire cta 

mente del autor , una novela tit ulada Cuando se De svanec e e l Lrco 
---------~~~------------

Irie y un l ibr o de cuentos , ~l_JarQfQ_Q~_lo_ImPQS ibl~ ; ambos ap~ 

r ecieron en ediciones limitadas para el público . Además e l s efior 

Goytortúa fué muy amabl e en escribirnos a man o una pe qu efia sinop -

sis de otra novela, Y2lyeráQ_lQ§._§.~QQ!~§. , ya que no t en ía una co­

pia hecha a máquina. En cuanto al resto de su obra, los libros es 

tán es cri tos a mano o en máquina , y ti enen tantas correciones nu e 

sería im~osible leerlos. En realidad l os únicos libros que han --

apare·ci do en edicione s grandes son :f:~~§..!iY.§. y Lluyia_[Q.j_§., la s -

dos novelas premiadas. 

El autor nos dió una lista de sus obras, todas inéditas que 

transcribimos aquí. Entre l as nov e las t enemos : La ;Eaz, Le.§.l_QQQfQ 

liil~r.2~~~.12i2e y Q~§. · Es ta úl t ima ha sido fi l mada . 12§._Hil.§.§. 

~LQ2_.de Qi.Q§. e s una novela de gran volumen. Mi entras que Pegsa,!;h-

va alcanzó a 278 páginas y Y.QlV.QLªB-12§._e~Q2fes 381, Los _tliJ.§.§.­

tros dLDi.Q§. llega a 1,135 páginas. Además el auto r ha escrito -

varios libros de cuentos: l~vis~ª§. , .Q..§.112._Qe Jala~, Baches (un -

compendio de los cuentos publicados en l as r evistas ), ~!_Q~§.~Q 

y fi~gcor§.e· También hay un gran número de cuentos no terminados -

que el autor ni siquiera recuerda. Como vemos, en r ealidad , debi-

do al gran número de n ov e las del autor , este estudio de Jesús Goy ------·--
tortúa Noveli sta francament e es incompl e to porque solamente hemos 
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anal izado parte de su obr a. Sin embargo , hemos e xplicado la razón 

por l a que nos ha s ido impos ibl e incluir sus otras obras en nue s ­

tro es t udio. En este cap í tulo vamos a discutir su nov ela Cuando ------
§Q_~~2YªQQQQ_Ql_bI~2-1Li§ Y su libro de cuentCBEl Jardí n de lo Im ------------------
.E2§i~1Q j unt o con vari os cuentos que apareci e ron e n revistas y p~ 

riódicos que hemos pod ido hallar . También vamos a incluir l a sinoE 

sis de Vo±yerªg_lQ§_§QgQf.Q§ que e l autor nos dió . 

Ant es de ganar e l premioLanz Dur e t e l a utor publicó toda su 

obra baj o seudónimo. El senor Goytórtúa nos dijo que la razón fué 

que su verdadero nombre era difícil de pronunciar. La mayor parte 

de sus cuentos publicados en revistas aparecieron bajo el mismo -

s eudónimo : "Claudi o Va rdel 11
, incluye ndo ~1-lªf.QÍn de _1,Q_lf!!.E2§i Ele. 

En ~~gsa!ivª tuvo que ocultar su nombre po rque as í lo exigí an las 

base s del concurso, y empl eó e l nombre "Fidel". Al ganar e l premio 

adoptó el suyo propio y desde ent onces es e l que usa . 

Sus novelas Peg2ª!.i vª y Ll~yl:ª_f.2.Jª fueron impresa s por l a -

Ed i torial Porrúa la pri ille ra en dos ediciones de 1945 y 1947 y la 

última en una edición de 1947. También l as dos ha n sido adaptadas 

e n textos para es tudiante s de e spañol por Donald Walsh y editadas 

por Appl e ton- Ce ntury-C r ofts , Inc. , Nueva York. Además Filmex pagó 

e l preci o más alto en su historia para tener e l derecho de filmar 

EQQ§ª_!ivª. La obra todav í a no ha aparecido en la pantalla. Filmex 

ha filmado 11uviª_IQ1ª con Jorge Negr EJ t e y El sa Aguirre . Otra nS2_ 

v e la titulada Gefilfil§ tambi én ha sido filmada por Fi l me x con l a es ­

tre lla cinematográf ica Mar í a Teresa Montoya . Dos traduc c ione s de 

EQQ§ªtiyª, una en francés y otra en ital iano , están en prensa. -

Peg2ª!iYª fué publicada en El_QniYQf.§ª1. e n ca~ ít ulos diarios em-

pezando con e l del 9 de abril de 1945 · 
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Ant e s d e s egui r va illos a da r una br eve h i stor i a d e l o s dos -

c oncur sos que h a n h on r a d o a Je sús Goyt ortúa . Mi gue l Lanz Dure t 

fu é abogado y tambi é n pr es i dent e y d ir e ct or d e l gran di a rio de Mé 

xico , ~l UniY..§.rsª! de sde 1923 hasta su muert e e n 1940. El 3 de j~ 

nio de 1941, Migu e l Lanz Dure t , hij o , para c e l e br a r e l anive r sa -

ri a d e l p e riódico qu e su pa dr e hab í a f undado , a nunc i ó su inte nción 

de confe rir c a da año una me da l l a d e mérito cívic o y un pr e mi o pa -

r a e scr i t or e s de l a lit e ratura nacional. El pr emi o lit e rario es -

dado e n n ombr e d e su padr e , e l fundad or d e ~!._Un iv~r~ªl' Mi gu e l -

Lanz Dur e t, y e s c onfe rido e l prime ro d e abril d e cada año , s e gún 

la opini ón d e un comité. De s ~ ués d e l s e gundo a ño no s e anunciaron 

l o s n ombre s d e l os jurados y hoy d í a los jurados y los autores de 

las nov e l as e n compe t e ncia son com~l e tamente anónimos hasta de s-

pués de qu e se anunc i a l a nove l a pr emi ada . Fue ron jurados del cog 

curs o de l año 1944 ; e l lic enc i ado d on Ge naro Fe rnánd e z Ma cGre gor , 

(re ctor d e l a Univ e rsidad d e Mé xic o en aquel entonces) ; e l d octor 

Alfonso Mende z Pl a ncart e ; e l c rí tico lite r ar i o , Don Mauricio Ma~ 

dal e no d e ~l_!In!Y~L§ªl y don Samu e l Ru í z Cabañas , s e cretario per-

mane n te . 

El premi o qu e ~l_!Ig!:y~rsªl ofr e c e a los pr emi ados de la no ­

vela nacional más bien escrita e r a d e mil pe so s . El_QQ!Y~E~ª! r~ 

s e rv a el der e cho d e publicar en sus e diciones y e n l as de El Ugi­

v ersal Gráfic o l a s nove las premi adas . Sin embar go ,los derechos l! 

t e r a ri os para l a publ ic a ci ón d e los l ibros son r e s e rvados e xclu-

s ivame nt e por e l autor . 

En 1946 e l e ntonces Gobi e rno del Distrito Fe der a l creó el --

Pr emio Ciudad d e México , consistiendo e n c inc o mil pe sos , en efe~ 

to , la can ti dad más a l ta que había sido of r e ci da hasta e n tonces -
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en tales concurs os , pa r a que fuese entr ega do al escri tor que tr i un 

fara en e ste concurso. Los jurados fueron l os siguientes : e l Lic. 

José Vasconce l os , e l novel i sta Francisco Rojas González , e l c r í-

t ic o José Luis Mart í nez , el Lic . Artur o Garc í a Fo r ment í y e l Lic . 

Jav i e r Ro j o Gómez. 

El prime r cuento public ado de Goytor túa , Mi H~rman2-E2~end0 , 

r epr esent a l os esf uerz o s de un escr itor joven quien a c aba de ini-

ciar su carr e r a literaria y quien t odavía espera su pl eno desarro 

l lo. Tr at a de un j oven blanc o qu e descubre que t i en e un h e r mano -

il egí t i mo , h i jo de su padre y una ind ia. Se e n tera de que su h e r ­

mano , llamado Rosendo, vive en una hacienda de su t í o , y e l mu cha 

cho decide ir a l a haci e nda para c o n ocerl o . Al pr incipi o l o desde 

ña, per o pronto s e da cuenta de que la combinación de la sangre -

blanca e indi a r epr esenta a su padre en una f orma má s viril. Mi 

tl~rm~n2 RQ2~ªQ n o es un cue nto muy bue no, pero si es un a v a nc e -

hacia e l trabajo poster i or que ha produc ido J es ús Goytor t úa. 

mente n o creemos que estos cuentos sean muy bue nos aunque el autor 

n os ha af irmad o qu e lo conside ra e l me j or de sus libros publica -

dos. En casi t odos l os cuent o s el auto r parece estar imbuido en -

e l sentimiento t rá g ic o de la vida. En muchos aparecen mujeres de 

l a call e. En general , e l auto r trat a de expresar uno s sentimien­

tos y una filosof í a profunda de la vida, re ro n o ha tenido exito 

en presentarlos claramente a l lect or. El señor Goyt ortúa n o s dice 

que un crítico de su libr o l e dió el consejo siguiente : 

"Pensamo s que Va r de l deber ía perfeccionar la técnica que em­
pl e a en el c uento a que nos r efer i mos , para aplicarla a tipos 
de nuestro medio y crear una intensa novela nacional. Ci e r­
tame nt e s e n e cesitan apt itudes distintas para el cuento y -
para la nov e la; per o s i e l auto r c onsigui e ra llevar a una -
verdadera n ovela la unidad , la gradación e n e l r e lato, la 
expresión de snuda y honda que campean e n La H~b~Qª, ten--
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dr í amos una obra de la raz a de d;&_Y2r.á g ine y 12.~QLI,b~ .i o , 
de la estirpe de Dosto iewsky" . 1 

El tema const a n te de l cans anci o de vivir siempre está presel! 

te. Dice el cr í t ic o Dr . P e dro Recio en el mi smo art ícul o : 

"En los demás cuentos decaen, s in desaparecer, las cualida ­
des del autor. A veces exhibe demasiado en l os pe r sonaj es l o 
que parece ser un ín timo secreto : el 11 tedi um vitae" . Acaso 
el primer cuento de la serie, El Jardín de lo I mpos ible no 
sea s ino la expresión del a l ma-del-aÜtor-:--Posei do- de-avidez 
que por insat i sfecha, se r esuelve al final l a ama rgura de -
vivir. Repe tido el tema , con la s variaciones prop ias de ca ­
da relat o , a la larga cansa y se anula s u interés . Va rdel -
debe aprende r a manejar c on la mi sma soltura que l os propios 
las actitudes y sentimientos ajenos , ~ara no pecar de monó ­
ton o" .2 

S in embargo, el libro no carece de algunas buenas caract erí~ 

ticas. Lo s cuentos están llenos de descripciones v í vidas del fon-

do en que se desarrolla la acción. En estos li br os el lugar que -

prevalece es la ciudad. También el autor expresa muy bien alguno s 

de l os sentimientos de los personajes . 

Es i n+,eresante notar que e l crític o de que hemos hablado no 

c onoc í a personalmente al autor y no sabía su n ombre, sin embar go 

advirtió que poseía cualidades de n ovelista. Dice : 

''Cl a udio Vardel posee dot~s de novelista. En el me jor de 
los cuentos de esta seri e , el t itulad o ~& ... fielªQ~ , r evela 
la ma nera de los novelistas eslavos; exacta , cruel , i mpe r 
sonal; l as pasiones crecen, se comvlic an y t ocan en la lo 
c ura; pero no son sino l os personajes los que exhib@n , ~ 
por que el autor pe rmanece oculto , e l ' deus ex machina ' no 
asoma po r n inguna parte . Contrasta esta actitud con la del 
novel i sta latino ; en la novela latina c on s us excepc i ones 
como l a de stendhal el autor irrumpe de pronto en la acc ión, 
se presenta c on frecuenc ia para expresar de vista , para dar 
a conocer sus sent i mi entos , para convert i rse a su vez e n ac 
tor 11 .3 

El pri me r cuento , ~! Jar_dí.Q_QL!2._1~E2.~.i bl~ trata de un hom 

(1) Dr. Pedr o Re cio, ( No da e l periódico ) (México , 1938) 
( 2) Ibid. 

(3) L'.Jid. 
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bt e , el señor Velarde qu i en está desi lusionado de la vida . Ha lle 

vado a Felicia , una muje r de l a calle, consigo a su casa para pa -

sa r e l d ía. En conversac i ón l e cuenta varios incidentes de su vi-

da, y l e dic e que c omo resultado de estos suc esos h a venido a cre e r 

-- que es bel l o l o im~os inl e . Ha c onstruído un jardín muy boni to 

que s e llama , el Jard ín de l o Imposible, el qu e muest r a a Felicia. 

Tiene un hermano idiota llama d o Jacinto · , y el señor Velarde di -

c e qu e ni él siquiera e s fel i z . Al atardecer Felic i a se va de la 

c a s a . Por un momento e l señor Velard e qu i e r e deten e rla p orque e lla 

s e rí a feliz con é l. Pero decide que una muj e r l e c ~plic aría la -

vida y Fel ici a toma e l t r anv í a para regr e sar a su casa. 

El segundo cue nto , La_li~l~da, es bastante bueno. Pa bl o y La~ 

r e ncia, un a prostituta , llega n a la c asa de él, e i nmed iatamente 

e lla se da cuenta que es l a casa en qu e había vivido c on su espo -

so, a qui e n h a bí a a bandona do juntamente c on su hijita por un v e c~ 

n o filUY gua po. Desde e n tonc es había sido mu j e r de la call e . Su es -

poso había v e ndido l a casa, y después de la muerte de l a niña se 

había suicidado. Una t í a de Pabl o la había c mnpra do. Durante e l -

tiempo e n qu e c ontaba su hist oria Laurencia y Pablo se emborra --

chan. Afue ra e l vi e n to frí o empieza a soplar c ada v e z más fu ert e . 

Va a cae r una h e l ada . Laurencia l e d ic e a Pabl o que no r e cue rda 

la cara de su hijita , y que ni siqui e ra tie n e un r etrato de e lla. 

Pabl o , quien aho r a e stá compl e t amente b orracho, l e dice a ella que 

e ncontró un re ~rato de la niña qu e ev ide nteme n te había sido de ja-

do e n la casa. Laur e ncia l e ruega que se lo dé, pero Pablo no pu~ 

de e nt ende r nada. Trata d e abrazarla p ero e lla l o r e chaza , y Pa-

bl o , poniéndos e furioso la azota brutalme nte. Después l e mu e stra 

e l r e trat o a distancia y más tarde lo mastica, haciéndolo p e dazos. 
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Le ordena a ella que salga de l a casa , y de spués , al oír su voz 

a l a pue rta de l a calle , r e husa abrirle. 

El tercer cuento , ~ª12~!_[~Q!.2!._Q.§_1ª-11~~lª' se trata de un 

hombr e , Adrián , que vive e n un de partamento de la ci udad. Un do ­

mingo en la tarde e stá llovie ndo y una corriente d e aire abr e la 

ventana del depa rtame nto contiguo . Una mujer desnuda la ci e rra. -

Adrián la r e c onoce como la criada de sus vecinos. Los amos s e han 

ido de paseo. De r epent e si ente un deseo profundo de poseer a la 

muchacha. Se conv i e rt e en una obs e sión y no pue de pensar más que 

e n el lindo cue rpo de e lla. Decide llamar a la casa v e cina para -

seducir a l a chica, pe r o e n este mome nto r egr esan los amos. Durag 

te l as senanas sigui e nt e s Adrián pi ensa en como va a e nc ont r arse a 

sol a s con l a muchacha . Pero tod o sus e sfuerzos son inútil e s . Ella 

e stá con otras amigas o c on su ancian a tía. Pero un sábado e n la -

tarde l a oye de cir a sus amigas que va a salir s ol a el domingo pa ­

ra ir al rosario. Los ojos de Adrián brillan porque v e en esto su 

oportuni da d para satisfacer s u deseo . El domingo por l a tarde la -

famili a de Adrián t i e n e invitados y no parten h asta la s e is de la 

tarde . Adrián está muy n e rvi o s o y s a l e pa ra ir se a la igl e sia. No 

s abe si la muchacha ya e stá e n la igles i a. Sin embargo , cuando e s ­

tá º dentro de l templo se c onmueve al v e r la devo c ión de la gent e p~ 

bre y el a mbi e nte místico que r ode a la i glesia. Se sie nte como un 

extraño al lugar, y s e avergüenza de sus pasiones carnales. Ya n o 

desea a la muchacha. L~ criada e ntra, pero Adrián no hac e cas o de 

e lla y sale de l a igl es i a arrepentido. 

~ulc~_of!QiO e s e l cuento sigui ente y en nue stra opinión e l­

me j or de lR s erie . Un h ombr e hace una visita a su antiguo maestro 

quejándose de que la vida le fastidia horribl eme nte . Otro invi ta -
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d o , Rob ert o , obse rva que un h ombr e qu e h a bl a del ted i o e s f e liz. 

Est e s eñor tiene un hij o de d os años que l e de j ó su e sp osa cuando 

mur i6 . El niño es tá muy trist e y n o qui e r e come r. Hay que hac er un 

e sfue rz o tr emend o pa r a inducirl e a t oma r algunos a limento s . El ma 

es tr o , su e sposa y e l n a rrador de cide n ac ompañar a Rob ert o y van 

a su c asa para v e r a l niño. Todos tratan de a l egr a rl o y hac e rl o -

comer, per o en vano . Por fin Robert o le grita a l niño con desesp~ 

raci ón, " t:¿ue coma! Que tome algo , a l go!. De repente el narrador -

toma la mano del muchacho e imit a el l adrido de un perro. El niño 

empieza a comer. Durante todos los días siguientes se dedica a su 

" dulce ofici o" de h a cerse ridícul o con el ob j eto de divertir al -

niño, quien poco a poco se pone más f ue rte, y as í la vida le es -

más agr a da ble a este individuo que la encontraba intolerable . 

~r~1ª_0b~Qgfª_M~rª11ª es un cuento largo que el autor cansí 

dera c omo el más humano del libro. En el cuent o Goytortúa ha expr~ 

sado bastante bien las características huma nas de sus personajes. 

Sin embargo , es demasiado l argo y los sentimient o s . se r e piten has­

ta f at i ga r al lector . 

Octavio encuentra a Cecilia una noche en la calle. Ella lo -

lleva a su casa en donde pasan la noche . Octavio descubre que Cecl 

lia tiene miedo de la obscuridad y tiene que dormir con una luz. 

Se ima gina que en la obscuridad una niebla está entrando y demue~ 

tra que tiene un tremendo miedo de la vida . Por a lgún tiempo Oct~ 

vi o viv e c on el l a y la mantiene. Pero después r ompe sus relaci ones 

con Cecilia. Hace un viaje l argo y después de unos meses l a vuelve 

a encontra r.Cecilia está muy sola y tr iste. Otra v ez lo lleva a -

su casa, per o no es la misma de antes. Cecilia le dice que un mé­

dico le ha aconsejado irse a un puerto para recuperar su salud, 
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pero no t i ene bastante d iner o . Necesita quini entos pesos y Octa-

v i o le p r omete que le enviará l a suma . Regresa a su casa, pero -

después de pensar en ello decide n o enviársela, porque siente que 

ella h a tratado de privarlo de su libertad. 

El_QªffQg~~1-ª~-ºªr!2g trata de una niña, llamada Ne la, que 

desea mucho tener un carrousel de c ar tón que se v ende en la ca l le. 

Per o su madre le ha dic ho que no. Con su s amigas se va a una r e ­

presentación "teatral" de lo s muchachos de l rumbo. Después de la 

funció n se queda con Enrique para ayudarlo a d esarmar el escena­

rio. Ne l a fija su atención en un carrousel. Enrique l a r egaña , p~ 

ro ella no puede res i stir la tentación de pose e rlo. Al fin Enrique 

le dice que e n el cine ha visto a un hombre que b esaba a una mu ­

jer . Si ella se deja besar , le dará el ca rrouse l . 

Nela acepta y Enrique la besa a rdienteme nt e . Sal e ella c on el 

carrousel, pero Enrique la pers igu e y demanda que se lo devu e lva. 

Dice que no es cierto que sea bonit o besar a una mujer. Ne l a ti ene 

que dev olvérs e lo y al salir dice , " los hombr e s son unos canallas" . 

En este cuento , como en los otros, el autor describe muy bie n e l 

ambiente. Pinta realís ti camente la función teatral de manera que 

podemos ver vív i damente a las cuatro niñas de la audiencia. Descri 

be con realismo los sentimi entos de l os chiqu i llos y el aspecto hu 

mano. 

El HombfQ_de_Qªy~gª e s el cue nto sigu i ente. Clare t, un médico , 

ha sido desterrado de Franci a por un crime n y nunca podrá regresar 

a su patria. Ha venido a un puert o de México donde vive con Lulú. 

Tr e s marineros franceses llegan a la casa . El t e rcero de ellos , -

Jules, está graveme n te h e rido y l os tres quieren que Claret lo e~ 

re. El médico les or dena que se larguen, pe r o después s e arr e pieg 
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t e de nega r sus servicios mé dic os . Cura al muc ha cho , pe ro Marc e -

lo, uno de l o s ma rineros, se da c uenta de un t atuaj e en e l pech o 

de l médic o y lo r e c onoce con de sd~n c omo un prisi on e ro de Cayena. 

Los tr e s pagan a Cl a ret y salen de la c a sa sin da r s iqui e ra las 

gra ci a s. Pe r o desp ués Jule s r egr e sa y e n gra titud l e r e gal a a Cla 

ret una b olsita d e ti e rr a franc e sa. El méd i co pi ensa e n el h onor 

que h a pe rdido c omo r e sultado d e ha b e r si do d es t e rra d o de Francia 

y en un momento de de sesperación corre de la casa y s e tira al -

ma r . Lulú no pue de c omprende r su a cción y se dic e a sí misma qu e 

todos los hombr e s son l ocos. Pe ro d e r e p e nte s e da cue nt a de l a -

b olsita de tierr a y r e cue rda l o q ue si empre ha qu e rido ol v ida r : -

su patria y su familia, y también e lla siente un agudo dol or e n 

e l corazón. 

El último cuento de la s e ri e , El_~~J2ino Mo j a do, e s considera 

d o el pe or aun por e l autor mismo . Trata de un muchacho muy s ens! 

ble, Javier , qui e n c onoce a una muchacha impe rtinente y coque ta. 

Ella s e burla de él, le da una r a ma de e spinas y lo be sa. El r e s ­

to del cuento de scribe los pensamientos del j ov e n ac e rca de la -

muchacha y el b e so de sagr adabl e que no pu e de olvidar. Al fin s e -

c onvence de qu e l os que en la juventud han recibido un b e s o maldi 

to jamás podrán liberarse del recue rdo. 

Como y a h emos afirmado, Goytortúa ha public a do muchos cuentos 

en varias revistas. Podíamos e nc ontrar los tre s siguientes . El pri ­

mero, Un_QQf!illªñe[Q_1ll~2E~fado , apareció en la revista Mañana en -

1945· Es un cuent o humorístico de un hombre que encuentra un perro 

mien tras que da un paseo por un b osque. El animal lleva en el cue 

llo y en la cola listones rojos. El narrador s e rí e del perro y -

di c e que sol amente una mujer es capaz de poner listones r ojos en 
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el cue ll o y e n la c ol a de un perro . Tr ata de i maginar se qu í en pu~ 

, 
de se r l a dueña y c omo se ll ama e l pe rr o . Lo llama v a ri os n ombres 

s in pode r at r ae r su atenci ón. Ent on c e s e l pe r r o v e a una perra y 

se f i j a en e l l a . El narr ado r c on tinúa su cami n o por e l s e nde r o . -

Se enc uentra c on una señor a a nciana qu e v a pr eguntan do c on l ágri-

mas e n l o s o j o s por e l pe rr o . El narra d or l e d i c e que l o ha v i s t o 

y l os d o s se dir ige n al l uga r donde h a bía v isto e l pe rr o por úl t i 

ma v e z . La señor a l e da l as gr a ci a s y ll ama a l p er r o , " Cl eo pa tr a ". 

El señor se sorpr e n de . No s e habí a i magi nado que un per r o se l la -

ma r a Cl eopat r a. 

Este cu e n t o , que r epr esenta un p r oducto l i te r a ri o más ta r d í o 

de l a ut or, d emu estr a l as cual i dade s de un es c r i tor má s madur o . El 

e stil o es r e fr e sc a nt e y e l l enguaje e s cl a r o y concis o . Demu es tr a 

una t é cn ic a más puli da . El autor t r ata muy b i en e l aspect o humorí~ 

tic o , y c ombina t o do s e st os e l ementos para presenta r un cu en to muy 

divert i do y a grada ble . 

El sigui ent e , 12§_Eef~g!~d o§_M~!iQ~QQ§, no es un cu e n to sino 

más bi e n un bo s que j o que tra t a d e l os provi n ci anos mexica n os qu e 

se h a n r e fug i a d o e n l a cap i ta l . Apa r ec i ó en Mañag~ en 1941 ba j o -

e l tít ul o ge ne r a l de "Escena s de l a vida e n Méxic o". Goytortúa no s 

pr e s e nta muy bi e n a qu e l l o s " e xili ados " qu i e n e s de bido a l a ca ída 

de un gob e rnador o al caprich o de un j e f e mili ta r han s i do obli -

gado s a de j a r s u s h oga r e s e insta l a rse e n la c api tal. Ha n tra í do 

a sus muj e r e s y a sus ni ños . Al gunas v eces han v e n ido t ambi é n l as 

madr e s, v a rios tí os o l os a bue l o s . Vive n e n l a Me rc e d, e n e l Car-

me n o e n e l Ni ño Perdido . T i e n en que bus c a r tra ba j o y much a s v e --

ces n o pue de n gana r l o sufici en te . quiz á s ponen un r es t a ura nt e , -

per o e l n e g ocio n o ma rcha bi en po rque n o pu e d e n nega r l a comida a 
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sus c ompañe r os de infor tuni o . Ll e gan ot r os pari entes qu e ti e n e n ~ 

que alo j a rse c on e ll os e n sus peque ñas h a bita cion e s . 

Se cnqu entran c on otr o s de su e stado n a t a l y pide n inf orme s. 

Hay n o tici a s d e qu e p r onto e l go be rnad or ha de c ae r y unos s e apr~ 

sura n a regr esar a l a prov inci a , y n o s e v ue lve a t ene r n otic i as 

de e ll os. El gobernad or n o ca e y años de s pués l os otr os s e enteran 

de que o sus ami gos están e h una pr i s i ón o se h an mu ert o . Per o mu 

chos de l o s de ste rrados ni pue den y a pe ns a r e n volv e r. Se h a n ac o s 

t umbra d o a l a vida de l a cav ital p or muy crue l que s e a . El pasado 

a ún l os a trae, p e r o ya n o es sino e l pasado . En e ste b osque j o e l 

autor demu estra l a técnic a a rtístic a de su e stilo y l a r i que za de 

su vocabulario . El a rtíc ulo e s muy int e r e sante par a cua l qui e r pe r-

sorra, y e l e l ement o de l a originali da d del a sunto e s una ca r a ct e --

rístic a s obre s al i e nt e de l a ut or . 

Una M~~22nii~gte fué public a do e n l a r evista tl.9.Y en 1948. 

Este cuent o t ambién s e desta ca po r la presentación del aspe cto hu-

man o . Dos h ombr es entra n e n un c af é. Armando l e está enseñando la 

cap ital a Javi e r, un pa ri e nte pr ovinciano . De r epent e e l visita n­

te fija su atenc i ón en una h e rmosa mujer que está s entada c on dos 

h ombres en una mesa. Se da cu enta de su sonrisa brillant e , y pr e ­

gunta a su primo si la conoc e. Armando c ont e st~ que s í y añade que 

la detesta . Javier está muy curioso y quier e s a b e r p or qué la odia 

tant o . Entonc e s Armando l e cue nta la historia de la mujer, Isaura, 

y su marido , Claudia Aznar, amigo suyo . Lo s d os se casaron, pero -

a e lla l e gust a ban las fiestas y t odas las friv olidades sociales -

de la vida . En cambi o su esposo no compartía de sus inte reses. La 

casa si empre estaba lle na de l o s amigos de Isaura, y poco a poco -

Gla udi o iba pe rdi endo a sus prop i os amigos. Pr ont o perdió su amo r 
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p or e lla , per o tení an un hij o qui en hab í a n a ci do ci e go . El pobro 

Cl a udi a s e de dicó a cuidar a l niño. Se ato rmenta ba preguntándose 

l a r a zón de l inf ort uni o . En c ambi o , Isaur a seguí a su v i da frív o l a 

de fi e st a s y de t és . Pe r o Cl a udi a , que n o v e í a n ada e n e l po rve nir 

para é l y e l niño sin o una existencia futil, mató al niño y s e su! 

cidó de j a nd o una ca rt a e n qu e explicaba sus r azones . Armand o fué -

llama d o pa r a ayudar con l os detall e s del e nti e rr o , y al v e stir al 

n i ño s e d i ó c uent a de una mancha n a tural e n l a es palda de l mucha -

cho. Er a una ma ncha e n pe rf e cta f o rma d e c or a zón. Ent onces supo 

l a v e rdad . En l a univ er sidad c on oci ó a un nadador llama d o Emili o 

S ilva qu e ost ent a b a e n l a e spalda una marca he r edita ri a de s u fa~ 

mili a , idénti c a a l a marc a que tení a e l chiquillo. No e r a hij o de 

Cl audi a sino de Emili o , que e r a amigo ín t imo de I saur a . Claud i a -

habí a mue rt o por un niño qu e n o e ra suyo . El r os tro del niño t e nía 

gr an par e cido c on e l de Emili o qu e pod í a pad e c er de a l guna enf e r-

me da d que pr odu j e r a un niño ci e go . Quis o hac er a l go , pe r o ya Cla u 

dio habí a mu ert o . De sde e nt onc e s od i a ba a Isaur a . 

Javi e r di c e qu e c on mucha r azón l a dete sta por que e s una mu ­

j e r a b omina ble c on una sonrisa siniestra . Pero de s pué s de un mo --

me nt o d ic e brusca mente :"Armando , quieres pr e s e nta rme c on Isaura ?" 
/ 

Aqu í tambi e n vem os la b uena t é cnic a artístic a del autor para 

pre s e ntar un cuent o muy entre t e nido . Manti e n e e l int e r é s de l l e c-

t or hasta e l final . También h ay un e l emento moralizante , p e ro e l 

auto r h a tratado es te aspect o c on mode r ac ión. Su ~rimera intención 

e s la artística. 

Al hablar con e l s eñor Goyt ortúa n os dice qu e cre e s e r más 

cuentist a que n ov e lista y qu e e l mejor de sus libros publ icados -

e s El_Jardín_Q§._12-lmE~ibl~. Añad e además qu e sus me jores cue n-
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tos e stán en un li br o i nédi to , !Yi2Q~2, Pues t o que n o h e mos podi-

d o l ee r toda su obra e s muy dif ícil h ace r una crí t ic a d e e st o , p~ 

r o de su s libros publicad os podemos decir que e n nuest r a op ini ón 

qu e acabamos de mencion a r l o s e br e pasan e n cua n t o a l o s fac tor es 

de técnic a , e sti l o y l engu a j e, En c ada un o de e st os cuentos e l -

a sunt o n o es pr ofundo o fil o s ófic o , s ino e l a u tor ha p r esentado -

t e ma s má s li geros . 

QJJ.g,ll.Q.Q~_De2~~~~-~l_!rc2_lri s apa reció 8n e d i c i ón limita -

da de l Edit ori a l Styl o en 1949 · Al or ganizar l a i nformac ión pa r a 

e sta tesis n o s a bí amos que e l autor h ab í a e scri to e sta nove l a , y 

p or e so no pens amos dedicar un ca pítul o a e lla. En cons e cu e ncia -

v amos a incluir el análisis de Q];illQdO_§e De svanec e ~1-!E~Q_Iri s -

e n e st e capítul o . 

El f ondo de la n ov e l a es l a cap ita l. Un n ov e lista , Luis Cis-
, 

n e r os , cuya s obra s n o son conocidas sino t a n sol o por un pequ eño 

grupo , asiste a un té d e una amiga , l a s eñora Riva s, e n su casa -

e n Coyoacán. Alguien l e pregunta cua l h a sido l a época más f e liz 

de su vida, y Cisne r os cuenta la hist oria d e un amor e n su juven-

tud cuando pa só una s va c a cione s en Tampico. Dice que siempre ha -

r e cordado este amor por una mucha cha nort eameric ana que se llama -

b a El e na Dudley, y se pon e pálido cuan do uno de l o s inv itados , l a 

h e rmosa señora Howard, l e anunci a que d e solt e ra se llamaba El e -

na Dudley . Al t e rminar e l té lle va a El ena a su c a sa en l a call e 

de Vene ci a . Siente una tr emenda a tra ción por esa muj e r a unque e s ­

tá c a sada, y s e n o t a que n o e stá feliz. Al siguiente día h a c e una 

visita a la señor a Rivas pa ra v e r si e lla puede decirl e po r qué -

Elen a e s tan de sdicha da. La s eño ra Rivas l a qui e r e mucho y l a h a 



- 17 -
ayuda d o . La f a mi lia de El e n a r egr esó a l os Es t ado s Unidos , y uno s 

años después ella s e c asó c on Albert o Howard , mexic ano , ni e t o d e 

ingl ese s . Con su esposo v ol vió a Méxic o . El e n e pose í a una f or tuna 

bas tant e gr a nde pa r a asegur a rl e un porvenir tra nquilo . La par e j a 

s e ins t a ló e n Tampic o donde v ivía l a f amili a de Albert o . Eran l os 

dueños de l a j oy e rí a más f amosa de l a ciuda d. Pron t o e l pa dre de l 

j ov e n Howa rd pe rdió su i nteré s e n e l ne goc i o y e ntr egó l a d ire c -­

ci ón de l a j oy e rí a a su h ij o . La pa r e j a invi tó a v i vir c on ell o s 

a Ma rc e l a Ruiz, pr i ma l e j a na de Howard que v iví a de una exi gua -­

pensión qu e l e pa s a ba e l gob i e rno . Poco a poco El e n a advirtió e n 

s u es p oso un c ambi o qu e pr odu j o fata l e s c onse c uenci as . El gust o -

qu e Alb e rt o t ení a pa r a l as j oy a s gr a dualment e i ba c onv e rti énd ose 

e n una obses ión, y guarda ba una f ort una e n a l ha j as e n su c a s a. Un a 

n oche Marc e l a iba a visit a r l a c a s a de una ami ga. Los How a r d l a -

ll ev a ron a l a c a sa e n su c oche y después d i e r on un paseo . Al r e -­

gr e s a r a su c a s a d e scubri e r on qu e unos l ad r ones se habí a n r oba do 

l a s j oy a s. La p olicí a n o dió c on l os b andidos y l os Howa rd s e h a ­

bí a n qu e da d o sin l a mayor p a rt e de su f o rtuna . Pe r o l a desespe r a ­

ción de Alb e rt o e r a peor . Su r a zón a c a bó ~e nauf r a gar p e r o n o s e 

e xtinguió t o t a lment e . No quedó l oc o sino un h ombre t ac iturno y -

muy tímid o. Ele na y Al be rt o se t r as l adar on a Méxic o . Mar c e l a p odía 

ayuda rl os un poco , y e l l a vino a vivir c on l a s eñora Rivas . 

Est e r e l a t o c onv e nc e a Lui s de que de b e ayudar a Elena . Está 

s e gur o de qu e l a qui e r e pe r o n o s a b e qué h a cer. El l a n o ha qu e r i­

d o d iv orci a rse de Albe rt o y Luis sabe que El e na n o pue de c onv e rti r 

se e n su amante . El n ov elista hace v a rias visitas a l a c a s a de -

l os Howa rd, pero j amás ve a Albe rto qui e n s i empr e está e n su l abo 

rat ori o e n l a a z o t e a c on sus " exper i mentos". Una tarde Cisne r os -
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está e n su c a s a en Ta cubaya cuando Marc e l a Ruiz ll ega . La solte r o 

n a l e dico qu e sabe qu e está e namor a do de Elena , y l e pid e que -­

tr a t e de c onvencerl a de qu e d e be d iv orci a rse . Le a s e gura que Al-­

be rt o e s un idi o t a y que ni siqui e ra l a v e . Marc e la e stá d i spues ­

t a a cuida r y enc arga rs e de How a rd. Est a c onv ersac ión anima mucho 

a Cisneros. Hace ot r a visita a la c asa de Elena, pero en esta oca 

sión oye l a v oz de s u esposo desde su l ab or atori o . Est o es sufi -­

ciente para c onvencerl o de que Alberto n o está l oc o y que Marcela 

ha exagerado el cas o. Una t a rde El ena le inf orma con t oda c onf i an 

za qu e Marcela está enamorada de Alberto. Un domingo en l a tarde 

Luis lleva a Elena a una c omida campestre. Al regresar a Méx ic o -

n o puede espe r ar más y l e revela su amor. Pero Elena lo r echaza -

diciéndole que jamás podrá d ivorciarse y que tampoc o podr í a ser 

su amante . El ena decide que l os d o s n o deben verse de nuev o. En -

los días que siguen Luis n o puede olvidarse de e lla. Hace un via ­

je a la Haba n a y después r egre sa a Méxic o . Una n oche Albert o vie ­

ne a v erlo pidiéndole que venga a visit ar a Elena o tra vez p orque 

ella ha estado muy tr i ste desde que dejó de verl o . Luis promete -

que pr ont o hará una v isita, y en efecto llega a l a casa de l os -­

Howard l a tarde s i gu i ente. Es t o le agrada mucho a Elena , y en las 

s emanas que siguen l o s dos salen juntos varias veces. En una de -

estas ocas i one s l a señora Rivas entra de pr ont o , y les revela que 

en una visit a a la alcoba de Marc ela ha so rprendido a l a soltero­

n a c on u n a nticuado t r aje de baile y ll ena de alhaj as. Describe -

una de ellas , un broche, y sorprendida , Elena l e d ice que es idég 

tic o a una de las j oyas robadas en Tampico. Entonces l a señora Ri 

vas exclama: " El l adrón de l a s j oyas fué Marce l a ! " Al regresar a 

su c a sa la señora c onfronta c on su amiga c on sus acusaciones , y -
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l a pobr e solterona c onfiesa llora ndo haber s i do l a auto r a del ro -

b o . Espe r a ba que El ena se d i vorci a ra de Al b e rt o des~ués de descu­

brir l a pé r d i da. La señor a Rivas lle va l as j oy as a l os Howard y -

c on esta n o t ici a l a c on d ici ón menta l de Albe rt o me j or a . La par e j a 

c ompra una c a sa en l as Loma s , y Marcela sale de México para Tam- _ 

p ic o . Elena no s i e nt e od i o por ell a y en su c orazón l a ha pe rd onQ 

d o . Lu i s s i gue con sus visitas. Una tar de El e na sal e c o n el n ove ­

lista . Mi entr as que e stán a usen te , l a s eñora Ri vas hace un a v i si ­

ta a l a c a s a de l o s Howard c on su nu eva c ompañera Amari lis. Vie -­

nen en su c oche nuev o . Al ente r a r s e d e que El ena y Luis h a n sali ­

do , l a s eñor a e ntra e n l a casa par a t e l e f on ear a vari os res t auran 

te s c on e l propós i t o de l ocalizarl os , y Amari li s se queda en el -

c oche. De pront o un extra nj ero apare c e que d ic e llamarse Albert o 

Howa rd. Sube a l c o che y p one e n marcha e l aut omóv il . Di rige e l c2 

che haci a el b osque. La p obre Amarilis está aterrorizada, po rque 

Alber t o l e de cl ar ~ que inte nta morir. Le orde n a baja r del c oche . 

Entr e t a nt o , la s eñor a Rivas , qu e n o ha c onseguido l oc a li zar a Ele 

na y a Luis, s a le de l a ca sa y n o enc uentr a su co che . Un moz o l e 

inf orma de l o ocurrido . La señor a tiene mucho mi edo por Amarilis. 

A med ia t a rde llegan El ena y Lui s . La n oticia aterr a a l a s e ñ ora 

Howard quien ruega al n ovelista qu e dé a viso a l a policí a . Al f in, 

Amarilis llega a la casa e n Coy oacán y e n e l tel é f on o l es c uenta 

l o o c urrido. Después la policí a l es informa que Albe rt o s e ha ma ­

tad o e n el coc he a l tratar de t omar una curva a a lta v e l oci dad. -

Luis lle ga una t arde a visitar a El ena y s e entera de que des pués 

del entierro de Albert o ella se fué a Tamp ic o . La sigue y a llí la 

e ncu entra en la casa que habí a sido de su familia. Elena c ompa ra 

e l a rc o iris c on la j uve nt ud que es l a be lleza de la vida. Dice -
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que e llos n o son j óvenes y para el l os h a pasado la mañana de la -

vi da , No r esta s ino l a t a r de . Pa r a el l os se ha de svanecido el ar -

c o iri s , y ya n o de be n casarse , Lu i s c on t e sta d i c i endo que han 

ll egado a l a tarde c e r, y aunque n o es tan hermosa , si gn i fi c a la se 

renidad . 

Como h emo s a firmad o antes , e l ambi e nt e que ha es c ogido e l a~ 

t o r para l a n ove l a es l a c ap i tal mexi c ana a ctual . Además , l a nov~ 

l a ti e n e una gr a n cant i dad de des cri pc i ones de l a ciudad de Tamp! 

c o . El a ut or nos h a des crit o l a c o l on i a de Tamp i co en que v i v í a -

dur a n t e sus va c a ci ones y l os h ermosos bosques y campos del ve cin-

dar i o . Aqu í se r eve l a l a gr a n capacidad del autor de p intar e l --

pa isa j e , e l cu a l s e desc ribirá más e n detal l e en e l a nál i s is de -

~~g~atiyg_ y de 11~Yiª_IQjª, Citamo s un e j empl o de esto : 

" Era una c ol on i a en f ormac i ón , e n cuyo l omer í o se desperdi ­
ga ba n cha l ets hab i t ados cas i en su t o tal i dad por ext r an j e r os . 
Lo s s ol a r e s vac í os r odeaban l a s mor a das y se extend í an hasta 
la s c ol inas donde se a si e nta e l sana t ori o españ ol. A es c asa 
distanc i a y e n e l fon do de salvaje s ba rr ancos , se encue n t r a 
una l agun a llamada e l Cha ire l, c uyas má rgenes se hallaban -
p or esos años a b solut amente des i e rta s . En las n oches la cal ­
ma e r a de ~l modo c ompa c ta , que a l sopl ar un v i e nt o fu er t e 
ll egaba h asta l as r esidenc i a s e l retumba r de l golfo . Ac ompa ­
ñado de mis nue v os am i go s cac é urraca s e n l os bos ques y ví -
los crepú scul o s e nr o j e c e r a l Cha i re l , don de baj o la br i sa ~­
temblaban la las es pada ña s. Exp l or á bamos l as aband onadas trin 
cher as e n que e l e j é rc i to f ede ral se defendió e n 1914 ; v ere -­
da s t orr e n c i ale s n os de j aban e n obscuro s c ama r o tes d e l os que 
sal í a n moh osas tuf uradas". 1 

En la n ov ela Goyt ortúa también incluye muc has d es cripciones 

de l a ca p it al c omo el s i gu i e nte de Tac uba y a donde vivía e l pr ota -

gonista Luis Cisnero s : 

"Cisne r os disfr utó de c uriosa alegr í a a l examinar l a muche ­
dumbre. Nunca se hab í a s entido a gust o e n med i o de la multi 
tud , pe r o h oy s e dirigió a la p l aza de Cartage n a , c ompl ac i ~ 
d o a l o ír l os p r egon e s. Rumor eaba e l me rc ado . Las a lmue rc e ­
rí as ten d í an ba j o man teados sus me sas de p i n o , su s ba nc os -

(1) Jesús Goytp r t úa , Cua ndo s6 Desvane c e e l Ar c o I ri s , (Méxic o : . 
Edit ori a l S tyl o , 1949) , p 12. 
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amarillos y hac í an hume a r l as c &zuel as don de el mole s e ado r naba -
c on burbujas. En l a p l aza irregul ar y rugi e nt e se suc e d í an l os --
e l óctri c o s y d e sfila r on unas g~nd0las ca rgadas de p i edr a . En e l -
p or t a l hac í a fr í o ; l o s e v ~nge l i stas t e cl ea ban en l as máquinas de 
e s cribir, l o s p ill e t es v oc e aban l as diari os y un ch i n o e bri o s on ­
r e í a b obamente , ap oyado en un p ilar . De la cantina sali ó un o l or 
p ic snt e y se oyó el e ntre ch J ca r s 8 de las b olas en l as mesas de b i 
11;_-r, ( 1) 

Sabemos que e l aut or pasó unos a nos d e su j uventud e n Tamp i ­

c o , y po r es o se c ompr e nde p or/q ué ha es c ogi do e sta ciudad pa r a p ig 

t arla e n s u n ove la . También ha viv i do c on s u famil i a en l a c apita l 

desde e l año de 1 923 , y de b e c on ocerla a la perfecc i ón . 

Al l eer l a n ovela n os damos c uenta de que una ~rsona qu e n o 

c ono c e a n u es tr o autor qu i zás p i ense que l a n ovel a es l a h i stori a 

de l p r op i o Goyt ortúa . S in embargo , a firmamos que en e l c a rácter de 

Luis Ci sne r os Goytortúa n o se ha r e cr eado a s i mi smo , s ino que h a 

pr esentado un h omb r e d is t int o . Ci sne r os r epr esenta un h ombr e d e -

l a a lt a s oci e dad . De sus acc i on es y de l o que oc urr e e n l a n ov ela 

es evi dent e que e l n ovel i sta h a r e cibi do una h e r enci a c onside r abl e 

de su f ami l i a. Viv e en una gr an casa y además de su t r a bajo lit e -

r a ri o n o par e c e te ne r ninguna pr o f es i ón. 

Hasta ent onces las n ov e l as de Ci sne r o s n o s on muy c onoci das , 

y ha e s crit o n ov e l as inhumanas. Ci sne r o s l e a firma a El ena que n o 

pu ede escr ibir l o s sentL ni en t o s humm os, por que n o h a en contr ado 

el amor . Está c onvenc i d o de que sus libro s son i nvend ibl e s y qu e 

e l públic o j amá s gusta ría de sus nov e las. 

Nue stro autor es un h ombre de l a clas e medi a . Es d e c ir, Goy -

t ortúa n o r e presenta , c omo Lui s Ci sner o s , un h omb r e d e una a lta -

p osici ón s oci a l. Ad emás , v amos a v er e n 11uv i a_E.Qj~ y en Peg~~!!Y~ 

que n o s e puede c a r a c t e riza r s u obra lit e rari a c omo deshumaniza da . 

Sus n ov elas han d is f r utado de una gra n popul a ri dad . Preguntamos -

( 1 ) Ibi d. , p 34. 
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al a ut or si en su op inión el público jamás podría disfrutar de --

sus n ov e las como afirma Cisneros en esta nov e la. Nos ha dicho que 

siempre ha considera do ser un e scrit or aceptabl e . 

El novelista Cisneros r evel a su actitud hacia e l indi o en -

general que quizás pueda c onsiderarse como típica de un hombre de . 
de e sta posición : 

"La india es r a za que sirve de lastre y mientras el mundo 
marcha, e lla obliga a México a sentars e y hasta a retr oc e ­
der . Cisneros creí a absurdo qu e la gen t e se preccupara de 
averiguar l a psicol ogía ind í gena, reducida a la sumisión y 
a un misticismo sanguinari o ." (1) 

Nue stro autor no ha demostrado esa misma opinión sino l o c og 

tratio. Sus d os n ovelas premiadas tienen un aspec t o distintamente 

na cional, y este punto de vista claramente pertenece a su carác-

ter Cisne ros y n o es de Goytortúa mismo. 

El autor ha c e una observación que demuestra sus propi os sen-

timientos. Dice , " México es una contradicción". Aunque Cisne ros -

det e sta a los indi os t ambién l os admira . Dice es t o : 

"Cisn ero s detes t aba a los indios, pero ya tenía e n el alma 
el virus que h a ce de l o s cri ollos los admiradores fanáticos 
de l os abor í genes y s e ntía amor hacia la miseria de la pa­
tria. Indicó las ceñudas, hostiles y muertas casas que b or ­
de a ban la ruta y dijo que a pesar de aborr e cerlas c omo sím­
bolos de una degr adaci ón inexpi a bl e , sentía el violento im­
pulso de besa rlas palmo a palmo . Odiaba a l a gente que las 
habitaba, pero de pronto entra ba en c omunion vital c on e lla 
y c on e lla f s pe r aba a enigmático Mesías y a un destino su­
premo ." (2) 

El c a r ácter d e Elena Howard n o e stá delineado en detalle tan 

t o c omo e l de Luis Cisneros. Es una nort e americ ana que ha poseídouna 

fortuna bastante amplia, pero que ahora tie n e que vivir principal 

mente de las ganancias de una pequeña florería en el vestíbul o de 

un h ote l de la capita l. Todavía sigue siendo l eal a su marido aun 

que e l po bre Albert o s e ha c onvertido e n un hombre muy tímido y -

( 1) ~· ' p. 59 
( 2 ) Ib id ., p .61. -
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muy t ac i t urno , y a p e sar de l h e ch o de qu e y a n o l o ama . Ci sne r os -

l e decla r a su amor, pe r o e l la l e d ic e qu e n o pued e d iv orciar s e de 

s u e s pos o . 

Los pe r s on a j e s se cunda ri os s on bas tant e b i e n t r atad os. Al be r­

t o Howar d , e l e s p os o d e El e na, s e h a c onv e r t i do e n un h ombr e que -

ha p e r d i do una parte de s u r azón. Se de d ic a a su l a b or a t ori o e n l a 

azot e a pa r a tra baj a r c on s u s "exp e rime n t o s ". Su prima l e j a na , Ma r ­

c e la Ru¡ z , si empr e l o ha amad o . Ha r obad o l as j oy a s c on l a e spera~ 

za de qu e El e na s e div orciara de é l e n su pobr eza . Aunqu e ha h e cho 

una c o s a muy mala, n o e s una pe rs ona muy de t e stabl e y la p e rdona­

mos. Tambi é n tenemos a la s e n ora Rivas , bondad os a muj e r c on qui e n 

viv e Marc e l a , y Alfar o , el ayud ant e de Albe r t o e n s us proy e cto s 

ci entífic os. Alfaro su eña c on se r muy ric o y si empre e sp e ra qu e -

l o s e xperime n to s d e Alb e rt o l o haga n famos o . 

La situaci ón qu e e l aut or pr e senta e n l a n ove l a e s d emasiado 

idealística. No p odemos imaginar que un h ombre c omo Cisne r os pue ­

da mantene r una r e lación plat ónica c on una mu j e r hermosa c omo El e ­

na Howar d para qui e n ti e ne una atracGi ón tan pr of unda. La pres ent~ 

ci ón d e El ena c omo una esposa fiel que n o qui e r e div orciarse d e su 

espo s o , pe r o que e stá e namorada de Cisne r o s,carec e de r e alismo . 

No pudimos c ons e guir una c opia d e e sta n ov e la, y el aut or fue 

tan amabl e que n o s obs e qui ó una c opia suya que ti e n e al gunas c o -­

rre cci on e s e n tinta de la mano de l a ut or. Es o n o s di ó la oportuni 

dad de v e r e l traba j o de un aut or y la gra n cantidad d e c orre cci~ 

n e s de l engua j e que l os e scritor e s si empre tie n e n qu e hac e r ant e s 

d e e sta r s a tisf e cho s c on su obra. Una c o s a int e r e sante es l o si- ­

gui ent e : Pue sto qu e El e na es una n ort e ame ric a na, en la n ov e la la 

llama " Mistre ss Howard" pe nsando que e n ingl é s es t o qu i e r e decir 
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" s e ñ or a tt. El aut or n o sab í a que en i nglés la pal a br a " Mi stress" 

ah or a tiene una c onnotac i ón d e doble s ent i do . No se e nt e r ó de e s -

t o hasta después de que e l libr o f ué i mpr eso . 

En c onjunto , l a n ov e l a ti e ne bastante val or lit e r ar i o y es -

muy inte r e sant e. Se lée ráp i damente c omo las ot r as n ove l as de Goy 

t ortúa y manti e n e e l int e r és de l l e ct or . 

El s e ñ or Goyt ortúa n os afi r mó que Vo!ye r án l os ~ñor~, otra 

n ov e la, e s su obra de madur e z p o r que e n e lla c r ee h a b e r l ogr ado -

v e nc e r e l t ema y de sarrollarlo e n e l amb i ent e j ust o . La obra fué 

escrita e n 1951, pe r o e l au t or n os d ic e que en e lla a pr ovechó p~r 

s ona j e s, e scenari o , y hasta a lgunas pá g inas ente r as de o tra es cri-

ta e n 1938 y que s e titulaba Mansi ón Románt ic a . Es una n ov e la de 
~---------------

l a Rev ol uc i ón y l a épo ca de l a acción e s de l 23 a l 24 de n ovi embr e 

de 1914. Hay un p e r s ona j e r eal: e l c a ba ll e r e sc o y enigmátic o ge --

neral Luci o Blanc o . Los a nt e c edentes s on l o s s i gu i e n tes : 

En agost o de 1914 l o s r ev oluci onari os triunfan t e s , e n vías ya de -

d i vidirse unos de o tr o s y r e iniciar l a guerra , ocupa r on en Méxic o y 

e n l a capita l l as r es ide ncias de l o s a rist ócra t a s y de l o s pol í ti -

cos fugitiv o s. Algun o s s e salvaron gr a cias a la inte rv e nci ón de -

ci ert os r ev oluci onari o s . Todas las residenci as , posteriorment e , -

fu e r on devueltas a sus dueños , aunque naturalmente desvalijadas y 

maltratada s. El 24 de n ovi embre, l os c onstituci onalistas abandona -

r on la ci udad al aproximarse l os agr a ristas , -Z apa ta- y l os c onven 

ci oni stas - Guti é rr ez y s obre t odo , Villa. El gen e r a l Luci o Blanco 

fué e l último e n salir de la capital. Dos me s e s después abandon ó -

la Rev oluci ón que había h e cho gue rra de f a cci 9nes. 

La n ove l a e s l a hi storia d e 24 horas d e l a ocupación de una -

r e side ncia tardíame nt e incautada. (Entre Tacubaya y el Bo sque de 
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Chapultepec). El ocupa nt e e s un gen e r a l ami go y émul o de Luci o 

Blanc o , qui en e s un h ombr e muy e ducado . No querí a ocupa r la r es i~_ 

dencia, pe r o fué obli gado astu t ament e . En una époc a e stuvo e namo-

r a d o de l a s e ñ ori ta Germana Corterr e a l, hija de los fu git i v os de 

l a casa. Suc e de qu e Ge rmana no s e h a i do ; e stá en l a r e s i de nc i a y 

hac e t r anquilament e l o s h on or es . No e stá c onf or me Ge rmana c on su -

propia ~ i da . El pasad o l e pare c e e s t éril, y l a r e alida d actual y 

e l futur o l a asque a n. As is t e , c on indifere ncia, a la ruina d e la 

r e sidenci a . Hay anarqu i stas que qui e r e n dar la ca sa al pu e bl o . Al -

gun os militare s c omi e nzan a pe rv e r tirs e y a r obar. Como l a ciudad 

e stá as ediada 1 l os tirot e os se aproxima n y una nube d e gente po--

bre se r e fugia e n l a casa. 

Un r eacci onario , e l he rmano d e Ge rmana, d e t e stado por ést a , 

se h a es c on d i do e n la casa y lo b uscan. Un ami go de Ge r man a , su -

amant e en verdad, es r e volucionari o y qu i e r e que Ge rmana abandone 

l a casa . Ella no pu e d e pe r ma n e c e r. Le h orroriza l a mu gr e d e la p~ 

bre gen t e y no s e r e su e l ve a irse o no. Al dí~ si gui ent e oc urre -

l a e vacuación de la ciudad y de l a r e s i d e ncia. El ge n e r al s e r e ti 

ra de l e jércit o y Ge rmana se suici da. 

Como ya h emos afirmado , no pudimos ob t e n e r l a nov e la para 

l eerl a , y por e so no vamos a i n cl uir un anál i sis d e l libro. El au 

tor nos dijo de qué s e trataba, y por e so pudi mos incluir una bre 

v e s inopsis de l a a c ción. Pues t o qu e Goy to r túa la conside ra su me 

jor novela, sentimos n o haber t enido l a oportuni~ad para compar ar 

l a c on sus ot r as n ov e las. 
, 

Otra n ov ela , Q~f!!ill~ no ha si d o ~ublicada , pero si filmada por 

l a compañía Filme x . El autor afirma que e l libro para él es un -

''insoportable foll e tín". Trata d e una familia que cree e star algo 
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as í como mald i ta porque a l pa r e c e r , aunque no es ci e rt o , uno de -

sus mi embros e s parr i cida . Las e st r e llas cinematográfic a s que ap~ 

r e c e n en l a pe l íc u l a son María Te r esa Mont oya , Ma r í a El e na Marqués 

y Roberto Cañe do. 

Pr e gunt á bamos al a uto r si a l pr e sent e e s t á es cribi e ndo una -

n ov e la, y n os c ont e stó que s í. La nov e la , que t i e n e bue n tema , se 

llama r á De dic at.Q.Ii~~· Di j o que está resu e lto, a l te r minarla , a 

part irl a e n dos , pe r o af irmó que e n e sta s i tuación no t i e ne e l me 

nor proye cto. Añad ió qu e puesto que nunca puede publi c a r n ada , ca 

r e c e de alicie n te . No sabemos la r a zón de e sto , pero supon emos que 

e l cost o de i mprimir es e levado ~ En t odo ca s o , e s l amentabl e qu e -

e l autor no publ i qu e otras de sus ob r as. 
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CAPITULO TRES 

Pensativa 
~--~---

A. Ant e c e dent es históric os . La guerr a crist e r a . 

En e l dltimo siglo Méxic o f ué somet i do a un gr an ndme r o de -

cambios e n todos lo s aspe ctos de su v i da . La r e v oluc i ón de 1910 

tr a jo consigo muc has innova ci on e s que dieron por r e sultado un 

gran núme ro de trastornos y c ambi os sociales y económic os . En e l 

per ío do post e rior a l a Revo l ución e l problema r e li gioso e n Méxic o 

ha llamad o qu izá s l a a t e nción univ e r sal más qu e cua l qui e r otro . 

Fr ank Tannenbaum af irma qu e , " El e nigma d e Méxic o s e man ifi e sta 

e n la lucha pe rsist ent e entre l a Iglesia y e l Es t ado".(l) En nue s 

tr os br e v e s e studio s nos h emos dado cue nt a de l a dific ultad para 

r esolve r e ste c onflicto que ha si do l a caus a de tantas lucha s san 

gr i e nta s y que ha existido durant e t antos años en México . 

Ant es de s e guir con e l punto de b emo s aclarar una cosa. El pr2 

blema r e li gioso e n Mé xico e s un asunto t a n c ompl e jo que todavía n o 

h a sido r esu e lt o . T i ene muchas i mplicaciono s soci a l e s y e conómi--

cas y pre senta un r e to a qui e n lo e studie. Sin embargo, e n es ta -

t e sis nos proponemos solament e incluir un e stud io muy br ev e del -

probl ema y de algunos de los sucesos im~ort antes qu e d i e ron por -

c ons e cuenc i a e l movimi ento crist ero. Tamb ién v amos a limita r nu e s 

tra e xposición a l a époc a y con l as opinione s e xpresadas por va rios 

críti co s e n los años inmed i a t amente post eriore s a l c onflicto. Bien 

sabemos que h ay muchos aspe c tos del problema qu e no podemos in---

cluir e n e st e r e sume n, y n o pretendemos de ninguna manera s e r e x ­

pertos e n la c ues tión r e li giosa de Méxi co . 

La Igl es i a Cat ólica a yudó mucho a l a conquista e spañol a de -

(1) Fra nk T~~nenbaum, M~~1~ The St Tr~~~!~_fQI_Pe§~~-~QQ_ªE~~Q -
(New York : Alfr e d A . Knopf , 1950 , p. 122. 
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México , y principalme nte los frail e s f r a nci s ca n os qu e vinieron por 

prime ra v e z inme diatamente después de la lle gada de los e spañol e s. 

La l abor de e stos misioneros f ué verdaderamente útil y civili zado -

ra. Estos primeros franciscanos, ninguno de los cual es e r a e spañol , 

fueron seguidos por doce frail e s españoles , francisc a nos tambi é n . 

Estos prime ros misione ros han sido e logiados por muchos histori ad2 

r es y también han si do obj e to de alguna crítica por varios escritQ 

r es . Sin emb a rgo, creemos que Tannenbaum ti e n e razón cuando d ic e -

que, "La Igl e sia , cuando menos e n un principio, se destacó como e l 

protector y amigo de l indio, como e l único def e nsor y el me jor ami 

go que podí a de sear" . ( 1) 

El ind io, que era un ser profundamen te religioso , descubrió -

que era muy fácil cambiar sus cre e ncias politeísta s al ritua l cató 

lico con su gran núme ro de santos. Durante los tr e sci e ntos años de 

l a épo c a colonial la Igles ia tuvo la cooperación ent e r a de l Esta-

do y cre ció constant emente en poder, influencia y riqueza. Además 

de la protección de l Es tado, l a Igl es ia d isfrutó de mucho s privi -

l egios como la exención de todos los impuestos y l a r ecol e cción -

de l diezmo , p or citar algunos. Recibió varias concesiones de tie -

rra, tanto del gobi e rno como de lo s pa rticulare s en los t e stamen-

tos. Así es qu e al momento de la Independencia la Igl e si a e ra la -

dueña de aproximadamente l a mitad de todos los bi enes raíc e s del 

pa ís . (2) Era una organización muy pode rosa y estab a e n contacto 

con todo e l pue blo me xicano desde e l hac endado más rico hast a e l -

peón más humilde . Ha sido acusada de habe r sido enemiga de la In-

depende ncia. Es v e rdad que e ste movimiento e ra una amenaza a su -

(1 ) lbiª.' pp . 122 -1 23. 

(20 George B. Winton, M~xi~-E~~.:L_~g~__fE~~nt (Nashville , Tennessee : 
Cokesbury Pr e ss, 1928T, p. 244. 
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influ enci a y pode r . También s e h a afirmad o qu e e ra pr inc i pa lment e 

l a j e r a r qu í a e ~lesiástic a lo que sostení a a Espafia , mi entras qu e 

e l cl e ro parroqu i al que muchas veces e ra de r aza mestiza y que -

h a b í a e stado más e n conta cto c on l os i ndios y compr e n d í a sus pro -

b l emas , soport a ba a l pueblo. La o pos ición de l a I gl es i a a l movi -

mi ento de Inde pe ndencia y a l a r e volución de 1910 h a s i do l a c au -

s a , e n l a opinión de muchos , de una gr a n parte de l conflic to con 

el gob i e rno. En su libr o M~~i~2_Eas!_~QQ_Eres~Q! George Winton -

cri t ic a rigur os ame nt e a l a I gl e sia : 

" Pe ro l a j e r a r qu í a católic a h a c ontinua do como e l adv e rs a ­
ri o i mpl a c a b l e de l as institucione s democráticas . De sde l a 
mu ert e de Maxi mili a no , h a usado su riqueza , su pos ición 
pr ivil e gi ada , su dominio intel e ctua l y e spiritual sobre l a s 
ma sas pa r a h a c e r r es i st e nci a a todos los principios qu e for 
ma n l a base del gob i e rno a utónomo. " (1) 

Charl e s S . McFar l and a f irma qu e : 

" Ha y much o qu e a l a ba r e n l a I gl esia Cat ólic a , espe cialmen­
te r e spe c to a sus pr i me r as obras e n México y durant e e l úl 
timo cua rt o de est e siglo , mi e ntra s qu e de los siglos inte r 
medi os h a y mucho qu e cri t ic a r 11

• ( 2) 

La Constitución de 1824 n o t e ni a prevenc ione s contr a l a Igl~ 

sia . La opos i ción de l a I gl e sia Católica a l a Constitución de 1857 , 

l a cua l conten í a l as famo s as Le ye s de Reforma, promulgadas por Be ­

n ito Juáre z, d ió orige n a la Guer r a d e l a Refo rma. Unos artículos 

de e ste d ocume nto quita ron muchos de lo s llamados "Fueros 11 de l a -

Igl e si a , y de sde e ntonc e s han s e rvido c omo b ase a l a controve rsi a 

entr e és t a y e l Es t ado. Entr e ot r a s cosas , e l gobierno tomó pos e -­

sión d e todos sus bi en es . El cl e ro n o s e quedó con ninguno de sus 

bi e n e s r a íc es , c on e x c epc i ón de l os que fueron dedicados a l cul to 

público . A Juáre z y a l o s ot r os gobernante s de l a époc a t nl e s dras 

(1) Ibi d. , p. 245 

( 2 ) Char l e s s . McFarland, Cae s i n Mexico: The Conflict of Church 
a nd State (New York : Harper-a nd- Brothers Publishers, Firs t-Edition , 
1935), p. 162 . 
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tices modios l e s pa r e ci e r on ne c esari os , debido a qu e l a I gl es i a 

~abí a consegu i do a~ropiarse de cas i l a mitad de l as prop i edades 

de l pa ís. 

Es e vidente qu e h ub o corrupción e n la d ivi sión de l as prop i~ 

dades de l a I gl e si a . Juá r e z n o tuvo éxito al trata r de r eal i zar -

su propósito de cr ear a l nuev o agri cultor i ndepend i ente con su par 

c ela . En muchos c a sos l a t i e rra cayó en manos de gen e r a l e s faltos 

de es crúpul os , espec ulado r e s o a v e ntur e ros. En es t e s e ntido ti en e 

r a zón l a que j a de a l gunos de que esa gente n o es me j or como pro pi~ 

tari a que l a propi a I gles i a. 

Dura nte e l régi men porfiri sta una gr a n ca n t ida d de propieda ­

des de l a igle s i a l e fue r on devueltas . Las es cuelas rel i g iosas fu~ 

r on reesta blecidas , y Dí a z mod ificó el a rtículo 27 de la Constitu 

ción, permitiendo as í que l a Iglesia fuera l a dueña de sus edifi ­

cios de admin i stra ción. Gradualmente ésta iba r ecobrando su pode ­

río. Según ciert a s opiniones esto y el que muchas personas creye­

r an que e l clero h ab í a pr opici a do l a sublevación de Huerta cont r a 

Madero, i nfluyó decisivamente en que se tomaran nuevas prev enc io­

nes contr a l a I gl es i a e n l a Constitución de 1917. Estos a rtíc ulos 

fueron una extens ión y una ampli ficación de l as Leyes de Reforma , 

y a demás se les agregaron nuevas disposiciones . Es precisamente -

esta Constitución y l a opos ición de l a Igl e sia que pr ovocó una ig 

tens a resistenci a de su parte , que dió origen a l movimiento cris­

tero. Uno de los p r opós itos de e sta "Carta Magna" fué e l de poner 

fín a l a influencia de l clero en la política del país. Se le qui­

t ó su riquez a , y se le prohibió que tuvi e r a capacidad para " a dqu! 

rir, poseer , o a dmini s trar bienes r a íces ni capita les impuestos -

sobre ellos". Aun el domini o de los templos pasó a man o s del Go--
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bierno Federa l, y t odos los biene s de l a Igles i a se nacionaliza ron. 

Un párra fo del a rt íc ulo qu i nto prohibió el esta blecimiento de las 

órdenes monásticas . 

Muy importa ntes fue ron l a s d isposiciones rel a tivas a l a edu -

cación en e l Ar t í culo Terc e r o , po r l a s cua les se rea li zó l a secula 

rizac ión de l a ensefianz a y se t r ansf i rió e l domi nio de l a edu ca ción 

de l a Igles i a a l Estado . 

La Const i tución dió derecho a l as l egislatur as de l os estado s 

pa ra determi na r el número de sacerdotes que pod í a n ejercer en su -

distrito . Er a neces a rio ser mex i cano por nacimi ento para e jercer 

e l min isteri o de cualquier culto , y l os que l o hicieran pe rd í an el 

derecho de voto. No podí a n asoci a rs e con gru~os po l í ticos. Limita -

r on e l derecho de herencia de los sacerdotes. 

Estos medios pr ec i pitaron una ava l ancha de protestas de pa r ­

te de l a Igl es i a . Rehusó públ ic amente obede c er l a Constit ución. -

Gr a dualmente l a situac ión iba agr a vándose. Cada e sfuerzo de los 

obisp os para l uch a r cont r a estas d isposiciones resultó una acc ión 

más ri guros a , y l as represal i a s fueron a un más fuertes. El conflic 

to a rreció bajo el gob i erno de Obregón , y culminó c on e l de Cal l es. 

El 5 de febrero de 1926 e n una entrevista del periódic o ~1 -

Uniy~f~ªl' el Arz ob i spo Mora y de l Rí o se declaró en contra de los 

a rt í culos de l a Consti tuc ión de 1917 refe r entes a l a I glesi a , y -

a nunció que el cl ero mexi ca no no l os obedecerí a y que él sost endrí a 

al clero. (1 ) (Más tarde a firmó que e l a rtíc ulo no expresa ba com­

pleta mente sus opin iones ). El 21 de a bril del mi smo a ño l os obis ­

pos decl a r a ron que se oponí a n a los a rtí cul os 3 ,5 ,24 , 27 y 130 de 

d icha constitución y que l os c atólicos deb í an organiza rse pa r a c am 

(1 ) Frank Tannenba um , op. cit ., p. 133 · 
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biarla. ( 2) Esto pr e cipitó una gr a n cri s i s polít ic a , y Calles dic ­

tó nuev a s l eyes que obl i garon a que el cl e ro s e r egi st r a r a c on e l 

gobierno. El Congr eso expr es ó que los obispos, de bido a su decla ­

r a ción pública de que no observ a r í an l a Constitución , h ab í a n per ­

dido su c a lida d de ciuda danos mex i c a nos. Va rios e sfuerzos para un 

a rreglo terminaron en sendos f r a c a sos. 

El 24 de junio de 1926 e l p resident e Ca lles pub li có un dec r e ­

to que h i zo más enérgico el cumplimiento de l as leyes anti -rel i g iQ 

sas . Se cerr a ron las es c ue l as católicas, se expul só a l clero ex-­

tran j ero y se ordBnÓ e l registro gubernamenta~ de todos los sacer ­

dotes . La r espuesta de l a Iglesi a fué ordenar que todos l os sace r 

dotes aba ndonaran los t empl os en l a f e oha en que la l ey e ntró en -

vigor , e l 31 de junio de 1926 . Durant e esta época varias organ i za ­

ciones católic as surgieron para ayudar a l a c ausa de l a Igles i a . 

Entre ot r a s esta ba n la Liga Nac i onal Defensora de l a Libert ad Reli 

g i osa , l a Asoci a c i ón Católica de l a Juventud Me x ic a n a , La Conf ede ­

r a ción Nac ional de Estud i a n tes Católicos , v a ri a s or gan i zac iones -

femeninas y otras de tipo profesiona l y obrero . 

Como manifestación de s u protesta a l as l eyes más recientes 

del gobie rno , la Li ga ( as í llamada) or denó a todos l os católicos 

mexic a nos a que observaran un bo i cot económic o y soc i al a partir 

de l a fecha de su vigencia. 

Al f i n e sta l ló una rebel i ón , que duró tres años . La mayor -­

parte de la lucha tuvo luga r en l os estados del oes t e (princi pal ­

mente J a lis c o , Nayar it y Dura ngo). La guer r a se c a r acter i zó como 

una de l as más sangrientas y crue l es en l a histori a de México. Aun 

que es i mpos ibl e s a ber exa ct amente cua l fué l a crueldad d e cada -

( 2 ) Ibi d . 
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grupo , ya que ambos de a cus a r on de e lla , l o cierto e s que hubo ba s 

tante , t a nto entr e l os cle ric a l e s como e n l as tropas federa l es . A 

los que lucha ron con t r a e l gob i erno se l e s llamó "criste ros", ya -

que su grito de guerra e r a el de " Vi va Cristo Rey" ! • La " Liga" fue 

s u organización centra l. De e lla provení a e l d i nero pa r a e l parque , 

l as a rma s y l as d iv e rsa s n e c e sida des del grupo , Los cristeros com­

ba ti e r on bi en, mas no poíí an hace r mucho. Gana r on ba t a lla s, pe r o -

debido a su f a lta de parque s i empr e s e r e tir a ban s in pode r af irmar 

sus victori a s. Al gunos tr e nes fue r on a t a c a do s y a c ons e cuenci a d e 

ello murieron mucha s pe rs on a s inoc e nt e s. Lo s funcion ari os ecles i ás 

ticos oficialmente nega ron h a be r tomado pa rt e e n e l movimiento, -

a un que más t a rde a lgunos obispos mexic anos le s expres a ron su apro ­

ba ción. 

En 1929 por smbos l ados se conc e rtó un "arreglo". El emba j a ­

do r Morrow de los Esta dos Un i dos , un protesta nte , tuvo mucho que 

ver con e sta s negoci a ciones. La Igl es i a anunció que e l combate ha ­

bí a termina do y que pronto los cura s podr í a n volver a e j erc er su -

ministerio. El " a rreglo 11 estipuló que l s ley que obliga ba e l r egi~ 

tro de ministros n o signific a ba que e l gobierno pudiera registr a r 

a a quéllos qu e no h a bí a n si do nombrado s por l a Iglesi a . Los sacer 

dotes podrían da r instrucción reli giosa en l a s igle s i as , y e l de ­

r e cho de pe tición de los c a tólicos fué ga r antiza do . 

Pero e l conflicto no terminó completamente . Al gunos es t a dos -

promulga ron cierta s l e yes que limita ba n e l núme ro de sacerdotes -

dentro de sus fronteras; otros autoriza ba n solamente a uno para c~ 

da 50 , 000 personas. Algunas ent i dades hici e r on imposibl e e l e j e rcl 

cio sac e rdotal. Por e j emplo, Ta ba sco requerí a que los cura s s e ca ­

saran pa r a e j ercer sus funci one s. Referente a l a educac ión, e l ar 
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tículo 3 de la Constitución fué modificado de modo que ésta, ade 

más de estar bajo el dominio del gobie r no, debía se r socialista 

y debía exc luir todas las doctrinas religiosas, legislación que 

provocó alguna cr ític a , ya que se decía que lo que se t r ataba de 

logra r era que la educación fuera anti - religiosa . 

Varios elevados pe r sonajes de la Igles i a han criticado en -

alta voz al gobierno me x ic ano po r lo q ue el l os consideran una --

persecución reli giosa. 

En 1935 el Arzobispo Ruiz y Flores dijo lo sigu i ente: 

"Debo empezar por negar que exista ahora o que jamás haya -
existido un conflicto entre la Iglesia y el Estado. Lo que 
ha tenido l ugar desde principios del siglo XIX no es un -
~onflicto, sino una agresión y una persecuc ión del pueblo 
mexicano y su comunión reli g i osa por un grupo de pol íticos 
y una minoría de militares , muy organizados , quienes han -
caído bajo la influe ncia de intereses extranjeros, espe ­
cialmente de Rusia, y quienes son tan poder osos que pueden 
sofocar la voz del pueblo mexicano. La víctima de esta a ­
gresión no es un grupo extraño llamado ' ul clero ' o 'la Igle­
sia', sino que es la mayor parte de la gente mexicana, -­
puesto que nosotros, el cler o y nuestros f i eles creyentes, 
no venimos de la Luna ni de Marte, sino de México . Noso-­
tros SOMOS l a mayoría abrumadora de los habitantes de Mé ­
x ic o . ( 1) 

En un libro titulado , La lucha entre el Poder Civil y _el -

.Qlef.Q, publicado en 1934 por la Secre taría de Relac i ones Exterio 

' res,el señor Emilio Portes Gi l, ex- presi dente de la República --

Mexicana y en aquel entonces Procurador General de Justicia, ex­

presó sus puntos de vista. Fué durante su presidencia, en 1929, 

que l os obispos firmaron el "arreglo" con e l gob ierno. El libro 

es un "estudio histórico y jurídico" y r epresenta más o menos -

la posición del gobierno en aquella época . Citamos lo siguiente 

del mismo , por considerarlo de suma importancia : 

"Se dice que la tendencia de los c onstituyentes es destruc -

(1) Charles McFarland, 2...2~· Qi!· , pp.144-145. 
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tora de la reli gión , de la cultura, y de l a s tradiciones. 
Absolutamente falso : no se destruye la religión , porque ni 
se le ataca , ni se la r efuta , ni se la prohibe ; sino que -
se l a permite expr esamente y se l e dan garant í as en el ar ­
t íc u l o 24 y en el 130 de la misma Constitución; naturalmen 
te, re gl amentada por el Estado ) pero s i n que esa r eglamen= 
tación contenga ningún atentado contra la r e li gión ~ como -
ya se ha hecho ver. Lo que sucede es que el clero sigue con 
fundi end o l a reli gión, con sus pr ivilegios y sus fueros t -­
que son l os gue s í se atacan . La rel i gión, la catól i cat s~ 
gún definicion de ella misma , comprende cuatro cosas : cre ­
do , mandam i entos , oracion es y sacramentos. Cual de todas -
el l as se proh i be , se ataca , o se suspende? La Constitución , 
ninguna ; e n cambio , e l c lero en represalia las suspendió -
todas , o cuando menos las que tuvo en su mano suspender , y 
só l o porque se l e obli ga a que lo s e ncargados de l os templos 
dieran su n ombre". ( 1) 

Tambi é n el General Plutarco El í as Call es , que fué Presiden 

te de la Repúbl ic a durante una gran parte de l a rebelión , dijo -

lo que a continuación t r anscrib i mos : 

" Qu i siera dar énfasi s a l h e cho de que un v erdadero probl ema 
religi oso no existe en Méxi co . Qu i e ro decir que no hay una 
pe rse~uci ón de un carácter rel igi oso contra l as doctr inas -
religi osas o n inguna opos i ción d e parte del go bierno a los 
dogmas o a l as co s tumbr es de ningun a reli gión . Es verdad -
que la Constitución de Méx i co t i ene pr evenc i on es que l a j e ­
rárqu í a catól ic a considera como i ncompat ibles con su inter ­
v enc1on const a nte e ilegítima en cuest i ones pol í ticas y 
asuntos de l Estado" (2) 

Para algunos historiadores la a ctitud of i c i a l de l gobierno 

en 192 9 e r a el a nti-clericali smo , mi ent ras que después pasó a ser 

anti-r eli giosa. 

Es por esto que Tannenbaum af i rma que : 

"La persecución de l a Igles ia vino a s e r una agitación po ­
lítica, y l os r e v ol uc i onarios mexicano~ qui enes habían per 
d i do sus anti guas doctri nas se agarraron d e su ant i-cler i= 
calismo como al últ i mo v est igio de su anti gu a fé . Este fué 
e l únic o pun to de i dent i ficac ión c on su ferv or de 1917 ." (3) 

De l problema e n general , Char l es S . McFarl a n d op ina l o si -

guiente : 

(1) Emi li o Port es Gil, La Lucha e ntr e e l Poder Civ,il y e l Clero 
(Méxic o : Prensa de la secretaria-de-R~IaciüñeS-Exteriores-,-1934 ) , 
pp. 104- 1 05 . 

( 2 ) Charles McFarland ·, 2·12.:....;.2.i!· , p . 111 
(3) Franch Tannenbaum , 212~_ci!., p . 135 
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"Es así c omo la Igl e sia casi h a p 8rdid o su e xistencia-con -
e xc e pción de parte e n l a p oses ión y e n e l uso de sus ed if i­
cios - e n una gran pa rt e de Mé xi c o. Hast a a h ora sus pro t e stas 
y su s al egadas vi olaci on e s d e l a l egi s l a ción, simpl emente -
han dado lugar a r epre salia tras r epr e sali a . Sin embargo, -
una cosa ha persistido, y es el v a l or y l a determinación de 
l a Igl esia que no se ha r e n d ido a l os requerimi e ntos de l o s 
sistemas de las escuelas públicas y a su cons ecuente educa­
ción raciona lista . Ha excomulgado, a demás, y en el más alto 
grado, a aquéllos de sus mi embr os que se haya n conducido de 
otra manera. No hay duda de que l a Iglesia h a violado la -­
Constitución. Si esto la r e ivindica de los medios que con 
ella ha tomado el Estado , e s ya otra c osa 1

'. (1) 

Esta breve presentación de la guerra cristera y algunas de 

las causas que dieron lugar al movimiento servi r á al lector como 

un fondo para nuestro estudio de la n ovela cristera y para el -­

a nálisis de E~g§ª!iYª· Ah ora d iri g i mos nue stra a tención a la no­

vela que surgió como resultado de este movimiento : es decir, la 

novela cristera. 

(1) Charles McFarla nd, QE~~i1 ·, P~ 75. 
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B. La novela cristera. 

Es natural que una guerra tan violenta y tan apasionada co-

mo la cristera impresionara a los escritores del páís. Así nació 

l a novela cristera la cual ha dejado unas obras que figur a n en- -

tre las mejores calibra das de la literatura mexicana de recientes 

a ños. En realidad, l a novela cristera ha sido muy poc o estudiada 

po sibl emente de bido al hecho de que e stas n ovelas son de menor -

i mpor+a nci a y extensión que las n ovela s de la Revolución. Algu --

nas novelas han sido mencionadas por los críticos, pero no han -

s ido agrupada s bajo el título de novelas cristera s. El crítico -

Ma nuel Pedro González en su libro !rayectoria~~~a Novela en Mé 

EiQQ i ncluye un capítulo que es un análisis y un estudio de la -

novela cristera. En este c a pítulo se redne un grupo de novelas ~ 

que en su opinión merecen su consideración . Una de estas es Pen-

s a tiv a la cua l consideramos en detalle más tarde. ____ _, --·--·· ' 

Hemos escogido cinco novelas cristerqs para este estudio. -

De l a s n ovelas que incluimos en este tesis,liéctor y 1a_Virgen _ªe 

LQ9. Cfj.§ _!;§ .:r:.Q~ son las más bien conocida s. De l a s otras : 1ª-@ .. J4~­

r!!.QL\ª§_Q.~_;;[~§!:12_dd~BQ~l~sl2 es de origen bastante re c iente. Las -

otras fueron esco gidas para presentar un estudio más amplio y -

s on menos conocidas al lector. 

En general, la novela cristera es una novela de tesis social . 

Es decir, en muchas novelas el autor presenta el problema religi~ 

so y la guerra como los ve, y defiende su punto de vista. En al-

gunos casos el libro sirve como medio de propaganda para justifl 

ca r la causa católica. De todas maneras , la mayor parte de los -

libros son pro-católicos y defienden la guerra como justa y aún 

santa , diciendo que los católicos tenían Bo sólo el dere c h o sino 
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la obl i gación par~ luchar. Es tudi a r emos esto más t a rde. Una exceE 

ción importa nt e e s 1~_Qri~ter2E por José Guadalupe de Anda que 

no incluimo s e n e ste estudi o . Este libr o es muy i mparci a l, y e l -

autor c onden a t ant o a lo s curas y a l os cristeros c omo a l gobier ­

no. Del libro dijo Manuel Pedro Gon zález lo siguiente : 

" Mas lo que hace de 12.e_Qr!~!~I2.E un documento más feha ci e nt e 
qu e las tres novelas a nt e ri or es > e s e l hech o de que su auto r 
n o e scribe en fuución de defensor de ninguna de las dos i deo 
logí as contendi ent es y r epr ue ba los p roc edi mientos de ambosº 
( 1) 

Creemos que l as nove l as criste r a s h a n perdido una part e de su 

valor literari o debi do a que son dema siado parcia les. Es dec ir que 

se han c onverti do e n l i br os de propaga nda y e n mucbR> oc as iones -

l o s au tor es inte rrump e n e l a r gume n to c on l a rgos d iscurso s sobre -

l a justifica ción de l a ca us a c a tólic a , su persec u ción por e l go -

hi e rno y su derech o y obli gac ión pa r a luchar, entr e otra s co sas . 

Ot r a c a r a cterí st ic a de l a nov e l a cristera e s l a pa rte qu e t2 

man las mujeres. En l a nov e l a cristera l a s mu j e re s a p a recen c on -

frecuenci a y en muchas ocasi ones son l a s pr otagoni sta s como en --

s a s y t a n a ud aces como l os hombr e s, y a veces son aun más f a náti -

cas e n sus ideas . En r ea lida d l as muj e r es exhibi e r on tremendo v a -

lor durante l a lucha cr i s t e r a , y e n muchas oc a siones c orrie r on mu 

cho peligro para ayudar a l os crist e ros. As í es que los au t or e s -

r epresentan l a situa ción c omo v e rdade r amente fué. 

Otra obs e t'tac ión, e n gene r a l, es que l os a utores de las nove 

l as cristera s demuest r an una técnic a d e a fici onados. En algunos -

casos h a y poco a r gumento y una gr an part e de l a nov e l a es tá d e di -

c a da a un r elato d e l a s activ i da dss milit a res de lo s solda dos. --

(1) Manu e l P8dr o González, ~rª-Y.e~!rr.iª-~~la Novelª-~-M~xi~Q ( M~ 
xico : Ediciones Bota s, 1951T, ) . 302. 
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Otr a s veces , como y a h e mos a firmad o , l a a cción s e interrumpe por -

l a rgos discursos que sirve n como p ropa ga nd a p e ro que son f a ti go ­

sos al l ector. A pesa r d e e sta f a lt a de técnic a , ge n er a lme nt e l a 

a cción de e sta s nov e las e s muy r e a li sta y muy vív ida y son una -

ref1exión del e spírit u de l a época. Leyéndol a s e l l ec t or pue de 

aprender mucho de lo que e r a e n re a lida d e s t e movimi ento cri s t e ­

r o y de los i de a les que tenía n e stos h ombr es cuyo grito de gue rr a 

e r a , " Viv a Cristo Rey !" 

Héc!QI. es quizás l a n ov e l a más bien c onocida ent r e t oda s las 

de est e grup o . Su a ut or es e l Pa dre David G. Ramír e z qu e e scribió 

ba jo e l seudón i mo de Jorge Gr am. La primera e dición del libro ap~ 

reció en 1930. El padre Ra mírez e r a un gra n defensor de l a c aus a 

de los católicos mexic a nos . En 1927 fué desterra do de Méxic o y -

viajó a los Est a dos Unidos y a Europa . En Europa a compañab a a l Sr. 

Ar zob i spo de Dur a ngo, José Marí a Gonzá l e z y Va l enci a , c omo secre ­

tario. Por toda Europa iba defendi endo a l os católicos mexic anos 

y explic a ndo e l pr oblema r e li g io so en México. Es a utor de un fo -

lle to, ~_Q~tiQg_~~-Méxi2.Q_=-1Lll~1~-1:.llh~~~y-~g_E~Ql~-Yf~­

tima , publicado en Europa. En 1936 r egr esó a México en donde mu ­

rió en 1950 . 

La nov e l a t r at a principalmente de las a ctividades de un je­

fe cristero, Héctor Ma rtínez de l os Rí os , pero e l tema a ba rc a mu 

cho más que esto . El autor in tenta presentar un cuadro de l a s o­

ciedad mexicana (cua ndo me nos l a soc i edad provinci a n a) durante -

los años de este conflicto y con este propósito es co ge l a ciuda d 

de Zac a tecas para el f ondo de su novela La a cción emp i eza en f~ 

brero de 1926 cua ndo l os ofici a l es del gobierno trata n de desal~ 

jar a l a s monjas del Colegio Teresian o . Consuelo Madr iga l, una -
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muchacha muy v alie nt e , y sus a mi gos de la AC J M ayudan a l as mon ­

j a s. El a utor nos r elata una pequeñ a histori a de Héctor desde s u 

niñez , y n os d i ce e l or i gen de su nombre el cual vino d e l mismo 

Hé c tor , héroe de Tr oya . 

Gr a dua l mente Héctor s e c o nv enc e de que l os c a tólicos ti e nen 

que or gani z a r se y l uchar contr a el gobierno para poner fin a l a 

perse c ución y a l as a trocida des que amenaz an su propi a mane r a de 

v ivir. Así Re c tor emp i eza tra ba j a ndo di li gent emente por l a cau­

sa ca tól i ca y e stá en conta cto c on Consue l o Madrigal, muchacha 

ric a de l a a lta soc i e da d. El la h a s i do l a nov i a del débil Pepe 

Soberbón,hijo del ric o c omerci a nt e de l a ciudad , Ca rlos Soberbó~ , 

e n cuya of icina t r a baja e l mismo Héctor. Po c o a poco Consuelo -­

v i e n e a sentir e n su cora zón un gra n amo r por Hé ctor qui e n para 

e lla r e presenta su idea l de l hombre v e rdadero. Al pr i ncip i o Héc ­

tor t eme no r ea lizar sus esper a nzas debido a su posición social 

que es muy inf e rior a l a de e lla . Pero al f i n l e de cl ara su amor. 

Entretanto l a s cos a s van agra v á n dose. El b o i cot de l a Liga 

ha empeza d o , y Héctor ha sido e nc a rc e l a d o ; p e ro rehusa renunci ar 

a su tr a bajo pera l a Li ga . El precio de r es cate e s 5000 pesos l o 

cual consigue Consue l o c on l a ayuda de sus ami gos y l os muchachos 

de l a ACJM . 

Fina lmente viene l a lucha y Héctor sale para entrar e n l a -

batalla . Lo s crist e r os comba ten val i e n temente y sale n victorio ­

sos . Con el t i empo Hé ct or ha llegado a ser una figur a mundial y 

su nombr e ha c orrido por todo Méxicol Consue l o y Héctor se ca san 

e n secreto. Pero Ca rl os Soberbón informa a los fede r a l es que Hé~ 

tor está e n l a ciudad. El c aud i llo cristero e sc a pa , pero su esp2 

s a Consuelo, e l padr e Arc e , l a madre de Héctor y l a t í a de Con- -
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suelo s on h echos pri s i on e r os . Los fed era l es 10s ponen e n un tr e n 

p8 r a Gu8 da l a j a ra que t amb ién t r ae mun i ciones para r efor zar la - -

guarnición f ederal e n aquella ciudad. Pero l a Liga ordena a Hé c-

t or que se apod e r e del tre n, y e l j oven sabe que tendr á que sacr i 

fic a r a su esposa y a su madr e para poses i onar se del parque. Pe ro 

~ 

suc e de que logra s a lva rl as , y al fin de la nove l a s e r eune con -

Consue l o . 

El a r gumento de Hé c t2r está muy bi en organ i zado , y e l au t or 

sabe combina r t odos los e l ementos para presentar una historia 11~ 

n a de a cción de modo que e l l e ctor nunca p i e r de su int e r és . El -

autor empl ea varia s mane r as pa ra r e latar l a acción. Usa la forma 

de la narración dir e c ta , n os e x plic a los a c on tecimi e ntos p or me -

di o d e sus pe rsona j e s y fr e c uent emente r etroc e de al pasado , o m~ 

jor dicho , inte rrumpe su h istori a para e x plic a r al gun os acant e e~ 

mi ent as pasados que t i e ne n una r e lación c on e l pr e s ente . El aut or 

inte r c ambia t o dos es t o s e l eme ntos e n su pre sentac ión y r e sulta un 

argume nt o muy vívido e inte r esante pa r a el lector. 

Tambi é n e l au tor tiene una gr an habilidad en e l l engua j e pa -

ra e xpr e sar l os p ensamient os y los sentimi en to s de su s persopaj es . 

Así describe los s entimi ent os de Consue lo par a Héctor . 

" Pero la v e rdad e r a qu e por sobr e aque llos gr ados escrupulo ­
samente marcados, aquella figura d e ado l es c e nt e al to y maci ­
z o , de cabe llos r e ci os , de o jo s e n é r g i cos, de c eño fruncid o 
y de músc u l os formidabl e s h e rmé ticos, e l c or azón de Consue ­
lo había encontradó ~~erta de l e cta ción n o apr e ndida, ci e rto 
~ustill o y sab or n o conocidos. Y decid i dame nte , pensó e n é l , 
mucho, muc h ís imo , y lo r e c ordó y lo tuv o pr esent e e n l a pag 
talla de sus pe nsami entos a todas horas, e n todas partes , -
de spi e rta dormida .. . . Los prime ros días , como qui e n r ep i ­
te d istrafdame nt e una c anción monótona, a l a s emana sigu i e n 
t e , c omo qu i e n acaricia a una linda criatura a j ena; de spués 
como qui e n suspira por una c osa aun prohibi da , y por 6ltimo , 
d ur ante mese s e nt e r os , c omo qui~n .~ntroni za a un angel l umi ­
nos o Y . Potente , con la cruel fru1 c1 on .dilla y v e n ga t i va, de d~ 
rriba r y hacer añic os a un anteri or í do l o inc ol oro; !Pepe -
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Sob e rbón ! " ( 1) 

Muchos pe r sona j es e n Hé c!2r r e pr e sentan v a rio s ti pos . Por 

ejemplo , Héc tor es e l joven nobl e y valient e que l ucha para su r e 

li g i ón contra e l gob i e rno diabólic o . Consue lo es la j oven , h e rmo ­

sa y nobl e tamb i én que hac e l o que pue de por l a causa , es deci r, 

represen t a e l espíri tu de la mu j e r de Méxic o . As í la des cri b e e l 

autor : 

" Porque supo el me J1cano solar produc ir, para ga l a de sus 
hi j os , n o r a r os e j empl ar e s de mu j e r e s bellí s imas, cr iadas 
c on todo e l esmero y r e c a to de los próceres col oniales, y 
con toda l a viv e za de la gent e práctica de h oy . Mu j e r es -
que lle v an e s c ulp i da en e l alma , como e n un camafeo , la -
inconfundibl e fisonomía de su cristianismolimpio e ilustrado 
que l as impulsa a v e r el mundo c a ra a car a , sin r e pulgos 
ni melindres , s in e scándalos parvulescos; a ntes c on e l se 
reno desplante de quien cree, ama y sab e muy p or enc ima= 
de l o que sabe , ama y cree la turbamulta de los mediocres . 
Una de esas mujeres e ra Consuelit o Madri gal". ( 2 ) 

Carlos Soberbón es el comerciante rico cuyo gran amor es e l 

d i nero a nte todo . El autor dice est o de él: 

" En medio de l círcul o de sus ami gos rev o l uc i onarios , todos 
p icado s de l a araña de una r edenc i ón pr ol e taria , Soberbón, 
gordo y mof le tudo , re presenta el prototipo del c apitalista 
ultraindividualista, que ha s obrevivido en todo Méxi co, a 
pesar de los pesares de una revol ución turbulentament e so ­
cialista". ( 3 ) 

Para Jo r ge Gram, e l padre Martín repre senta e l cura que tiene 

miedo del gobie rn o y que condena al movimiento y denuncia a los -

cristeros como fanáticos. En contr aste nos present a a l padre Ga -

bri e l Arce quien e s e l cura más revolucionario de todos. 

Al l eer l a nov e la cualquier lect or muy pronto descubrirá que 

es demas iado par cial para la causa ca tólica y que es un ataque --

cont r a el gob i e rno mexi cano en ge neral y e l presidente Ca lles en 

(1) Jorge Gram , li~c t2r (Méxic o : Editorial J us , Sexta Edic ión, 
1953 )' pp . 102 -103 . 
(2 ) J.~i d.' p. 10. 
(3) lbid.' p . 57 . 
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particular. El autor re presenta a todos los cristeros y a los ami 

gos del movimiento como personas nobles y humanas mi entras que -­

los soldados del gobierno se representan como seres completamente 

inhumanos y crueles. Así dice Manue l Pedro González : 

" Más que novela, Héctor es un "pliego de cargos", c omo dicen 
l os abogados , un documento furibundo contra e l presidente -
Calles, su gobierno , y defensores. Lo que a l autor principal 
mente interesa es demostrar l a "santidad" de l a causa cri s -­
t era , la pureza y el heroísmo de sus defensores, y la cr ue l­
dad y corrupción con que el gobierno pr ocedió a e xtirpar la 
r ebe lión. fiéc!2.I es , ante todo , una t e rrible diatriba contra 
Cal l es y s us colaboradores y a l a vez que una l oa exaltada -
del heroísmo , l as virtudes y la pureza de l os cri steros".(l ) 

Citamos un e j emplo de esto en el libro : 

" Esta horrible má quina h umana , llamada Ejército , cuya perife 
ria de bayonetas señalaba e l contacto con e l genu ino apacible 
pueblo mejicano, íbase c oncentrando en forma p iramida l, al -
través de sus soldados brutales , de sus oficial es léperos e 
insol entes, de sus generales técnicos e n el peculado y en l a 
carna lidad y pasado por la s barbas mismas del Ministro de l a 
Guerra, ven í an a juntar s e , como un vé rt ic e , en l as manos de 
carne y hues o de un hombre único: El Presidente Revoluci ona 
ri o de la República Mexicana : ! Cal l es!" ( 2) 

También expresa la op inión de que lo s católicos tienen no só 

lo e l derecho para luchar en l a defensa de su r e ligión, sino el -

deber. As í dice : 

" S i hay muchos medios de defensa, escogemos uno de todos. No 
se nos im~one tal o cual solo medio: l o que se nos impone es 
defender . Pero cuando todos los medios se a caban y no queda 
más-qÜe-uno, un medio únic o , ya que el deber de defender -­
nu e stra fé no cesa nunca, estamos en la estricta obligación 
de echar mano de este único medio que nos resta . El deber se 
presenta ante n osotros adusto , implac ab l e . En México , en l as 
presentes c ircunstancias , está demostrado , no queda sino un 
r ecurso : las armas. Por eso yo sostengo que en l a hora pre ­
sente, no sólo es un derecho , sino que es un deber. Y un d e 
bar impuesto a todos , a b solutamente a todos .... !hasta a ~ 
los sacerdotes! ( 3) 

Manuel Pedro González afirma lo siguiente : 

(1) Manuel Pedro González , ~Q_._ci!. , p. 298. 

(2) Jor ge Gr am , op_._~i!· , 20 - 21. 

(3) Ibid. , pp. 188-189 . 
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"Si el padre Ramírez hubiara puesto coto a su truculencia 
desaforada y hu bi era escrito su obra con un poco más de se 
renidad y de r espeto par a la verdad histórica, Héct or con ­
taría entre las novelas más dinámicas y dramát icS:S-de Méxi 
c o . (1) 

Es verdad que Hécto~ ha perdido una parte de su valor histó 

ri co debido a esta cara cterí s ~ic a de ser demasiado part ida rista . 

Sin embargo , el au tor ha tenido buen éxit o en presentaf una nove ­

la ll ena de acc i ón vívida y con un a rgumento muy bien organizado 

de modo que la novela es l a mejor de l as novelas cris teras y la 

que mejor expone l a c ausa de los católicos mexican os . 

Fernando Robles es e l autor de la n ovela La_yif~g_~~l o~ -

Qristeros que apareció' en 1934 . Tambi é n es autor de otra s nove-

l as que ~ratan del problema religioso en Méxic o . El Amor es Así 

f ué publicado en 1935 y .J;J ..... SaIL"tP~~~:i..n.ó_ en 1936 . ~ste trata 

de J osé de León Toral quien asesinó al presidente Obregón en --

1928. 

Lª VirEen de_lQ~-º.Kis1~r.Q2 trata princi palmente de la hacieg 

da de Nopal e n Jalisco y de su dueño don Pedr o y su hijo Carlos. 

El autor quiere representar a la vida en la h ac i e nda durante el 

período del movimiento cristero , es decir entr e 1926 y 1929 . El 
' 

joven Ca rlos, que ha estudiado en los Estados Unidos y en Euro-

pa, ha regresado a su patr ia,México,para realizar su profundo de 

seo de efectuar grandes mejoras en su hacienda familiar. Llega -

al rancho en donde encuentra a Carmen, maestr a de l a a ldea . Ella 

es una firme defensora de la Iglesia Católica y es tá trabajando 

con los cristeros . En cambio , Carlos cree que l a solución para 

México no queda en las rev oluciones y l a violencia sino en la -

paz y en l a justicia. Condena a l os cristeros como f ~ n~ticos ya la 

(1) Manue l Pedro González, 2.E.!.,Cit., p. 299 . 



- 45 -

I glesia Católica como e nemi ga de l pr ogr eso. Pero todos sus sueños 

y sus espe ranzas para mejorar l a hac i enda del Nopal son destina­

dos a termina r e n un c ompleto fr a caso . Don Pedro es ases inado -­

c uando i ntenta capt urar a algunos l adr ones . El proyecto de Carl os 

de d ivi d ir e l cost o del manten i mi ento de las prop i edades y d e e vi 

t ar las inundacione s que vienen casi anualmente , no se realiza d~ 

bido a l a f a lt a de coopera ción de los propi e t ar ios de las otr a s -

haci enda s. Viene ot r a inundación que produc e una terrible e pide ­

mia de l gan ado v a cuno . Carlos ha gastado todo su dinero en la obra 

del rí o . Los agraristas quieren que e l gobi e rno l es dé una parte 

de l a s t i e rras de la hacienda, y f ina lmente Carlos es notific ado 

que tendrá que perde r una buena pa r te de sus t i erra s. 

Entr etanto , Carlos s e ha enamor ad o de Carmen, y e lla l o qui ~ 

r e también . Pero es tan fie l a sus ideal es y a s u tr a baj o par a -

lo s cri ste r os que no puede c asarse c on é l hasta que te r mine su -

mi s ión r evolucionaria. 

Ll ega e l d ía cuando e l gobi e rno va a d i str i buir las t i e rr a s. 

Carl os , a pesar de sus conviccione s, no pu ede p e rmitir que los -

agr ar istas tomen poses ión de l as tierras que su padre ha adquiri 

do a fu e rza de tanto t r a ba j o . Con s us muchachos de la hacien da -

r esist e a las a ut ori da d e s. Los d e l gobi e rno queman la haci e n da , y 

Carlos se r eun e con los criste ros y se incorpora a sus filas . Re 

cibe n órdene s para atacar a Colima , y a Carlos s e l e ordena apo ­

derars e de un tren para i mpedir que llegue a la ciudad . En e l at~ 

que Carme n , que viaja e n e l tren , es her ida y mu e re . Carl os , c om­

p l e tament e d i sgustado por la cruel dad de los criste ros y de sespe ­

ra do a causa de l a mue rt e de su amor y la pérdida de su hacienda , 

r enunci a a l os criste ros y abandona su patria. 
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En los dos protagonistas Carlós y Carme n el autor ha presen-

tado dos puntos de vista que son c ompl e tamente opues tos . Carmen -

con su fervor religioso está dispuesta a sacrificar su vida al --

triunfo de los cristeros, mientras que Carlos sost i ene una tesis 

de justicia y amor patrio y renuncia a toda violencia. Los dos ex 

ponen sus ideas en animadas c onve rsaci ones como la siguiente: 

"Ahora mismo y a v e usted la persecución religiosa: l os sacer 
dotes son cazados como perros rabio sos y los católicos sufren 
toda clase de atropellos y vejaciones . . .. Y todo por qué? La 
Iglesia perdió sus bienes desde 1857 y no existe ninguna v i n 
cul a c i ón entre ella y el Estado; la instrucción misma es -= 
laica, entonc es? Lo que s e persigue es la moral católica, la 
única b a rrera para la nort e ame ricanización compl e ta .• . 

- Vamos! Vamos! Yo no creo en la lucha fratricida como so­
lución a nuestros problemas. Las revolucion es crean barreras 
de odio y nosotr os ,desgraciadamente , ya t enemos muchas y muy 
viejas, que debemos destruir: diferencias raciales y culturas, 
amén de una gran injusticia social en la repartición de las 
riqueza s del suelo. Tenemos que hacer obra de amor y d e jus­
ticia; educar y mejorar la condición económica de nuestro pue 
blo. Pero todo eso no se hace por revoluc:i. ón, sino por evolu­
ción lenta, pero constructiva. Hay que construir muc h o e n Me­
xico, señorita! Pero con amo r , con infinito amor .... (1) 

Como vemos, Carmen expresa la idea de que con la pérdida de 

la moral católica se guramente vendrá la anglosa. jonizació_n de México. 

Así afirma Manuel Pedro González: 

"En r e ite rados y hábiles coloquios, los amantes exponen c on 
rica argumentación sus respectivas interpretaciones de la r ea 
lidad espiritual y social mexicana. Es aquí donde más alto -­
brilla la capacidad dialéctica de Fernando Robles. A ra~os -
diríase que Carlos es su alt e r ego y portavoz de sus persona 
l es teorías; más con tanta firmeza y abundancia de argumentos 
defiende Carmen su punto de vista, que el l e ctor pe rpl e jo du 
da si n o será ella l a que más l egítimament e representa e l aü 
tor . Los dos sostienen e n principal - l a santidad de la cau= 
sa católica, pero Carlos es mucho más moderado y tolerante -
que la belicosa y faná t ica Carmen". ( 2) 

En su descripción de la hacienda del Nopal y de la vida de -

(1) Fe rnando Robles, 1ª-~~g_1~_1Q~ Crist~os (Buenos Aires:Edi 
tori a l Claridad, Coleccion Cl ar idad, "Nov e li st'ijs Americanos de Ho:yn) 
p:p.68-69 

(2) Manue l Pedro González, 212...:..-S.i!•, p. 301 
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s us habitantes e l autor nos presenta es cenas v í vidas de sus f í es 

t a s y d e sus l a bores . Los campe s inos usan e l l enguaj e qu e e s aprQ 

p i ado a sus propias caract erís t i cas y sus personalidades . 

El a utor pre s enta la ha ci e nda de l Nopal como un lugar ide al , 

y a l os dueños como pe rsonas muy bondadosas con e l peonaje . Def i eQ 

d e el s i stema de l as haci endas y r e nuncia a la r evolución e n gen~ 

r a l . Manue l Pe dro Gonzál ez di c e : 

" No hay duda de que e l autor r epresenta el punto de v is ta -
reaccionar i o y cons e rvador, per o sus ideas pe r sonal es son -
tácit as y están implícitas e n l a p intur a que de l a haci enda 
del Nopa l nos da. Esta h ac i end a es una v e rdadera utopí a . -
La conducta de don Pedro - e l hacendado - y su hijo Ca rl os 
par a con los ind i os y la peonada e n ge n e r a l, es tan pater ­
nal , tan gener osa y a ltruí sta , que r esulta i rreal y absur ­
da. En con t ras te c on este cuadro de nov e l a pastori l que sim 
boliza e l ré gimen c ampesino de la e r a por f irista , e l autor­
nos ofrece otro en qu e se d escribe l a si tuac ión del campe ­
sino después d e que Cal l e s parceló muchos lat ifundio s y r e ­
part ió l as t i e rras . Según Ro bles , l a peonada c omí a más y vi 
v í a me j or baj o e l régimen fenec i do que ahora . Habrí a qu e -~ 
preguntárs e l o a l os campesinos mismos". (1) 

Se a l o que se~ es evidente que el auto r t rata e l p roblema -

c on bastante parcialidad . Dudamos que la ha ci enda del Nopal, como 

Fe rnando Robles l a de scribe ,r é~res ente l a hac i enda t í pica de Mé -

x ic o durante estos años . 

El autor también expresa l a op inión de que l as h a ci e ndas -

pequeñas c omo l a del Nopa l ti en e n que sufrir y que lo s ricos c on 

sus gr a ndes l at i fu ndios y l os extranj er os no p i erden sus tier r as . 

Ca rlos dice l o si guiente : 

"Los l a ti fundi os n o i ban a desapare c e r en el estado : eran 
l os pequeños p r ed i os los que pagar í a n l a muerte del caudi­
llo ; lo s r ic os y l os e xtra njeros escapábanse , co mo siempre , 
y eran l os modestos, l os v erdaderos agricult or es que v iv í a n 
sobre sus tierras, los que s e r í an despojados". ( 2 ) 

La acción de 1~_Virgen ds_l2~_Qri ste r o~ corre muy rápidame n-

(1 ) Ibi~ ., pp . 300- 301. 

( 2 ) Fernando Ro bles , QQ~~i1·, p . 218 . 
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te y l a n ov e l a se destaca por l a abundanci a y viveza de su diá -

l ogo . 

La t e rc e r a n ov e l a crist era que conside r amos es Q~i s!2_E~Y-º l~ 

Pe~~QgciÓQ por Alberto Quir oz qu e fué publ ic ada e n 1952 . La no -

vela t r ata de las act i vidades r evol uc ionar i as de un grupo de jó ~ 

v enes dur ant e e l movimi e nt o c r ist e r o . 

El argumento c onsis te e n un r e lato de l os v a rios participag 

t e s e n un p l a n para a tacar su ci udad . Tomá s , j oven dueño de una 

ti e nda y r e ci én casado qu e ti e n e un ni ño , e s t á destinado a luchar 

por l a causa contra e l gobi e r no , pe r o sufre profun damente c uando 

pi ensa qu e quizás tenga que de jar a s u familia. Aure lio está e nª 

morado de Laura y n o pue de decirl e que s e va a l evanta r en a r mas, 

sino que va al cam~o para t omar un descans o . Deciden qu e van a -

casarse a su r egres o . El grupo s e r eun e para efe ctuar su plan , -

pero l os jóv enes son traicionados y son h ec hos pri s ione r os . Los 

fusilan los agentes d e l gobi e rno. 

En este li bro v emo s un aspecto qu e t ambi én apa1ecí a e n Héc -

pr esent e . Habl amos d e la pres ent a ción de l a juv e n tud c om o l a e s -

p e r a n za de Méxic o de luchar vali ent ement e para l a "santa causa 11
• 

Est e grupo de jóve nes repr esenta e l espíri tu d e l a juventud de -

México. Ramcin Bueno dic e e n e l pr e facio de l a nove la: 

"Va de dicado, de manera e spe cial a los jóvenes, es decir a 
aquellos e spíritus que , con avidez , s e abr en, por fuerza i­
rr e sistibl e , a tod o s los vi ent os . Desgraciadamente no todos 
los que hoy soplan, vivifican. Mu chos ma rc h itan y matan". (1) 

En la presentación de los personaj es e l autor nos r evela sus 

pensami e ntos más ín timos y todas sus dudas y presentimientos a-
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c e rc a de su pr oye c to , de modo que e l li br o e stá ll e n o de emoción. 

Po r ejempl o ;Mat ilde , e s posa de Tomá s , como cual qui e r otra muj e r, 

t eme por la vida de su e spos o : 

''De bía ha b e rme que dado e n mi c a s a ... Di os mi o , pe rdóname ; no 
pu edo h a c e rme e l ánimo ... Todav í a amo l a v i da . .. Todavía -
me inte r e s a e l a mor, l a d ul zur a de l c a l or humano ... Tod aví a 
qu isi era c ont a r c on mi marido , --- entr e un a ni e bla invi s i­
bl e sufrí a y pen saba.--- Di os mío, perdóname~ .. No me c a s ­
t igue s por este pr oc e d e r t a n alt a n e ro e i n c ons e cu en te ; po r 
es t e c a rácte r mío, por e st o s mo do s, qu e estoy tomando ant e 
e l compromis o qu e la vi da n os está i mponi endo . ''(! ) 

La nove l a e s pro-crist e r a y c onde n a v i gorosament e a l gobi e r -

n o y a l a p olítica me xic a na. 

" ---! Estamos pe rdidos, c on es t e de s or den consta nt e , con e s­
t e o dio mort al e n que vivimos los me xic a n os !-- d e ploró , p l e ­
n amente de s a zonada , Matilde . Y muy p or l o qu e d o , c a si p a ra 
s í misma , a gr e gó: Maldit a polí t ic a n uestra ! Política d e fie 
r a s! Ape nas tuvimos la r e b e lión aelahuert i s ta y y a parec e 
qu e e stamos e n vísperas de o tr a !'' (2 ) 

QLis!2_ReY-Q_l~-~~rs~~~ión e s inferior a géctQr y a La _Vir-

~n d~ lo~_Q[is1~[Q~, espe cialmente con r es p e cto al a rgume nto y 

a l a acción , pe ro me r e c e l a atención de l l e ctor qu e ti e n e i nt e rés 

e n la s ubl evación crist e r a . 

más bi e n un diario o una bibliogra f í a que una n ov el a . Trata de 

l a s actividades de l autor y de su grupo Dani e l O'Conne ll de l a -

ACJM qu e corría much o s rie s gos y pe ligros p a ra l a d e f ensa de la 

causa c a tólica e n Mé xico. También tra t a de l a s actividade s de l -

autor c omo solda do de Cristo Rey. 

En e l aspe cto histórico e l libro e s bastan te valioso. Aunque 

es muy parcial y pro -católico, trata los acont e cimi e ntos con un 

vigor que nos r evela la emoción del movimi e nt o . Citamos dos come n 

(1) Alberto Quiroz, Cr i sto Re y o la Pe rs e c ución (Mérida, Yucatán: 
Editorial Yuc a.tenense--ttciüb-del-Libro~-I95zr: p . 94 

( 2) Ibid., p. 80 . 
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tarios sobre el libro que s e encue ntra en la segunda edic ión: 

El Lic. Juan González A . Alpuche d ic e : 

" Lu i s Rivero del Val ha publicado una obra sumamente intere 
sante que tiene a lt o valor de historia escrita por un testI 
go pr e sencial" (1) 

El Canón i go Jesús ~arc í a Gutiérrez : 

"Lo ameno de su forma hac e qu e s e l e a e l libro con gusto y 
sin ransancio , y ~or e l fondo de verdad que campe a en todo 
él , l o r ecomiendo a mis l ectores ... . Es una página bi en es 
c ri ta de nu estra historia". ( 2) 

El l i b r o t e rmina con los " arreglos" entre el gobi e rno y los 

obispos en 1929 , pe ro e l autor e xpres a l a opinión de que e l con-

flicto no es tá r esue lt o y que existe un "Modus vivendi ". Dice lo 

sigui e nt e : 

" Regr e san l o s cruzados de Cristo con l as cicatric e s de sus 
heridas , y e n e l alma morta l trist e za, como nunc a s e padeció 
durante l os l a rgos años de brega . Son los e ntus i astas de - · 
ayer, los que no r egatearon al hac e r las c osa s que cr eye ron 
dan s entido a l a vida. Otros duerme n ba j o ti e rr a , o s e cal­
cinan sus huesos al sol . Los que viven volv e rían a lanzarse ; 
son idealistas a qu i e nes no v e nce e l sufrimi e nt o , ni e ntien 
de n d e modus vivendi " . ( 3 ) 

El ep ílogo del libr o , escrit o por un des conocido , nos r e l a -

ta l a mue rt e del autor : 

" Paseaba por e l andén de la e stación, en e spera d e l tre n que 
habría d e ll evarlo d e vue lta a su casa. Con él e staban dos 
d e sus compañe ros; todos c on salvoconducto s e n regla . Hombres 
a rma dos , ocultos tras los carros - caja estac ionados, hici e ron 
fuego sobre ellos y huye ron. Los cadáve r es permanecieron ho ­
ra s e n e l a ndé n, sin que l a au toridad s e die r a por enterada . 
Gente p i adosa l es cerró l os ojos y l os cubrió c on sarape s''. (4\ 

El último libro , fil~m2riª~-ª~~ús ~~gollado Gu í zar , qu e fue 

e l último genera l en jefe del e jército cri s t e r o , nombrado después 

de l a mu e rt e del gene ral Enri que Gorostieta Ve larde, fué publica ­

(1) Juan Gonzál e z A. Alpuche, ~l_!Ig!~~rs~l_Qráfi~~ · 

(2) J esús García Gutiérre z, Libros Bue nos, Bolet ín Bime stral Bi -
bli~gr~f~~~· ------------- -----

( 3) Luis Rivero d e l Val , Ent r e las Pa tas de los Caba llos (México : 
Editorial Jus , 1954) . p. 299 . 

(4) Ibi~., p . 301 
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da e n 1957· En e l libro e l gene r a l Degollado Gu í zar r e l ata e l d e 

sarrollo de l movimi ento crist e ro en Jalisc o , Mich oacán y Colima 

y l a parte que en e i t uv i e r on civil e s yecles i ást ico s . Nos e xplica. 

l as activida des de l a organización secret!:! llamada l a " U" (Unión 

de Católicos Mexic a nos). Nombra a l os criste r os que combatie ron 

en J a lisc o , Michoa c á n y Colima, y cue nta los ultra j e s que a l gu -

nos c omet i e ron. También nombr a a los ec l es iásticos qu e sirvi er on 

a l a c ausa . 

En es t e libro e l autor n os tra e t od a l a a cción vívida de l a 

gue rra criste ra por medio de una .r::ersona que viv í a durante es ta 

épo c a . En sus r e cue rdos nos cuenta l as victori as y las de rrotas 

de l e jército crist e r o. En e l p e riódico Noy~ªªde~ Eduar do Enrique 

Ríos dic e : 

"La mejor de l as nov e las cristeras no ti ene l a fue rza de s­
criptiva , ni la garra que hay en las memorias de e st e sol ­
dado de Cris to Rey , al qu e , a ve c es , se l e desarticula b a n 
l os hues os por e l t emblor del mi e do, y a v e c es su v a l or no 
t en í a límit e ". (1 ) 

En oc as ión de su r eunión c on e l general Gorosti e t a nuest r o 

auto r da su opinión acerc a de l a guer r a cri st e r a . Dic e : 

" Mi gener a l, con si.p.c e ridad contestaré a us t e d esa difícil 
pr e gunta: Yo no creo en un triunfo t o tal de nues tro ejérc i­
t o por l a misma razón ante ri or. Call e s uue nta con e l apoyo 
de l os Estado s Un i dos , y esto creo que evit a que podamos -
triunfa r e n forma compl eta; pe ro tengo sí l a segur id ad de 
que obligaremos a l Gobi erno a darnos b eli geranci a y a -
conc ede rnos algunas de l as libe rta d es esenc i a l es . Creo es ­
t o f irmemente y creo qu e e so se rá e l principio de nuestra 
liberación. ( 2) 

Además de l os libros que h e mos estudi ado vamos a mencionar 

los título s de otras novel as c ris t e r a s qLB apa r e c e n e n e l capít~ 

l o de nov e l as de e ste ti po en e l libro de Manue l Pe dr o González. 

De Fernando Robl es tenemos E1-!@2.I~§_Asf y El Santo_g~ __ As~sig~ 

(1) Eduardo Enrique Rí os,"Memoria s de un Soldado de Cr ist o Rey", 
Nov e da de s, 29 d e mayo d e 1957. · 

( 2) Je ~ú s Degolla do Guízar , "~~~ºIl~~-ª~_I~sú~__]~_g2llaªQ_Q~.f~§.!" 
(Mexi co : Editoria l Jus, 1957). p. 213 . 
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que ya hemos menci onado . También hablamos de Los Cristeros de 

José Guadalupe de Anda. Del mismo autor t e nemos Los Br§.f¡~~2~ 

que podemos incluir entre este grupo , aunque el tema no es preci 

samente de este mov i miento . Aur e lio Rob l es Cast ill o publicó 

~z, lª1i2f2· · ·QQ t e Iªl~2! o 1ª Querr~ San!~ en 1938 . 

Aquí terminamos la exposic ión de la novela cri stera y d iri-

gimos nue stra atención a Pen~~!lY~ , l a nov e l a de ese tipo de Je ­

s ús Goytortúa . 
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C. Lo que pasa e n Pe nsat iva 

~-~---------~------~-

Ro b e rt o , joven abogado , es llamado de l a comod i dad de l a ca 

p ita l al pueblo de San ta Clara de las Rocas para estar con su 

única tía que a h ora está muy gr ave . La i dea de sal ir de su v i da 

habit ua l para e l puebl o e n e l cual vive su t í a Enedina es muy de 

s agr adabl e para e l joven . Po r f i n Rober t o l l ega a Santa Clara de 

l as Rocas , pe r o no es e l pue bl o d i choso y p i ntores c o de sus memo 

rías. El aspecto que se presenta a su vi sta es uno de silencio y 

sufr i mi e nto. Una guerra religiosa ha dejado su mar c a devastadora 

en su puebl o natal . 

La vo l an ta mandada por su t ía para recibir a su sobrino pa -

sa por todo el puebl o , y a l otro l ado donde s e enc uent r a l a r es i 

d e nci a familiar , llamada la Rumurosa. Esta es l a escen a de su ni 

ñez, y el reavivamien to de sus memorias an i ma a Roberto tanto c o 

mo l a c a lurosa r ecepción en honor de su ll egada . En la compañía 

de su sobrino se efectúa la r ápida recuperac ión de su tía, y na -

da puede borra r la satisfacción de l a cara de su a ntigua niñe ra, 

Chacha Genoveva , a l verlo . 

Los primeros d í as son muy alegre s los que pasa en saludar a 

sus anti gu os conocidos y en visitar l os lugares que r ecuerda . 01 

v ida sus d ive rsiones de la ciudad , y d i sfruta del ambiente cam-

pestre . ·· Se l evanta muy temprano para montar a c aball o en los cam 

pos y en l os bosques a l o l argo del río . 

Roberto es bien r ec ibido también e n e l puebl o . Lo s mayor es 

han permanecido , pero sus hijos, los compañeros de juego de Ro -

berto,han a bandonado su pueblo natal en busca de f ortuna . El se 

da cuenta de qu e en el pueblo h ay una multitud de muchachas bon~ 

tas l as que , debido a la emigr ación de los jóvenes , están conde-
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nadas a una v i da de solteras. 

En una ocasión Ro ber t o comenta acerca de estas hermosas mu ­

chachas que no tienen n ov i os , y de cla ra en broma que p iensa casa~ 

se con una de ellas . Pero su familia le toma en serio , y a nuncia 

que ya ha escogi do una - l a más hermosa y la mejor - una esposa 

perfecta , Pensativa. 

Pensativa es e l n ombr e que el doctor López ha dado a Gabrie ­

la Infante , l a mujer Iná s santa , má s hermosa y más a d orable de to ­

das . Tan pr ofuso es e l elogio de todo s que aunque todav í a no l a -

conoce, el j oven siente un a at racción hacia esta misteriosa Pens a 

ti va. 

Pensati va ll ega aquell a mis~a noche a v i sita r a l a famil i a . 

Su presencia coincide c on el pr i me r aguacero de p rimave ra, y taE 

to la muchacha como la tempestad impresionan a Ro bert o . Pensativa 

desmon ta , y e n t ra para cambiar su t r aje de mont a r po r un vestido 

negro y senc illo. Ro berto se si e n te atraído hacia e lla , pero Pen­

s a tiva l e desdeña como un ciudadano oc i oso que no ha tomado parte 

e n l os conflict os de su tiempo . La ind iferencia de ell a irrita y 

a l mismo tiempo fascina a Roberto. Desde el momento e n que la ve 

por prime r a vez siente que una sensación e xtraña i nvade t odo su -

ser. 

El c ompañero de Pensat iva, Basilio, tiene la apariencia y l a 

manera de un band ido . Una e norme cicatríz l e baja desde l a f rente 

hasta l a b oca . Su rostro es r epugnante para Roberto . Ni uno ni -

otro se agr adan. A Roberto le disgusta ver a Bas ilio sentado a l a 

misma mesa. De spués de la c ena e l joven s e encierra e n su cuart o . 

Una v ez sólo , r ev isa lo poco que sabe de l pasado de Pensa t i ­

va, espe r ando encontr a r la razón de su fr í a indiferencia. Le han 

dicho que Gabrie l a Infante es la úl tima de su familia, una fami -
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lia aristócrata de Guanajuato . Que su hermano fué mue rto durante 

la guerra cristera, la muchacha perdió su fortuna y se ha refugi~ 

do en la Hacienda Plan de los Tordos, que ahora está en ruinas . 

Aqu í vive sola acompañada Únicamente de sus mozos, hombres y muj~ 

r es valientes y fieles que l e son completamente l eales , pero que 

no han pod ido rest aurar la hacienda a su antiguo espl endor. Un -

gran misterio envuelve a Gabriela. No va frecuentemente a l pueblo, 

y cuando l o hace solamente visita la Rumurosa. Su melancolía no -

es ofensiva, pero sí le merece el nombre de Pensativa. El joven -

a b ogado está dispuesto a descubrir y a borrar el orígen de la tris 

teza de e lla. 

Roberto pasa una noche muy inquieta. Se l evanta temprano y -

se da cuenta de que Basilio duerme en la puerta de su ama. Al me ­

dio día se entera de que Pensativa y Basilio han de regresar a l a 

hac i enda aquella misma tarde, y para evitar la despedida se mar ­

cha de paseo, pero el destino lo ll eva al mismo camino que lo s -

dos deben tomar. Se reune con ellos, e i mpulsivamente pide perm~ 

so de a c ompaña rlos hasta la hacienda para ver la creciente que -

seguramente vendrá debido a l a tempestad que ruge en las mon~aña~ . 

Pensativa no rehusa su visita, pero no insi ste. En el camino un mu 

chachit o indio ciego se inte rpone en e l paso del caball o de Pensa 

tiva y su r ea cción y horror son muy i nt ensos . La razón de su te ­

mor a los ciegos es algo que se pregunta Roberto. 

De repent e Roberto se da cuenta de la cre ci ent e que se apro­

xima y que Pensativa está directamente en su paso. Se apresura a 

salvarla, y casi contra su voluntad, los dos a lcanzan la seguri ­

dad de la ribera. Esta acción suaviza la enemistad de Basilio. -

Pensativa no hace caso del incidente, y no habla de él en la ha -
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cienda . 

Allí Robert o averi gua que todos los mozos , t a nto las mujeres 

como los hombre s , han s i do lis iados por l a gue rra . No pueden t r a ­

baj a r, o bien n o pueden regres a r a sus puebl os por temor de enemi 

gos políticos . Pensativa ha reuni do a todos baj o s u protección , -

porque todos eran soldados de su únic o hermano Carl os . 

En la noche , alrededor de l a cocina , l os ex- soldados hablan 

de sus experiencias . Robe rt o se asombr a cuando se e nt e r a de qu e 

aún su t í a t omó parte en la guerra y que es c ondió e n su c asa a va 

ri os fugit iv os pol í ticos . Tamb ién s e menci ona una Generala que ha 

bía reunido a todos los c a t ólicos y los h ab í a gu i ado en l as bata ­

llas . 

Durante l os días que siguen Ro be rto hace ot r as visitas a la 

h ac i enda. Tiene l a obsesión de de s cubrir e l secreto de l pasado de 

Pens a tiva , y t oda su familia y sus ami gos es t án d ispuestos a guar ­

dar s ilencio. 

Por fin, pi ensa en vi s i tar a su pr i mo Cornel i o , que vive en 

un ranc h ito e n Piedras Coloradas , s ituado e n l a sierra. Cornelio 

c on oc e la histori a de Pensativa porque él también fué cr i stero co 

mo Car l os . Corne li o pertenec e a l grupo que se d i sgustó con e l c:~ 

r o cua n do firmaron los "arreglos" con e l go bi erno . Desde el fin -

de l a gue rra ha habitado en seclusión c on un grupo de sus sol da ­

d os que v iv e n como mon jes. 

En r uta a Pi edr as Co l or adas Robert o se hace pr eguntas . Por -

qué l e han contado histori a s c on t rarias? Por qué insiste l a gente 

de l a re gión en ocultar el pa sado de Pen sativa? Por qué no puede 

descubrir la razón de este miste r io? Sabe que Pensativa se impre ­

sion a por l os c i egos . Se fija en su vida sol ita r i a en la hacienda 
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y admira l a adoraci6n que sus mozos tienen para e lla. Todos estos 

detalles confunden a Robe rt o . Ama a Gabri e la Infante , pero insis ­

te en saber l o que ha pasado , por qué sufre , y por qué lleva una 

vida t~n retirada con aquella gente tan inculta . 

Su antigu a niñera,. la Chacha , l o l leva al rancho donde vive 

su primo Cornelio. Caminan a lo largo del camino trazado por el 

Conde de Rí o Negro para lle gar a su mina , l lamada Mal agueña . Al -

pas a r por el lugar , que consideran ma l dito y mi e ntras Genoveva pl~ 

tica , Robert o puede enterarse más de la his tor i a de l a guerra cris 

tera. 

La conversaci6n t r ata de l a vida y l a muerte de Carlos Infa g 

te, únic o hermano de Pensa t iva . Este ardiente cristero e ra el me ­

j or de l os genera l es cat6lic os y como una medida de pre cauci6n -­

s i empr e recibía sus 6rdenes d irec t amente de l a Genera l a . Carlos -

era fanát ic o en su fervor r e li gioso : duro y crue l ante sus enemi­

gos y los tibios en sus creencias . Se l e temí a desde Michoacán -­

hasta Dur ango , campo de sus opera ci ones . Los fede r ales le perse -­

gú í a n as iduamente . 

Ll eg6 a Santa Cl ara un hombre llamado Muñoz con una carta p~ 

r a Carlos. Se dirigi6 a la Rumurosa d onde pidió a uxili o . S6 l o l c ­

gr6 entr a r cuando su c ompañe r o , Al a crán, fingió un desmayo e nfr e n 

te de l a puerta a r esultas de unos latigazos que l e h ab í an dado -

l os federa l e s. Al fin Muñoz halló al general Infa nte y se reuni6 

con sus tropas . Su ataque sobre Guadalaj a ra habr í a tenido éxito -

si no hubiese s ido porque el Mini str o de la Guerra lle g6 repenti ­

namente con una fuerte d i vis i ón . Segurament e h a bía un esp í a f ede ­

r a l en l a organización criste r a . 

En t onc es se disolvió el e jército de la fé, y Carlos se f ué 
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a l norte. Cuando regresó venía con él el famoso Desorejador. To­

dos subieron hasta Durango . Carlos decidió apoderarse de Santa -

Clara y vino en persona has ta el pueblo para tomar informes. Re­

gresó a Durango y con su gente bajó para atacar e l pueblo . 

En ruta, l as tropas fueron a comer en l as ruinas del famoso 

palacio del Conde. Muñoz l e propuso a Carlos tomar un baño en la 

poza. Solamente unos pocos centinelas vigilaban mient ras que se -

bañaban sus compañeros. Pero había traición en l a invitación , y -

Muñoz dió la señal a los federales para atacar. Todos los criste­

r os fueron fusilados o colgados c on la excepción de Basilio que -

fué golpeado c on un machete y cayó en e l agua . El agua fría l e de 

volvió e l sentido y se pudo ocultar en un agu j ero al borde de la 

poza hasta que se marcharon los federales . 

La muerte de l general Inf a nte fué más horrible. Fué colgado , 

fusilad o y l os federales permitieron que su cadáver fuera abandona 

do sin entierro . Pero Basilio v olvió para enterrarlo. 

En este punto la Chacha termina su relación , y a pesar de -

los re pe tidos esfuerzos de Roberto para inducirla a seguir , insi~ 

te en que no sabe más . Permanecen dos días con Cornel io, y el quig 

ce de julio Roberto insiste en regresar a la Rumurosa a pesar de 

los temores de la Chacha y Fidel . 

Al pasar por la huerta se dan cuenta de que allí están Pen ­

sativa y Basili o . Han venido a encender los cirios y para rezar -

por los mu e rt os. Al fin del rosario un gr ito horrible viene de -

la huerta, un grito de agonía tan espantoso que todos corren a sus 

caballos y huyen . Sin embargo , Roberto , curios o y fascinado , deci 

de regresar al lugar , pero después de r e c orrerl o , no descubre na ­

da . Al salir, se encuentra con dos mend igos h orriblemente mutila -
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dos que l e agr ade c en l as mone das que l es da. 

Robert o regresa a l a Rumurosa e insiste e n que la Ch acha s i­

ga c on l a hist ori a d e l a h u e r ta , o si n o l a amenaza c on volverse 

a l a cap ita l . La Chacha está c onfor me en segui r con l a rel ación . 

Al tene r notic i as de l a mu erte de su valiente ge ne r a l , l a -

Generala se afli gió mu cho . Pa r a ve n gar su muerte camb i ó su traje 

de h ombre y se v i Etió de mu j e r. La Generala ent r ó a Sta . Cl a r a , 

d i sf r azada como c ri ada l l amada Ca rl ota que iba a se r vir en la ca 

sa del d oct or Ló ~ ez. Como e r a at r a ctiva , pron to tuvo un gr an nú ­

mero de pretend i ~ ntes, pero só l o most r ó preferencia po r Mufioz . -

Una n oche a la s once Mufioz abrió l a puerta del jardí n de l a Rumu ­

r osa con una lla v e que l e h a bía dado Carlota. El la es t a ba en la -

casa pretend i endo cuidar a su h ermano enf e r mo . Es t a vez f u é la -

Ge nerala qu i e n dió l a sefia1 a s u s t r opas , y tomaron a Mufioz pr i ­

s i onero lle vándo l o al mismo luga r e n donde hab í a tr a icionado a -

Carlos . Era el qu inc e de juli o . Aqu í el De sorejador l e quemó los 

o j os con un hi erro ca l e ntado al r o j o v i vo , dejándol o ciego , mi en ­

tras que l a v íc t ima ll or a ba y ped í a perdón . Mufioz se soltó de l os 

hombres y se met ió c or r i end o a l a hue r ta . Las t r opas tira r on , l o 

vi e r on c ae r y sal i e r on de l luga r creyéndo l o mu ert o . Ah ora que se 

puede explicar por qu é Pensat iva l es t i e ne horror a l os ciegos -

Robert o está má s t r anquil o . 

A conse c uenc i a de l terrible susto que ha sufr i do en la huer ­

ta , Pensativa ti e ne una fiebre muy a lta , y se pone muy grave . Se 

queda en l a Rumur o s a donde l as cri adas cuidan de e l la . Durant e -

t o d o este tiempo e l amor de Robert o h ac ia el l a ha crecido propo~ 

ci on a l ment e con s u avers ión pa r a l a descon ocida Ge nera la . Ahora 

qu e sabe e l sec r eto de Gabri e la y c onoce t odo s u pas a do, espera 
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que rec obre su · sa l ud . Regresa ella a l a haci enda , . y Ro berto vie ­

ne para dec l a r arl e su amo r y pedirl e s u mano . Pe ro Pensativa le 

d i ce que n o puede casarse porque su v i da está ll ena de r ec uer do s 

dol orosos y n o me r ece la felicidad. So l amen t e Cornel i o y e l padre 

Ledesma l ogran c onve ncerl a de que d e be c a sars e y o l v i da r se del p~ 

sad o . 

Mi entras que espe r a el d í a de l a b oda Ro ber t o y Cornel i o r e ­

gresan a l a Huer t a del Conde para p r ende r fuego a l lugar y as í -

b orr a r su sangr i enta hi s t ori a . Pensativa n o qu i ere u n ma trimon i o 

ci v il , e i nsiste en una b oda a l a madr u gada en una c asa particu­

l ar . Conv i enen e n casa rs e e l q í a del santo d e Carlos , e l cuatro 

de n oviembr e , e n la Rumurosa . 

El d í a d e l matr i mon i o se a c e rc a . En v í speras de la bod a Robe r 

t o r e cibe una ca rt a de un ami go a qu i e n a nte s ha escrit o p idi énd2 

l e la hist ori a d e l a Gene rala . Lee l a pr i me r a parte , y s e ent e r a 

d e que l a Generala no ha muert o . Pe r o aho r ~ l a c a rt a no tiene i m­

portancia para e l es poso fut ur o de Pensat iv a y l a e cha e n un ca ­

jón del buró. 

El d í a de l a boda ~bri e l a Inf a nte se v e muy h ermosa en e l -

sencil l o v es tido bl anc o de ma trimonio . Está fel i z al unirse con su 

únic o amor. Per o en es t e mome nt o s e a bre l a pue rta de l a c asa y -

aparecen l os dos me ndi gos que Robert o ha bí a v i sto en l a hue rta. -

Las c a r a s d e l os cri steros se ponen dur as de odi o y horror , y se 

acer c an para atacar a l os d os ; l os r e c onocen como Muño z y Al a crán . 

Es i mpos ibl e describir l a i mpr e sión crea d a e n la ment e d e 

Robe rt o . Su n ovi a , la dulce , l a a dmira ble , l a virgen Pensativa es 

l a Genera la de l os cristeros ; l a mu j e r despr e ci a bl e que ha s i do -

el espíritu de t odo e l mov i mi en t o . No pu ede a ce p t a r a l a Ge n erala 
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' c omo esposa sab i endo cuan terri ble y crue l ha sido en el pasado , -

y n o qu i ere pe rmit i r qu e t ome el l uga r de la hermosa y cariñosa -

c ompañe r a de qu i e n está completamente enamorado º Al enter a r se de 

su d e cisión l os cr i steros l e insul tan y qu i e r e n mata rlo , pe ro Ga -

bri ela l o qu i e r e y puede defender su v ida por4 ue todav í a ti e n e im-

pe ri o sobr e su gente . 

To do es tá perd i do para Roberto . Resue lv e s a lir de aq ue lla ti~ 

rra , p e ro n o puede olvida rs e de Pens ativa . Todav í a l a ama . Regr e -

s a a l a Ha c i e nda Pl an de l os Tordos , pero h a ll ega do ta r de . Lo s -

mozos l e d ic e n que Pen sat i va ha ido con Basi li o , qui en Robe r to ah2 

r a c on oc e c omo e l Desorej ador , y los jefes cri steros . Los otros ~ 

cristeros han qu emado l a h a cienda y l a han abandonado . 

Ro b e rt o r egr esa a la c apita l . Ci nco años más tarde una mon j a 

l o visita . Ha sido ma n dada po r So r Asunc ión de l as Divinas Llaga s 

o Ga bri e la Infa nt e. En l a n oc h e que preced ió al d í a en que l a b oda 

ha b í a d e efectuarse , es cribi ó una ca r ta a Roberto e n l a que r eve -

l a ba su i dentidad , pero Bas ili o tuvo miedo d e que fue r a a frus ta r 

se l a boda , y n o se l a entr egó. Con estas n o ticias Ro b e rto pi e r d e 

toda esper anza , porque sabe que h a perd i do a Pensat iva pa r a s i em -

p r e . -- Que el l a sea quien me pe rd one ! -- exclama Robe rt o , y sa l e 

pa r a de l a sa l a pa r a oculta r sus l ágr i mas. 
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D , El t i em~o y el espac i o e n que se de sarroll a l a a cción y ~or que 

e s i mpr escind ibl e sa be r qu é es l a n ov e l a cri s t e r a si s e qui e r e 
c ompr e n de r c on p r e ci s i ón es t a n ov e l a . 

Como y a s a b emos , tod o el fon do d e f.§E~ª!iYª es l a guerra cris 

t e r a . Se is año s h a n pasad o de sde e l fin d e l a l uc h& . Es e l año de 

1935· As í n o a si st i mos a l a guerra misma , como e n l a s o t r a s n ov e -

l a s cri s t e r as que h emos visto , sino a l a pos t - gu e rra . La acción de 

l a n ove l a emp i eza c on l a ll egada d e Ro b e rt o e n l a p rima v e ra ant e s 

d e l a é po c a de l as lluvi a s y termi na c on su regr eso a Mé x i co e n -

n ovi embr e de l mi smo a ñ o ; a un q ue en e l último cap ítul o e l narrad or 

n os c uen t a e n f or ma br e v e sus a cti v idades d e l os s igui ente s cinc o 

a ñ os. El a u to r n o inc luy e muc h a s f e chas e n e l libro y nin g una ti e -

n e i mportanci a hi stóric a . 

El luga r que es c o ge e l au t or es e l p ue bl o de San t8 Cl a r a d e -

l as Ro c a s qu e r epr e s en t a un p u e bl o t í pic o d e l inte rior d e l p a ís. -

Pe r o l a a c c ión n o se limit a a aque l pue bl o sino nos t r ae a l a Rumu 

r osa , l a casa de l a fa mi li a d e Ro b e rt o qu e est á en las a fu e r as d e l 

pu e bl o ; a l a Ha ci e n da Pl a n de l os Tordos que está a l o tr o l a do de l 

r í o y a ba r ca much o d e l campo c e rc a n o . 

El señor Goyt ortúa n o s h a pr esen ta d o una exc e l ent e desc ri pción 

d e l a r egi ón, y d e sde e l prime r c ap í t u l o d e l libro n o s c oloca e n e l 

punt o en qu e s e de s a rr o lla l a a cción . As í e s qu e a l ll e ga r n o s de s -

cribe e l c ampo me l a ncólic o : 

" Anti guas c ap il las s e e rguí an e n l a dist a nci a , entr e manc hon e s 
d e v erdura ; l as torr e n te r a s se pr ol on gaba n entre l as ti e rra s -
de l a b or y e ns a r ta ba n a l p a s o p uent e s d e un su l o a rc o , d e cu ­
y os a rru ina dos pa r a p e t os h uí an l as l a gartij as a l a proxi marse 
l a v ol a nt a . La s i e rra c ort a ba e l h or i zont e y a l a r ga ba en l a -
llanada su s r udas e striba ci on es". (1 ) 

(1) J e sús Goyt or t ú a , P~g~ª!iYª (Méxic o : Ed i t ori a l Porrún , S . A., -
Segunda Edici ón , 19471 , p . 9 
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También n os mu e stra e l cuadro d e l a Rumurosa ta l como su des -

cripción del cuarto de l a tía d e Ro b e rt o : 

'' Encontré e l inmenso r o~er o de dos lunas , en cuyo c ope t e dos -
tr ompe t a s d e l a fama , c eñidas c on listones , se r odeab a n de ro ­
sas ; sobr e l a c ómoda panz uda , ba j o s e ndos c ape los, un pue blo -
de sant os se dormí a e n la pe numbr a : la Sant í s ima Vir ge n con e l 
Niño en e l r egazo , San J osé c on su vara d e nardos . San Cri stó­
bal c on l a s p i e rnas desn udas , San Se bastián a travesedo de fl e ­
chas , Santa Eduwi ges c on l a corona r ea l. Juntos l a ventana del 
huertecito d e l Ca lv a rio , una silli ta dorada , con e l r espaldo y 
e l as i ento tapizados d e go b e linos , tení a enfren te a l v e lador -
cuya cubi e rta d e mármol desaparecía ba j o l os l ibr os devotos . '' 
( 1 ) 

A c a ba ll o Roberto recor r e t odo e l c am~o d e l a r egi ón , y esto 

da ori gen a un gran n~mero d e pas a j es descri pt i vos d e l as cerca ní as . 

"Las n e rv a duras d e l a si e rra se a de l a n t a ban h asta l a or ill a -
d el río y despe rdiga ba n luego a lt ozanos desnudo s sobr e l os qu e 
s e a s ent a ba n s oli ta ri a s capilla s. No cr ucé ni una v e z e l rí o , 
r e pel ido po r e l aspe o to t a citurno de l a o tra rib e r a , e n l a qu e 
só l o h ab í a eri a l es y c a ct os , c olinas y después c e rr os fr agosos . 
Bajs bamos hasta la ·mís era corri e nte por senderos de cabras; mien 
tra s l os c a ba ll os se be bí an el hilillo de agua , qu e se perdí& -
entr e l o s ba nc o s de a r e n a , desmontábamos pa r a tend ernos sobre 
l os guijos . Fide l me s eña l a ba l as mar c a s d e j a das po r l as cr e ­
ci e;1 t es e n l as má rge n es te j adas y apunta b a después a l as nu -
b es que e nt olda ba n e l ci e l o". (2) 

Estas es c e n as vívida s q ue pinta e l au t o r h a ce que podamos apr~ 

cia r me j o r e l esp í ritu d e la novela. Vivimos con e l n a rra dor e n la 

Rumur osa , vis i tamos con él l a s tumb a s de su famil i a , podemos s entir 

l as es c enas de su n i ñez. Iremos con é l a l a Hue rt a de l Conde, e ste -

lugar t a n h e r mo s o que t i e n e una hi s t ori a tan tr i ste y cruel, y su -

b i mos a l as si e rras hasta Pi e dr a s Col or a da s. Est mno s pr esentes e n -

l a fi e sta de Sa nt a Clara d e Asís y a la boda frust r a d a d e Rob e rto y 

Gabri ela . Vi a j amos c on Rob e rt o h a st a l a Hac i e nda Plan de l o s Tordos 

que describe así: 

'' No pude negar , pene t r a nd o en el patio del Plan de l os Tor los 
y aspirand o el ol or de ruina que exhalaba la construcción que 

(1) Ibi~· , pp. 11 - 1 2 

(2) Ibi~· , p. 16 
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era bien t ri ste l a morada de Pensat iv a . Adiv iné más que ví, habita 
ciones sin techo, muros empena c hados de yerbaJos y por todas partes 
el abandono y la mi seria . La gente qu e nos r ode6 no estaba mejor -
que el caser ón . 11 

( 1 ) 

La delineación que da el a ut or deja en nuestras mentes un pan~ 

r ama clar o de todo el campo de la acción . La escena es rúst ic a , v f 

v i da y desc ri pt i va con su pa isaje inolvidable de la densa vegetación 

que es tan abundante en l a República Mexi cana . 

El aspecto de la tier r a melancól i ca y t r iste es e l fondo para 

el esp íri tu del horror y miseria de la guerra cristera que predomi -

na en toda l a n ovela. As í dice l o siguiente: 

'' No hablé , e involun t ariamente comprobé l a semejanza de mi lle 
gada a Santa Cl ara , con la despedida . En ambas hab í a experimen 
tado i gual me l ancol í a y el campo se me había presentado host iI, 
repelente , enemigo de un hombre que se hab í a pasado la vida en 
la ciudad . 
Aquella tierra ya no era mí a . O yo n o e r a de aquella t i erra y 
hab í a venido a ella sólo para sufrir." ( 2) 

As í es que el tiempo y el espacio de la nov ela están muy bien 

determinados y toman un papel im~ortante en el desarrollo de la ac -

ción. Ya hemos a firma do que la guer ra cristera es el fondo de toda 

l a ac ción del libro. 

Por toda la novela vemos l os resultados de esta gue rra tan ho-

r r or osa y tan sangrienta , que forma parte actual de la historia me -

x ic ana. Aunque e l argumento es f ic ticio , el aspecto de esta guerr a 

r el i giosa está presente. Si c onocemos l os acontecimient os de este 

periodo podemos entender más claramente los sentimien tos de todos 

l os personajes y por qué la guerra ha dejado tantas huellas profun -

das en toda la región. Es evidente que e l l e c tor que conoce esta -

época con toda su mi seria y su crueldad comprenderá con mejor enten 

d i miento l a novela . 

( 1 ) 1Qisl. ' p . 58 

(2 ) l bi9:_ . ' p . 219. 
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E . Era el narrador y pr otagonista de E~g~at!~~ un pus ilánime? 

El narrador y pro tagonista de la n ovela es Roberto , un j oven 

~bogado , que ha viajado de la ca p i tal a l campo que considera muy -

primitivo comparad o c on la vida citadina. Ya qu e Robe r to narr a l a 

acción de la n ovela en su mayor parte , tenemos que e studiar s u ca-

rácter y su pers onalidad por medio de sus pr opi os pen samient os y -

sus acc i one s. Nos ent e ramos indir e ct amente por su propi a c onduc ta 

de l a op inión qu e l os o tros personajes tienen d e él . 

Cualquier pers ona que lea la novela se preguntará si Robert o -

era un pusilánime. En nuestra opinión demuestra ci er ta debilidad jug 

tamente con cualidades que s on bastante admirables . No creemos qu e 

su repulsión a las guerras civiles i mplique que sea un pusilánime -

s ino que tiene un natural desagrado para cualquier cosa que sea sag 

grienta , desagradable o cruel. Parece que segdn su modo de sentir -

n o debe haber en la vida nada que dest ruya la p az y l a felicidad, -

pe r o sabemo s que est o es i mpos ible . Ta1nbién es un po c o tib i o , por -

que no parece tener i de~les definitivos que domine n su vida . No qui~ 

r e tomar parte c on ningún partido y prefiere la comod i dad de l a ciu-

dad a l a vida del campo que siempre h a c on s iderado hostil e nemi go . 

En t od o e l libr o Robe rt o n os habla de su aver s ión haci a e l c am 

po. En el prime r c ap í tul o del libr o afirma l o siguiente: 

" El aspecto me l a ncól i co de l a a ltiplanici e no p u do deshacer e l 
tedio que me causaba e l sepa rarme de mis ami gos y de mis c ostum 
bres. He sido siempre sensible al p a isaje y e l que veía huir -~ 
desde l as ventanillas de l tren me pr ovo caba una opresión casi -
congojosa . Las gr a ndes montañas desnudas, las p oblaciones eri­
zadas de cruces, infundían en mi alma una tristeza inextingui­
ble" . (1) 

Al fin del libro Robert o tiene que huir de aquella tierra dur a 

y cruel. 
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" Era pr ec i so part ir, a lej a r me de una tierra sombr í a y para 
si empre c ortar con un pasa d o abrumador. Y yo iba a partir. Ru 
g í de dolor. Qu~ brusca caída en un abismo , qu~ inesperado 
hundirse en un pantano sobre el cual se deslizaban ignominiosos 
fantasmas : La Generala , el Desor ejador, el ciego Muñoz, el -­
desna rigado ! Huir, huir de aquella tierra, de la Hu e rt a del 
Conde , del campament o de l os ~uros~ de l l adrillar, del Pl an -
de l os Tordos". ( 1 ) 

En mu chas ocasi ones Roberto vacila, y constantemente c ambi a -

de op ini ón en l o que toca a Pensativa. Al principio r esue lve n o 

v olve r a v e rl a , pero de cide que tiene que buscarla ot r a v ez . Al r e 

chaza rl o Pensat iva , Ro b e rt o dice que t i ene que irse de aquella ti~ 

rra pa r a Méxic o , per o en c am ino a l a estación decide r egr esar a la 

Rumur osa . 

" Y en ese minuto , a l go amargo y des ol a d or me e nv olvió e l co ­
r az ón. Pensat iva ! No la v e rí a más. Volv e rí a y o a ser el sol ­
t e r o oci o s o , a r ecorr e r solitari o l os teatr os y los cafés, a 
l a n guide cer ent re minuc i as , a int eresarme por apari encias . De 
j a b a t r a s de mí la l ucha y l a pasión. Dejaba e l amor. Cómo - ­
pod í a y o r enunci ar t an fácilmente a Pe nsat i va? Por qué la de ­
sesperac ión me cegaba tan p r ontamen t e? Por qué me entr egaba 
a un n e ci o orgul l o y ~or una sombra de vida,aba ndonaba vida 

. 911 ( 2 ) misma. 

Pe r o su ~ltima indecisión nos parece la más i mportante y l a 

más f atua. Al sab e r que Pens a tiva es l a Generala, Roberto c ons i de -

r aque n o puede casarse c on ella . S in emba r go , se da cue nt a de que 

n o puede olvidarla y de que e s tá siempre en sus pensamientos. Va -

a l a Haci enda Plan de l os Tordos , per o ya es tarde. Pensat iva l a -

ha a bandonado para siempre. 

No puede aceptar a Pensativa como es , sino que tiene casi una 

obs es i ón por descubrir tod os l os secretos de su pasado . Qu i e r e sa -

ber todo . 

" Al despertar, todavía me pre oc upaba el mi smo pensamiento. Yo 
c ompr e nd í a que e n el pasado de Pensativa n o h a bía nada repr e g 
sibl e per o .. .. 

(1) IQi~· , p. 261 
( 2 ) Ihi~· , p. 221 
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-- saber , saber -- me dije, l evantándome --. Saberlo todo , por 
más cruel y doloroso que el pasado pudiera presentarse. Saber ­
l o , para pode r amar sin t emores , sin nubes , eternamente .. "(l) 

Rehusa contestar a la pregunta de l padre Le desma de que si lo 

ocur rido durante l a guer ra crist e ra l e parece deshonroso . Prefiere 

no expres a r una op i nión defin i t i va , y solamente exc l ama que, --Pen -

sativa es l a más santa y la más p ura de las mujeres. (2) 

Pero Robe r to no puede aceptar como su esposa a la Gen erala, -

l a que para él es tan cruel y tan dur a. Al descubrir la verdad acer 

ca del pasado de el l a , Rob e rt o la r e nunc i a. 

" La Generala ! Yo no hab í a sabido des c ubr irla baj o l a aparien­
cia de Pensat iva. La terribl e mu jer que había h e ch o tantas ve 
ces huir a sus enemi gos , l a cr i stera , la audaz vengadora que­
hab í a ba jado a Santa Cl ara pa r a seduc ir a Mufio z y conduc irl o 
a la embos cada, la dura Generala que h a bía presenc iado el su ­
plici o del esbirro , era Pensativa. Y yo oe hab í a e namorado de 
e lla. Ha bía estado a punto de hacerla mi mujer , y todos, todos , 
mi tía , mi prima Genoveva , Corne lio, el doct or, todos sus ant i 
guas c ompafi e r os , hab í an j ugado a e ngafiarme! a endosarme aque -­
lla i mpl a ca bl e guerrill e r a . La Generala !" ( ~) 

Tiene un pr ofundo d isgusto que expresa frecuentemente, c ontra 

l as guerras c i viles que e ran tan comunes en México . En var i as oca -

siones expresa desdén por l a gue rra cr i ste r a , y se asombra mucho a l 

saber la part e que su famil i a ha tomado en ayudar a l os participan-

tes. Dic e : 

'' Padre , es o me hace abominar más la gue rra civil, que n os ha 
empujad o tan frecuentemente a l os mexicano s a volvernos b e s­
tias feroces. Detesto las l uchas fratricidas y j amás l as 
creeré ne c esari as , ni patrió ticas , ni santas" .( 4) 

Nuestro narrador demuestra cualidades de v a l or, espe cialmente 

cuando salva a Pensativa cuando se det i ene, en apari encia in tencio 

n a l mente, en e l paso de la creciente de l r í o. El joven es muy gene -

( 1) Ibi~ · , p. 106. 

( 2 ) Ibid . , p. 231. 

( 3 ) IQiª·, p. 260 . 

( 4) I b iQ;_. , p. 228 . 
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r oso c on todos , y siempre trae r ega l os a l os pobres mozos de l a -

Hacienda Plan de los Tordos . 

Insiste e n que su famil i a h a cía ma l en no decirle la verdad -

a c e r ca de Pensativa , y en e l último capítul o l a Chacha d ic e : 

" Nosot r os fu i mos l as culpabl es de l o que ocurri ó . Querí amos -
que te casaras c on Pensat i va para que ya cuando estuv i eras muy 
un i do a el la, cuan do el l a t e hubies e dado hijos , deci r t e toda 
l a ver dad o por l o m8nos no temer que o tros te l a dij e r an . No 
sup i mos l o que hacíamos . Pensati va quer í a confesár telo todo a 
ti empo y e ntr e e l padre Ledesma y nosotros comet i mos l a torpe 
za de i mped írs e l o , Y cuando n o pudo más y te es cribió dici én= 
dote l a verdad , e l pobr e Basi li o s e guardó la ca rt a ". (1) 

Al prime r enc uentr o c on Pensativa el l a demuest r a claramente -

su desdefiosa op ini ón de las características de l homb r e de la ciu-

dad quien no puede sufr ir l as inc omodidades del campo . A cada mamen 

to trata de most r ar . su superior i dad sobre Roberto , v enc i éndolo c on 

su ingen i o e inteligenc i a. El l a mi sma admit e esto a l f in del libro 

en e l mensa j e que manda c on un a monja . Dice lo siguiente : 

"Cuand o usted llegó a la Rumurosa , l e desegradó a Pensativ a 
c on sus moda l es f rívolos; e lla lo creyó un hombr e l i gero , pe 
r o pront o cambió de i mpr es ión . Usted l e salvó l a v i da cuando 
ella perdió l a calma al encontra r se a un ni fio ciego y desde 
ese instant e e lla tuvo que combat i r e l amor que l a empezaba 
a dominar. (2) 

As í vemos que Pensat i va ha cambiado su opinión de Rob e r to y -

está enamo r ada de é l. 

Es e l padre Le desma ~ l que expr esa c l aramente su opinión de 

Robert o . Lo llama un tib i o en su primer e ncu entr o y dic e que n o l e 

gusta su t i po de h omb r e porque no pertene c e a ningún partido. 

" No me s e rá muy gr ato influir sobre el l a para que l e c onceda 
su man o a un ind i ferente . Más me agradarí a pedirla para un co 
muni sta , es d e cir, para un h ombr e fichado, un hombr e de partI 
do , que para usted , qu e navega s i n bande ra" . (3 ) -

Los de su fam i lia adoran a Roberto y desean su felicidad . La 

(1 ) IbiQ·, pp . 273 - 274 . 
(2) l b i d ., pp. 273 - 274. 
(3) Ibi~., p . 228 . 
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Chacha t eme decir l e l a verdad por qu e sabe su opiRi Ón de l a guerra 

c ri stera . Su t í a En edina , su prima J ov ita y e l doctor López tembi é n 

qu i e r e n oc ultar e l pa s ado de Pensat i v a . Aunque Cor neli o f ué un 

arr i esgado c ri stero , n o desp r ecia a su primo que f u é c ompa ñ e r o de 

su n i ñez , y l o c ompr ende b i en. Basil i o no l e entrega la c a r ta que 

Pensat i va l e hab í a escr i to l a n oche an t erior a la boda . Al fin de 

l a novela Bas il i o , el padr e Ledesma y l os ot r os cri st e r os r eni egan 

de Rob ert o cons i d e r á n do l o c oba r de. 

Robert o suf r e toda l a amarga des ilusi ón de un amo r que nunca 

se r ea l i za r á . Ha p e rd i do a Pensat i va pa r a s i empr e . A pesa r de a l g~ 

nas ca r a c ter í st icas déb ile s d e Rob e rto que hemos d e mos trado , s imp~ 

t i zamos con é l y nos damos c u e n ta de su desesperac i ón. 
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F. La s var ias facetas d e l temperamento de Pensativa . 

En Pensat i v a Goyt ortLla ha l ograd o p i n ta r su c a r ácter c on fue~ 

za y distinc i ón. Po r una pa rt e tenemo s la mu j er me l ancól i ca , h e rm a 

sa , dulc e y tierna. Por ot r a parte está la mi sma mu j e r , pero esta 

vez l a r ep r esenta c omo u na jefe valiente , audaz y cruel ; que ha gui~ 

do sus soldad os c on e l gri to fer oz de " S Í ga nme l os h omb res ! " Nues -

tr o aut or declara que h u bo a l gunas cor one l a s en l a guerra y que c o 

n a cía a un par de gene r a l as. Ha t omado caracte r í s ticas de todas p~ 

ra crea r a Pensativa. Nos dice tambi én que ha h e cho uso de l os as -

pe c t a s cara c teríst i c o s de una ami ga s uya , qu e es actualmente monja 

en l o s Esta dos Un i do s , para dársel o s a Pensat i va. En 1945 , des pués 

de que ganó el p r emio Lan z Dur et p or esta n ovela, Goytortúa d i j o -

l o s i gu iente en una ent r evi sta para el periódico ~Qniv~r~~l : 

'' Pen sat i v a es para mí un ser vivo . Qu i zás f u é el l a , l a vida 
que hab í a adquir i d o , l o que me decidió a es crib i r e l libro y 
r emi t i r l o a l con cur so" . ( 1) 

Afirma que una de l as genera l as , muy guapa y de mayo r edad - -

que Pensat i va , most r ó una int r epi dez y cr ue ldad tan grande que no 

se ha at r ev i do a desc ri birla en una novela. Espe r a esc r ibirla, y 

tal n ove l a ser í a muy inte r esante para c omparar a l as dos mujeres . 

Pens a t i v a t i e n e una hermo sur a singLllar , s evera pero moderada 

por l a t r isteza y f or t i fi c ada por un fer v or r e l i g i os o . Es una mu -

j er cuyas esper anzas para l a felic i dad han s i do frustradas po r l os 

ter r ores y sufrimi ent os que ha experimentado . Siente que está des ­

t i nada para el c onv ent o , y está res i gnada a su destino h a sta que -

conoce a Ro b e rt o . Al pr i me r encuentr o l o cree un c a r ácte r l i ge r o 

s i n pr ofundas c onv ic c i ones. Nos damos cuenta de que aún l a du l ce 

Pensat iva muest r a al gunas c aracter í sticas de la General a. As í es 

(1 ) Ja c ob o Da l evue l t a , " Qu ién es e l aut or? " ~l_Q~iv er~~l (3 de abril 
de 1945) . 
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que cuand o Roberto afirma que detesta a l os cristeros ella le con -

testa severamente : 

"- Ha y h ombres que hablan por hablar - - asintió el l a c on un -
desprecio que me heló -- Hombr es c uya sangr e es agua. Por for 
t una en esta coma rca a bundan los valientes que l o dejaron to~ 
d o po r defende r su fé . Cornelio l uchó heroicamente y es un mi 
l a gr o el que aún vi va " . ( 1) 

Roberto siente una fu ert e at r a cción haci a es t a extraña y her -

mosa mu j er l a qu e tiene un pasado tan ocult o . As í la describe a l -

verla por l a pr i me ra vez : 

" Cómo podré descr i bir el singular encanto de aquellos o j os 
profundos , en l o s que una pena largo tiemp o soportada hacía -
despl egarse la c or o l a de un hechiz o s obrehumano? La nariz , rec 
ta, na cí a de una frente de madona , sobre l a cua l l a misma arr~i 
gada pena n o t r azaba arrugas de un a i magen dolorosa . La b oca , -
c ort a y dibujada, tenía e n l as c omisuras una leve marca de e n 
t us i a smo y de r esolución . Su cutis ostentaba ese dorado trans 
pa r ente que el sol v i erte sobre una pie l blanquí sima; el pelo, 
c astaño claro , rec ogido sobre l a nuca, dej a ba libres .l as ore ­
j as sin pendientes". ( 2) 

Po r med i o de l os o j os de l narrador vemos a Pensat iva durante 

toda l a novela . La v emos en su hacienda arruinada vivi e nd o en la -

miseri a c on sus f i e l es mozos . La vemos en l a Huerta del Conde c uan 

d o viene a r ezar po r todo s los que han mue rto en este lugar. El a~ 

t o r l a pinta fue r teme n te , describ i endo entre o tras cosas su h orr o r 

an t e l os ci egos y su r ea cci ón al gr i to doloroso en l a Huerta qu e -

es para el l a un recuerdo penoso de su pasado qu e no puede olvidar. 

Cuando Rob e r to l e p i de su man o , Pensat iv a sabe qu e n o puede -

c asarse c on nadie. As í se l o d i ce : 

'' -- Jamás me casaré. Estoy y debo e sta r fu e r a del mundo. Hay 
c o s as t e rribl es que me a pa r tan de l a vida usua l y que me ha ­
r án refugiarme tarde o temprano , en un convento'' · (3) 

Per o Cornelio y e l padre Ledesma la persuaden de que mere c e -

(1) Jesús Goy t ortúa , 2.2~-~i! · , Peg~ª!i~, P· 39. 
( 2 ) I b !1. , p . 2 9 
(3) Ibid. , p . 21 4. 
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l a felic i dad y que debe casarse con Roberto. Puesto que l o ama , -

ella a cc ede. El padre l e acons e ja no decirle a Rob ert o l a verdad 

a c e rca de su pasad o , pe r o e lla qui ere confesar l e t odo antes de la 

b oda. Desgraciadame n t e , Ro bert o n o ve l a carta, po r que su fi e l ami 

g o Bas ili o n o se atreve a entr egárse l a. 

El d í a de l a b oda cuand o Robert o descubre que l a Generala e s 

Pensa tiva , ésta adm i te la verdad c on t oda franqueza . No s e avergüeg 

za d e habe r s ido es a mu jer que fué un o d e los verdaderos espíritus 

de la guerra cristera . Ve í a aquella l ucha c omo justa y santa . Hubi~ 

ra v i vido tranquilament e desde l a c onclusión de la guerra s i no -

hub i era sido por el r e cuerdo de l a tor tura c on que se cast i gó al -

hJmbr e que traici on ó a s u h e r mano; Al enterars e de q ue Ro be rt o n o 

puede casars e c on e lla , acepta su destino c on s e ren i dad , casi c omo 

s i l o hubiera estado espe r ando . Solame nte l e p ide pe rd ón a Ro be rt o 

por haberl e causado t a nto daño . 

' 1 -- Perdón~me -- me pidi ó c on u n t ono de fatiga que me traspa -
só No que r í a causarte ningún mal. Jamás recibi r ás un mal 
de mí, n i de mi gen te". ( 1) 

Al fin de l a n ovela se resigna a s u destino . Se va de Méxic o , 

entra en un c onvent o be l ga y a l f i n encuentra su puesto bajo el -

nn~ore de Soy Asunci ón de las Divinas Llaga s. 

En c ont r aste c on la resignac i ón de Pensat iva c on o cemos otra -

muj e r más j oven , impulsada por una indignación re l igi osa que la 11~ 

va hasta l a l ucha . Aquella muchacha sabía que l os cri steros n e cesi ­

taban una f uert e dirección e i nspirac i ón , y gu i aba a l os so ldados 

de Crist o Rey. Nunca se v i ó tra t ada sin e l r espet o de bi do a una j~ 

fa gl o r i osa , porque su hermos ura y su b ondad inspi r aban a todos -

l o s cr i steros . Ten í a un aspect o de crueldad y audacia s in c ompara ~ 

(1) Ibi~ ., p . 254 . 
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ci ón . 

Pero l a Generala pBrd i ó su carácte r cuando a bandonó su papel -

c omo soldado y volvió a ser la hermana en busca de la venganza de -

la muerte cruel de su hermano . Al tomar e l pape l de una amante , c on 

qu i stó a su enemi go, y l a memoria de ese hecho t an vengativo la ob -

sesi ona y la obliga a vivir en aquella hacienda ret irada. No puede 

librarse de l os horrores del pasado, ni tiene esperanzas para el --

porvenir. Seis años de esta angust i a l e han dad o l as características 

de tristeza y melancolía que Robe rt o descubre en Pensativa . 

Robe rt o se enamora de esta muje r cuya exJr aña belleza tiene un 

a ir e de misterio para él . Muchas v eces se pregunta por qué insi ste 

en vivir en aquell a ruinosa hac i enda de tan triste aspecto con aque l 

mí sero grupo de gente. Ti ene que descubrir e l secreto de su pasado , 

pero su famili a se propone ocultar tan sangrienta h i storia. 

Para l o s otros personajes , Pensativa es una santa . Todos la -

ador an c on una pasión fanática. La Chacha , la tía En ed i na , la prima 

Jovita , e l doctor Ló pez y Corn e li o , ninguno se at reve a decirle la 

verdad a Roberto . Los mozos de la hacienda demuestran su lealtad -

hacia Pensativa. Afirma Basi li o que , " Después de Di os y la Santísi -

ma Virgen, viene la señorita" (1) 

La Chacha habla así de ella : 

" -- No vayas a creer -- me pidió l a Chacha -- que Pensativa 
se queja. Es orgull o s a y n o cre o que ni siquiera p i ense en las 
de lici as de vivir en Méxic o . Mi r a - - añadió volvi endo a apode ­
r arse de mis manos -- n o sabemos pintar l a , pe r o la adoramos. -
Tu la verás y la j uzgarás . Ella sufre , Esto puedo dec írtelo. -
Suf r e y oculta su pe sar de verse sin familia , de haber dejado 
de ser r ic a , de tener que vivi r en una haci enda que por mucho 
tiempo estuvo deshabitada , de n o pode r habla~ s ino con rústi ­
c os . Sufre también porque en la guer r a re li giosa le mataron a 
su únic o hermano y se l o matar on de un mod o horrible , colgán­
dolo . Es a l tiva y parece altanera , pero tiene un corazón exqui 
s i t o . La verás y la harás tu mu jer'1

• ( 2) -

(1) Ibi ª ·, p . 101 
(2) 1Q!ª·' p . 22 - 23 
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El padre Ledesma la estima también , pero es de opinión de que 

n o debe casarse sino ingresar a un convento . Dice : 

"-- Es e l únic o sitio que a ella le conviene en l a actualidad. 
El matrimonio siempre es un azar y más l o será pa r a la altiva 
s eñorita Infante". (1) 

Las diversas facetas del carácter de Pensativa n o nos s on an -

tipáticas. La vemos c on simpat í a, nos damos cuenta de su sufrimien 

t o , y aun p odemos compre,nder las repugnantes a cci ones de l a audaz 

Generala que ha luchad o valientemente por la c ausa en que tiene fe . 
No podemo s olvidar l as torturas que permiti6 . Sol amente lamentamos 

l a crueldad de l a guerra que caus6 t anta mi ser i a y que dej6 tantas 

odi osas huellas . 

(1) Ibid ., p . 227 
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G. Otros ti pos y car a cteres que aparecen en esta n ovela . 

Los personajes secundarios del libro s on tratados c on habili 

dad ps i coló gica , y c onfo r man c on sus propios papeles. Todos son -

muy bien analizados , y toman una parte muy importante del ambien­

te n ovelesc o . Pr ovienen de la vida rural, y son ejempl os de l a 

gente sencilla y rústica que sabe defender todo lo que ~ui ere . 

La Chacha , ant i gua niñera de Roberto , fué cr ist e r a , y ayudó 

a l o s católic os durante la lucha , pe r o ahora n o qui e re r ecordar -

l as memor i as de es t a guerra sangrienta . Ahora solamente está in­

ter e sada en la felicidad de Robert o , y po r eso no va a revelar -

ningún secreto del pasado . La Chacha , l a t í a Ened i na , Jov i ta y el 

d oct or López c onspiran en ocultar el pasado y en ll evar a cab o e l 

casami ento de Roberto con Pensativa . Cuando Rob ert o l a amenaza -

c on ir se para México si n o l e dice la ve r dad , e lla accede , pe r o 

s o l amente en parte . Es de cir, s in revelar l a i dent i dad de la Gene 

r a l a . 

Nos enteramos de que l a t í a Ene dina también ha ayud ado a los 

cristeros , pe r o el l a no ha sid o tan fanátic a c omo l os o tr os y e s ­

c ondió en su r ope r o a l Secretar i o del Ayuntami ento cuando l os cr is 

ter os llegaron al puebl o . La i mpetuosa Jovita está más d i spues t a -

que los demás a divulga r l os secretos de Pensat iva , pero l a t í a 

Ened i na l o i mpide. J ovita habl a c on t an t o ardor de e l la y de sus 

mozos , que Ro berto emp i e za a sospe char que existe un misteri o -­

acerca de el l a. Al fina l de la n01 ela averi guamos que fué debido 

a una i ndi screc i ón de J ov i ta que l o s mi smos mozos de Pe ns at iva su 

pieron que e lla era la Generala. 

El do c t or López también ayudó a l os cri steros . La Gener a l a 

entró a su se r v i c i o d i sf r aza d a de criada. Sabemo s que la Cha cha 
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también l a a yudó en este pr oyecto. El doctor qui e re mucho a Ro -

bert o y a Pensativa, y teme decirle la verdad . Si n embargo expr~ 

sa a Ro b e rt o su avers i ón haci a la gue rra cristera : 

" Es t a zona pr odujo los cr i steros a mil l are s , y a ún h oy e l -­
pueblo está profundamente dividido. 1Lo que ví en esa época , 
muchacho! No sé c omo puede haber gen t e que desee jamás la 
guerra civil. Nada hay más at r oz que un a l ucha como la que -
tuvimos aqu í, en l a que la muert e se es c ond í a tras de cada ro 
ca , e n la que las familias l uchaban ent r e s í. Cr eo que jamás ­
se han c ometido cr í men§s tan espantpsos como l os habidos e n 
esa lucha y pref er í a emigra r antes que v er n uevamente esas 
es c e nas. Te n pues mucha pruden c i a. Los a nti gu os cr i steros pu 
l ulan en el puebl o y son los hombres más orgull osos del mun~ 
do . . . . . y 1 os más venga t i vos" . ( 1 ) 

Cornelio , primo de Robert o , fué c as i tan faná t ico como Car -

los, y lu chó vali entemente. Al f i n del c onfl i ct o se mo stró de s c on 

t e nto con el cl e ro por haber firmado la paz con e l go bierno , y -

con su gr upo de soldados se r e t ir ó a l as montañas a su ranchito 

de Piedr~s Col or a d as , del cual nunca baja a Santa Clara. So l amen 

te l a boda de Pen sat iva puede hacer que sal ga de su 11 monasterio1! 

Demues t r a un fervor r el i gioso y h a bla amar gamente del clero mexi 

can o . 

" -- Ni e n Sant a C l ar~ n i en ningún ot r o lugar donde se ha ­
ya perdido la fé -- repli có Cornelio c on un dolor inoculta ­
ble en l a voz -- . Ya n o hay fé en Méxic o . El cl e ro es e l -­
pr i mero en dar el ejempl o de sumi s ión a los herejes . Los sa 
cerdotes se han ol vidado de l os Libr os Sagr ado s y l os ob i s~ 
pos han firmado la paz c on l os amorreos". ( 2) 

Más tarde af i rma l a r a zón para su vida d e r e tir o : 

" Todo se pe rdi ó. Tanta sangre fué derramada en vano y lo s -
puros hemos tenido que refu gi arnos e n la s i erra para no ver 
triunfante a la here jía". ( 3) 

Bas ili o , e l mozo y ami go de Pensat iva, t ambién ha l uchado -

con los cristeros. Es e l odioso Desorejador que Roberto dete s ta 

tanto y que ha desfigurado a Muñoz y a Alac rán. El también h a -

(1 ) IQlQ·, PP· 45 -46. 
( 2) Ibig., p . 138. 
(3) IQid ., p. 139 . 
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sido marcado en el conflicto c on un machetazo que le corre de la 

frente a la barba. La herida que recibió l o ha desfigurado perma -

nentemente dejándol o con la apariencia de un bandido y con una -

pasión fuerte para la venganza. Así lo describe Robert o cuando -

lo vé por primera vez: 

" Basilio , fornido , plantado sobre sus piernas curvadas por 
el hábito de montar a caball o , me miraba con recelo . Me r e ­
pugnó desde el pr imer instante. ,· Que fisonomía de band i do de ­
salmado la suya , con aquel la cicatriz que l e bajaba desde l a 
frente hasta la boca! Era la de una bestia salvaje aquella -
faz sombría, en la que llameaban vo l untad de odio y de r enc or . 
La botonera de p l ata de sus pantalones rel uc ía bajo los des ­
tellos de la lámpara. La mano derecha de Basi lio acariciaba 
mecánicamente la cacha de la pistola guardada en una funda 
bordada de oro" . ( l) 

Demuestra una lealtad completa para Pensativa y s i es nece -

sario la defender á con su prop i a v ida. Al principio desdeña a Ro -

berto , pero cuando se dá cuenta de que quiere c asa rs e con ella , -

se convierte en un fiel amigo y servidor . 

Roberto no descubre que Basilio y el Desorejador son l a mis-

ma persona hasta e l fin de la nov e la. Antes sospecha esto y en -

una ocasión adivina la verdad . Basilio se emociona mucho y está a 

punto de ma tarlo, pero logra dominar sus instintos salvajes. Más 

tarde c onvence a Roberto d e que no hay r azón en sus sospechas. -

Pero el día de la boda se revela la verdad. 

El padre Ledesma representa el sacerdote fanático de la gu~ 

rra. Ha l uchado por su fé y renuncia amargamente al clero Mexica 

no por haber abandonado l a lucha de los cristeros . Es muy es tima 

do por todo e l in terior : la Chacha lo llama un santo . Durante la 

guerra fué fusilado en Celaya , pero se salvó . Ti ene más poder con 

la gente que el ob i spo de la región . Roberto lo describe de esta 

manera : 

(1) l bid .' p. 30 . 
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" El f amo so sacerdote , cuyo nombre resonará aún l a rgo tiempo 
e n l as campiñas de l Inter ior, t e nía un ro stro h u esudo , de l­
gado , provi sto de una nariz aguileña . De á guila era también 
la mirada , i mperiosa, f ij a , fr í a como el a c e ro . El padre Le 
desma leía e l más r e cóndito pensamiento de sus interlocuto= 
res. Un ligero abombamiento de su frente denotaba la obsti­
nación que lo hac í a err a r por los campos y serranías antes 
de some terse a una paz c onsiderada por él c omo degradante . 
La boca era de un trazo firme . El padre j amás se quitaba su 
sota na remendada , que flotaba s obre su cuerpo magro y desa ­
f i ando al gob i erno acababa de osten tarla en las calles de 
San ta Cla r a n • ( 1) 

No demuest r a ninguna amabilidad para Roberto a quien consi -

dera un tibio, y di c e francamente que no le parece el mejor pre -

tendiente para Pensativ a . El d í a de la boda no quiere salvar a -

Alacrán y a Muñoz cuando los cristeros tratan de mata rlos, sino 

dice : " Deben mori r. Mueran los enemi gos de l a fé 11
• ( 2) 

Además de estos personajes tenemos los fi e l es moz os de l a -

Hacienda Pl an de los Tordos , todos inválidos qu e adoran a Pensa -

tiva, el cochero I reneo y su ayudant e F i del y los t r a idores Muñoz 

y Alacrán, que han sido mutilados por los cris teros y qu e ans ían 

l a venganza . El autor los ha p intado cuidadosamente , dándole s e l 

color y l a vivacidad de personas de la vida r ea l que toman un p~ 

pel muy i mportante en toda la acción de f:~gs_ati~~· 

(1) Ibi~·, p . 225 . 

( 2 ) Ibid ., p. 251 . 
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H. Conteni dos Soc i oeconómicos y r e l igiosos. 

El fondo histórico de f~g~~!!Y~ es la guerra cristera, aun­

que la acción de esta n ove l a se desarr olla seis años más tarde . 

Por eso podemos ver l os e f e ctos de esta guer r a por lo s ojos del 

narrador protagonista. En es t e punto Peg~~!!Y~ es d i stinta a l as 

ot r as n ovelas cristeras que hemos estudiado . 

El señor Goyto r tJa nos d ic e que l e interesa el mov i mient o -

cri stero aunque t ení a sol amente quince años cuan do empezó la gu~ 

rra . Citamos lo sigui ent e que nos d ic e el autor : 

nyo era muy r e li g i oso , el gob i e rno muy a r bitrario y el asun 
to s e me gr avó . Todavía en 1935 fu í a dar a l a c arce l por ~ 
haber r oto en la avenida del 5 de Mayo propaganda antirrel i 
g i osa . A pesar de l os años , esa guerra me s i gue inter esando 
y t e n go algo as í c omo en prepar a ción un libro de cue ntos 
cri s t e r os bajo e l tema de la in tolerancia r e ligi osa y de ho 
rror a l a guerr a civil" . 

En l a novela c as i tod os l os pe r sonajes , con excepción de Ro 

b e rt o , son defensor e s de l a causa catól i c a y del movimie nto cris 

tero . Todos ha n ayudado a l os cri ster os y recue r dan v ívi damente 

l os acontecimientos de la lucha. Los crist ero s pretendí a n que la 

gu e rra e r a justa y santa , y que todo l o que hacían l os jefes e r a 

just o y debi do . Pens at i va d ic e : 11 Todo lo que hic e l o v olvería a 

h a c e r", y tambi én af i r ma que nada de lo que hizo fué mal o. 

Los cr i ste ros se ven como l os defensores de la fé c atólica 

qui e n es se h a n l evan tado pa ra l u c ha r con t r a lo s herej es , que qui~ 

r e n i mpedir la práctica de su santa r e li gión . Entr e l os otros que 

s osti e n e n e sta op ini ón son e l Padre Le desma y Corne l io. Citamos 

lo siguiente de una conversac i ón entre Ro b erto y Corne lio : 

''-- Noso tr os combat i mos co n t r a los mode rnos amorreos , pero 
los obispos se asustan a n te la sangre. Por que no leen l a -
Biblia? Han olvidado a l os tre inta y un reyes dest ruídos -
por Israe l a l conc luir e l Exodo? Han olv i dado la matanza de 
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Jer icó, de la que sólo fué l i brada l a ramera Rahab? Aqu í no ha ­
br í amos e ncontrado nin guna Rahab y todos los enemigos y todos -
los tibios h u b i e r an s i do pasados a cuchillo . Pero . l a voz del Se 
ñor está ol v i dada y los ob i spos c i er r a n l os ojos ante lo s Libros 
Sa n tos 11

• {l } 

En la manera de pensar de los c r isteros, toda la crueldad -

que inflingier onera contra los herejes y l os enemigos de la fé, 

qu e me r e cían tal tratami ent o . En e l caso de Muñoz y Alacrán se -

cre í an más just ificados porque consideraban que debían vengar de 

l a traición de estos hombres y la crue l muert e de Carlos. Parece 

que quieren identificarse con los antiguos cristianos de Roma que 

practic a ba n su reli g ión en las húmedas y ob s cura s c a t a cumbas de -

bido a l a persecución de l os emperad ores . 

Su cólera y su indignación no se limita a l gobi e rno me xi c a -

no sin o que s e extiende a todos l os qu e no son crister os y aún -

incluye a parte d e l cl e ro católico. Cuando los obispos firmaron 

l a paz con e l go bi erno , los cristeros se indi gn a ron a lt amente , y 

algunos se r et iraron a l as montañas a una vi da solitaria , r ehu -

sando ba j a r a l os pueb l os donde se había pe r d i do la fé. Otros v! 

ven con Pensat iva en l a haci enda. Todos e stán de sf i gurados c omo 

r esultado de l as crueldades de la guer r a , y todos tienen el cor~ 

zón lleno de odio y de deseos de v e nganza contr a sus enemi gos . -

Demuestran una fé y un fanáti co ardor religioso , y e s evident e -

que nunca podrán volver a su antiguo modo de vivir. Por eso Pen-

sativa les ha dado r e fugio en su hac i enda. Ni siquiera e l obi s po 

de la local i dad ti ene autoridad sobre ellos, y a l único qu e r es -

petan y a c a t a n e s al padre Ledesma. 

Roberto se da cue nt a de que su f amili a pertenece al grupo -

que ayudó a l os crist e ros , y se asombra mucho de su emocionante 

(1) Ibi~ ., p. 139 · 
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adherencia a la causa y también de l a defensa que ofrecen en fa -

vor de l as acc i ones de lo s cristeros . La Chacha relata sus i mpr~ 

siones de la Generala : 

"Aquella ten í a una belleza mí stica, santa. Era Juana de Ar ­
co , era la defensora de la Patria y de la Fé , la e nvi ada de 
Dios para vencer a los perseguidores de l a libe rtad de con­
c i encia. No me atrev í a abrazarla y le besé l as manos". (1 ) 

En Pensativa Goytortúa ha r e presentado muy hábilmente estos 

e l ementos de modo que podemos apr e ciar el esp í ritu de aquellos -

hombres que han l uchado por sus c onv icciones r el i giosas. 

(1 ) Ib i d ., p . 168 
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I. l -Pensa tiva no e s una novela ni en pro ni en contr a del mov i­
miento cristero. 

En su capítulo sobre la nov e l a crist er a Manuel Pedro González 

dic e esto : 

"ffill§..§.tiy.§., a priine r a vista , deja la impres ión de que - como 
Héctor y La Virgen de los Crist er os - defi e nde l a 'santa cau ­
sa~-es vocero d e-eIIa~-EI-fieclioCie que en toda la obra, -
con excepción del protagonista narrador , sólo apa r ez can per ­
sonajes facciosos y prosélitos vehement es que sostienen con 
ardor l a bondad y la l egitimi dad de s u conducta durante l a -
r evuelta, contribuye a cr ear es ta falsa i mpr es ión. Lo que -­
ocurre en r ealidad es que Goytortúa es un n oveli sta de gran 
habilidad técnica que mane j a l os trucos de es t e monta j e con 
destreza de prestidigitador . Por eso al pr e sentar sólo a c r i s 
teros y sus crímenes, l o únic o que hace es darles , suficien-­
t e soga para que se ahorquen ellos mismos . En ninguna otra -
nov e l a vemos tan al desnudo la int ol e rancia y la ferocidad -
implacable de es t os ·solda dos de Cristo ' c omo en ésta ." ( 1 ) 

Sin embargo , en nues tra opinión es muy evidente a l l ector -

qu e Pensativa no es un libro ni en pro ni en c ontra de l movimi en 

to cristero . En la novela el au to r denunci a como dest r uct i va toda 

guerra civil, pero no dirige un ataque contra los crist e ros en -

particular sino c ont r a toda l a crueldad que t uvieron ambos l ados 

durent e l a lucha . 

Citamos un e jemplo en una observación del Secr e tario del --

Ayun tamiento que aparec e en la n ove l a. 

"- - Mire ust e d: aquí los de ambos band os , hablando con ver ­
dad, merecíamos lo que nos pasaba. Tan fanáticos y tan s a l ­
vajes éramos los pintos como los col orados. El Pr e sident e -
Municipal hab í a ent r egado l as monjas a l a ca ba l l ería, y . . . 
bueno , pues había he cho muchas cosas más. Los r egidore s tam­
bién tenían sus pecadillos . Todos éramos deudores y acree do 
res y por e so digo: imaldita s ea la guerra civ i l , que rompe­
todas las leyes y que hace al hermano verdugo del h e r man o !" 
( 2 ) 

Otra vez nos r eferi mos a l a observación de Roberto : 

" Padre , eso me ha ce a bomina r más l a guerra c i vil , que nos -

(1) Manuel Pedro González , Q.E...:._f_it ., pp . 310 - 311. 

(2) J e sús Goytortúa , QE~ci!., fen~~!iv~ . p . 81. 
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ha empujado tan frecuentemente a l os mexicanos a volve rnos 
be s tia s feroce s . De te sto l as luchas f r at r icida s y j amás las 
c r ee r é ni patr i ót icas n i santas" . (3), . -

También e n una o c a sión e l na r rador r e fl e ja l o. s i gui ent e : 

11 Las guerras más d ol or o sas h an bañado e n sangr e l a tierr a -
mexic ana . Y las peores han s i do l a s civil e s ; l a s más salva­
jes , l a s que han dado a c ada árbol por fruto un ahorc a do , -
han si do las luchas fr atric idas". ( 2) 

Más tarde af irma Ma nue l Pedro Gon zá l e z que : 

" Sin embar go , lo qu e e n ;E~g~~!~~~ pre domina n o e s el pr opó ­
s i to de poner e n ev idencia a l os crist e r os y r eve lar s us bá r 
baros procedimi e nt os ; lo que e n e lla pri v a e s l a int e nción = 
a r t ístican . ( 3 ) 

Goyto rtúa ha empleado l a gue rra cri ste r a como un fo n do his ­

tóri co e n e l cual s e d e s a rr olla l a acc i ón , p e r o l o aue l e in t e r e 

sa es e l tema amoroso y e l de s a rr ol lo de l a trama . Pe:g§..~!~~ª- no 

es esencialmente una n ove l a de tesis y n o d ef i en de n i c on d e n a e l 

movimi ento c ri s te r o per se . Lo qu e e l a utor ha l ogr ado h a c e r e s 

pr e s e nta r un cuadro exc e l e n teme nt e dibujado de todo el ambient e 

que r e pre senta un fo n do vívido pa r a l a narración d e l ar gumen to . 

2 . f~ª_!ivª, nov e la con un campo limit a do de a cción . 

Pensat iv a ti e n e la ca r a ct e r í st ica d e s e r una n ove la c on una 

bue n a es t r uctura n ov e lí stic a . Ve r emos más tarde c u e 11~yi a_fQlª 

también t i e n e es t a c ual i dad . En RQg~ª!!Yª Goytor túa ha unid o t o -

dos l os e lement os para presentar una.tr ama bi e n organizada. Ya h~ 

ma s d icho qu e e l tema amor oso p r e dom i na en l a obra . También ten~ 

mos e l esp í ritu de mi s ter io y el f ondo histórico junto c on la na 

racción r omántica. 

El aut or nos cuenta la h i stori a a moros a d e Roberto y Pensa -

tiva describ i endo so l ament e l as cosas n ecesarias pa r a u n ar gume g 

to b ien p l aneado. En l a novela e l autor s e c oncentr a c on el desa 

(1) Ib iQ., p. 22s . 
( 2) .lb i d . ' p . 156 
(3) Man uel Pedr o González , 212..!..._~i t . , p. 311. 
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rr oll o de l a trama y l a narr a ci ón de la acc i ón, y n o se pe r mite 

ser distraido en la pres entación de tramas s e cundar i as y ot r as -

di 0 r es i on es qu e no t i e n en e l menor interé s para el l ector. Por 

eso se lee l a n ovela s i n fatiga nin guna. Goy tortúa ha reunido to 

dos l os e lement os mencionados pa r a c omb ina rlos en u n a nove l a -­

bi e n p r esentada. 



- 85 -
J. Lo que la crítica ha dicho de Pensativa y lo que nosotros de­

cimos de la crítica y de Pen~~!Iva:----

Una prueba de la popularidad de que ha disfrutado Pensati-

va es el hecho de que la primera edición de la Editorial Porrúa 

ael año de 1945 pronto se agotó, y otra edición fué i mp resa en 

1947. Ha sido elogiada por los críticos durante los recientes -

años y especialmente cuando apareció por primera vez. Esto qui­

zás se haya debido al hecho de que recibió el premio Lanz Duret. 

En primer lugar vamos a repe t ir la declaración de los jura­

dos del concurso Lanz Duret al anunciar que Pensativa había reci 

bido el premio. Según ellos la novela tiene los siguientes méri-

tos: 

1.- acción original 
2 .- vivamente dramática 
3.- fuerte en lo psicológico y pictórico 
4.- sugestiva de misterio 
5.- ardiente y fresca en su justo romanticismo , 
6.- ágil y armoniosamente serena, sin decaer un punto en su 

ávido interés novelesco 
7.- una cristalina visión, casi épicamente objetiva, sobre 

una de las horas más apasionantes de nuestra historia 
8.- de una fraternal tesis constructiva 
9.- caracteres vigorosos y finos, de inconfundible fisono­

mía y personalidad, de carne y hueso t ªn vivos aún cuando 
~ás excepcionales 

10.- un estilo, de prócer calidad estética, en su límpida y 
desnuda elegancia; traspasado de sobrio lirismo s oste­
nido y jamás detonante, con excelente narrativa; fiel 
potencia evocadora y diálogo vivaz y realístico, sin -
mengua de la nobleza". ( 1) 

Manuel Pedro González ha dicho esto también de la novela: 

"Goytortúa resume en esta obra varios géneros de novel~. Por 
una parte es, esancialmente, una novel~ de tema amoroso -
compinado con el tema histórico que fué la guerra cristera; 
pero además la trama, a ratos, nos da la impresión de que -
estamos leyendo una novela de misterio, una novela fantás­
tica y aun policíaca y en todo momento una narración román 
tica. Todo ello aderezado con una técnica bien trabajada y 
la trama calculada y dispuesta para intri gar y sostener la 
atención hasta 1a última página. 11 (2) 

(1) "Pensativa, escrita por Fidel, es Premiada" El Uni~ªl 
(1 de abril de 1945), pp. 1-14 , 

(2) Manuel Pedro González, op. cit., p. 310. 
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Hemos discutido e l f a ct or de l a buena est r uct ura de la nove 

la, y por eso n o q~eda mucho que decir . Es evidente que esta ca ­

rac te r í st ic a e s una de las más sobre s a li e n tes de l a n ovela. 

Todo s l os e l ementos de una bu e n a est r uctura n ovelí st ic a es -

tán presentes. El l e n gua j e e s muy claro, sencill o y p intor esco . 

El autor trata admirablemente l os aspectos del t i empo y del esp~ 

cio dándon os e xce l e ntes de scripciones . Los persona j es son r ep r e -

sentados de manera que aparecen c omo pe r so nas en la v ida r eal. La 

a cción s e desarrolla Inuy rápidamente y n o hay movimientos r e t ar -

dados ni t ema s secundarios que d is tra i gan la a tención del l e ctor. 

Otr a cua l i dad excelente de la n ove l a es el hecho de que l a -

trama sostiene e l inte rés a l travis de l libro. El a utor ha r e uní-

do muchos element o s novelís t ic os para l ograrl o . El tema amoro so 

predomina, pe ro también tenemos el aire d e misterio durante toda 

la n ovela y el factor de l a guerr a cristera c omo un fondo hi st ó -

rico de la a cción. Con e llos hay l a descri pción v ívida del camp o 

y la buena prese nt a ción de todos los personajes. 

En un art í culo de l pe riód ico El ~g~y~r~al Mauricio Magdale-

n o dice lo siguiente que concuerda c on l o anterior; 

'' Su mérito fundament a l es su poder para ganarnos e l interés 
y, a nt e s , y por sobre cua l qu i e r ot r a c ondición, divertirnos. 
( 1 ) 

Sigue diciendo : 

" Nos agarra, n os me t e e n el cal or de su a c c ión y n os ma ntiene 
tan embobados e n lo qu e allí ocurre , qu e c uando doblamo s la 
última pági na nos damos cuenta de que s e n os han ido unas ho 
r as sin l a menor relación con e l mun do d e nue stros intereses . 
( 2 ) 

Un crí t ico d e l a r evista Marian a d ice que: 

( 1) Mauricio Magdal e no , "Pe~ª.:tiyg,'! El Univ e rsal (17 d e abril de 
1945)' p. 3. 

(2) Ibid. 



- 87 -
"f~atl:_va, en consecuencia, sitúa l a _posic 1on ideológic a 
de l autor con una fra n queza int~chabl e : es a l mi smo t i empo 
un libro de acción giga nt esca, como toca a un libro escrito 
sobre e l agrio mexicano , y a la vez una n ovela co s tumbrist a ". 
( 1 ) 

José Luis Ma rtínez l a h a llamado: "idilio trágico muy hábil­
mente narrado" . ( 2) 

Algunos críticos mexicanos han expresado la opinión de que 

f~!l§.~!iYQ. es una n ovel a de tesis y que en l a novela l a primera -

int enc ión de Goyt ortúa es una de nunci ac ión de las guerras r evo l u -

cionari a s de México. Citrunos l a observación s i gu i ente tom ada de -

l a rev i s t a Mañ~a del mismo auto r mencionado en la nota uno de -

e sta misma página. 

I 

" Pnnsa tiva es una nov~la, qu e por extención hara pensar a -
muc has gentes . A pesar de cont e ne r una gr en dosis de a cción, 
l o que ga r ant iza es una agilidad n ece s aria : es una nov e l a -
de t es is; presenta cuidad~sament e como si e n vez de e sta r -
h e cha con ideas hubiera si do formada a l at i gazos, l a trist e 
verdad de l a Revolución criste r a ; aquel f a nátic o y l ament a ­
bl e movimiento qu e se desarrolló en e l Bajío". ( 3 ) 

Un crítico de la r evist a !i e~~2 ha dicho es to : 

"En Pensat iv a def i e nde esta te:Bis; condena l a guerr a criste 
r a por a ntina ci onal . Pensa tiva , la protagonista de la nov e = 
l a , h a visto a su f amili a exterminada por l a guerra d e los 
criste ros y d e fi e nde c on bríos viriles , a un grup o de és t o s . 
El choque entre los r es iduos del crist erismo y quiene s los 
vencen , c on los odios y pesar es de uno s y otros, proporcio ­
n a la primar a materia pa r a l a nov e l a ." (4 ) 

Sin emba rgo, es t a s obs e rv ac i ones n o c oncue rda n con lo qu e ya 

h emos a f irmado cua ndo expre samos nues tr a opinión de que la prime -

r a int ención de l a ut or es e n presentar el tema amoros o d e Rober -

to y Pensa tiva , y que e stas c a racterístic as f orma n una pa rt e del 

fondo histórico. También h emos dicho antes que a unque Goy t ortúa 

haya e xpre s a do disg~sto por l a crue ldad de la guerra cristera y 

sus ama rga s consecue nci a s, Peg.§.~!1:_v a no es un libro ni e n pr o ni 

(1) "Un nuevo nov e li sta mexic a no", Mañana (26 de mayo de 1945) ,P75 
(2) José Luis Mart íne z, Lit~ra!ur~-~~~!~~na_SiBlo_~ (1910-~ 949), 
l~ parte (Mé xico : José Porrúa e Hijos, Sucs ., Anti gua Libr e r1 a Ro ­
bledo, 1945), p. 68 . 
(3) " Un nue vo nov e lista mexicano '', Mañan a (26 de mayo de 1945 i p.7 
( 4) TiemEo ( 11 de mayo de 1945 ). 
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en contra del movimi ento cristero. 

Manuel Pedro Gonzál ez también da e sta observación : 

'' Tan sutilment e disfrazadas e stán aqu í l as intencione s del au ­
t or, que l a mayor ~art e de los l ector es no s e dan cuenta d e l -
truco y haste cierto c rí tico mexic a n o sost e n í a r e cie ntemente 
l a fili a ción cristera de l a novela . Mas cua l qu ier l ector int e 
ligent e y culto que l a l ea sin prejuic i os partidaristas, sen-­
ti r á verdadera r epugnanc i a por estos personajes que se ufanan 
d e sus críme n e s y se a rrogan la excl us iva r e pres entación de -
Cristo e n cuyo nombre c ome t en sus atrocidades". (1 ) 

De l a c ri tica mexicana no p odemos asegur a r definitivame nte -

que esto no sea l a v erdad. Lo dnic o que yodemos dec ir es qu e e n l o 

poc o es crito sobre r~ns~!i!~ que hemos encontrado , l os c rí ticos -

no han expr esado l a op inión d e qu e el libro es pro - crist ero, sino 

lo contra rio . Quizás n o hemos visto todos l os comentari os sobre -

l a n ove l a , aún cuan do n os es f orzamos en hall arlos. También opina ­

mos que es muy ev i den te al lector qu e Goytortúa n o quiere defende r 

la c ausa c ris tera. 

Debemos añadir que Ma nue l Pedro Gon zá l ez ha dicho e n su estu 

d i o que en Pensat iva e l prime r inte r és del autor e s la int e nción 

a rtístic a . 

En un a rtíc ulo d e l a r ev i sta ~l_gilQ_ELQdigQ , Alí Chumac oro 

ha cri t ic a d o l a nov e l a des de var ios pun tos de v i sta. Por ejemplo 

dice : 

"C on materiales que a mi mod o de ve r se habrían aprovechado 
e n un cue n to , que prodigado en una novela, la ac ci ón se tor ­
n a prolí f ic a y r eta rdada . El miste r io de l a ide ntificación -
del p e rsona je princi~a l -- que todo l ector a divina desde el 
principio y que es l a cualidad sobre que d e scansa la nov e l a ­
-- r esul ta muy poco reforzado p or l os conflictos sent i menta ­
l e s en que e l escri tor se e nc i e rra . Pare c e a fin de c uent as 
que es tamos l eyendo una cla se de ob r as , pero con ci erto a l e ­
j ami e nto del ma n e j o B que es tá sujeta toda n ove l a' '· (2) 

Todo lo que hemos af irmado a ntes e stá e n oposición con e stas 

(l) Manue l Pe dr o Gon zález , Q.E..l-~i!~, p. 311 . 

(2) Al í Chumac e ro, ~1-ªil2-1:I2QiB2 (Agosto de 1945), p . 121 . 
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últimas observa ciones. En primer l ugar , a lgunos críticos han di ­

cho que una falta de Goytortúa e s l a c arenci a de profundidad d e 

d e sus asun tos. Más tarde v e r emos esto e n 1luyia _IQ.:Í-ª, y d i scuti ­

r emos est e probl ema más ampli amente . Aquí s ól o vamos a d e cir que 

para n osot r os , E~~~~!iY~ n o ti e n e e l aspecto de 11 un sc ript cinema -

tográfico" s ino que e n v ez d s e sto l a novel a nos parece bastant e 

origina l e n cua nto a l argumen t o y seguramente muy interesante pa -

ra cua lqui e r l e ct or. 

En segund o lugar, no estamos de acuerdo con su opinión d e -

que l a a cción e s r e t a rda da , sino a f i rmamos qu e corre muy ráp ida ­

me nt e sin qu e e l l e c to r pi e rda e l int e rés. Tampoco cr eemos que -

t e nga r a zón en su obs e rv ac ión acer ca del mi sterio de l a identif i 

cación. Para n osotros e l auto r tra t a es t e aspe cto muy e f e ctivamen 

t e y es un e l eme n to qu e ayuda a mante n e r e l inte rés . 

No podemos concorda r con esta s observaciones : 

"El a ciba r ado tono a l as bue nas ma n e r as del escritor, a ut or 
y a ct or al mismo t i empo, h a c e n que un fin gido y a rtifici a l -
a roma d e trage d i a pr e s ida , c on una mol esta const a nci a , e l a m 
bi ente de r~g~ª!iYª· No quiero d e c i r que mi pre f e rencia s e ~ 
e ncamine por t a l o cua l tema , sino s i mp l ement e que sea cua l 
sea l a tra ma o l a ma t e1 i a que s e tr a ba je , e l n ov e list a debe 
int e rna r se y , desde de ntro, es cribir l o que ha de esc ribir. 11 

( 1 ) 

la nov e l a no t i en e e s a cualidad de a rtifici a lidad, y el am-

bi ent e d e l libro se combina muy bi e n con l os ot r os e l emen tos de 

la estructura . En suma , no podemos v e r una justifica ción para l a 

sev e ra cr í t ic a del autor de e ste art í culo . 

En toda nues tra disc usión hemos ha blado de l as c a r ecter í sti -

cas del libro que cons ide r amos como s obresa li e ntes : su bue na es ­

t ructura nov e lístic a , su trama bi e n orga n i zada , l a d e scripción -

v í vida del campo y del ambi e nt e , l a presenta ción de l os .r:ersona -

(1) lbid. 
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j es , e l l e n guaj e clar o y conciso d e l a utor , l a narr a c i ón r ománti -

ca y el desa rr oll o de l a rgument o por med io d e l o s ojos del prota ­

gonista - n a rra dor , e l a spe ct o de l a gue rra crist er~ c omo ~n fondo 

f!f'-·!:i tór i c o . 

f~Q~ª!!Yª n o s e pu e de c ol ocar en t r e l as gr andes n ov e l as del 

mund o l it e r a ri o , pero en su clase r e pres e nta un esp íri tu ori ginal 

e n l a crea ción de una obra que c ont i e n e a l go nuevo y r e fr escante . 
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CA PITULO CUARTO 

A. Ant e c e d ent e s históricos. El mov i mi ento De l ahu erti s t a . 

En l o s a ños .t urbul e ntos que s i gu i e r on a l a derrota de l ré -

gimen p orfiris ta e n México hubo uns s e r i e de conflictos e n t r e va 

ri os caudill os pgr e l d omini o del gob i e rno. Cada j e fe e j e r c í a -

su i n flu enci a po r ci e rt o t i emp o , y des~ués era a su v ez derrot a -

do p or ot r o j e fe c on los mi smos pro pós i tos de su p r e de cesor. En 

e l o toñ o de 1920 e l ge ne r a l Al v a r o Obregón fué pr ocl ama do Pres i -

dent e de México, de spués de l a c a ída d e Carra n za c omo r esultado 

de l a r e b e lión d e l os obr e gonistas . El nue vo Pr e s i d ent e , qu e a n -

t es habí a sido ge n e r a l y j e f e de l as fuer z as c onstituciona l e s de 

Carra nza, e r a natura l de l e st a d o de Sonora . Según e l autor Hudson 

Strode , Obr e gón fué un e l eme nto de cisivo en l a as c ensión de Ca -

rr a n za a la pr e side nci a . (1 ) 

Ca rr a nz a , debido a su f a l ta de popul a r i dad a l fin a l de su 

término pre side nci a l , n o se at r evía a a spirar n uev ame nte a l a -

c a ndida tura, y es co gió como candi dato a Igna cio Bonilla s , emba -

jador me xic a no en Wáshingt on. Los pa rtidarios de Obregón vier on 

su oportunida d cua ndo e l pr es ide nt e mandó t r opas a Sonor a pa ra 

pone r fin a una huelga de l os empl ead os del f e rroc a rril. El Go -

berna dor del Estado , Ad olfo de l a Huerta , y e l Genera l Plutarco 

Elías Ca lles , ambos am i gos de Obregón, eran los jefes principa ­

les del movimi e nt o . Sonora s e declaró independi ent e del gobi e rno 

federal , y e n a bril de 1920 de l a Hu erta y Ca lles procl ama ron e l 

plan de Agua Pr i e t a que e xigí a l a depos ic i ón de Carranza y e l -

nombr amiento de un presidente p4ovisiona l hasta que pudi e r a n e le 

gir otro . Al desc ende r los e jércit os del nort e sobre e l sur , sus 
(1) Huds on Str ode , Timeless Mexic o ( New York; Har c ourt , Brace and 

Company, First EdTtiOñT:-p-.-¿oo. 
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fu e rz a s cre ci e ron r á pida mente , y e r a evidente qu e Ca r r a nza t en -­

dr í a qu e fuga rse. En ma y o de 1920 s a lió de l a ca p i tal e n tr e n p~ 

r a Ve racruz con uno s amigos 
' miembr os de s u gob i e rn o y una peq u~ 

ña tropa , ll evando una c a ntida d enorme de dine ro en p l a t a y or o . 

Después de una s e ri e d e pe rc a nces y c onsta ntes asaltos , su tre n 

fué a t a c a do p or l a s fuerzas del ge n e r a l Gu a da lupe Sánches qu e l e 

h a b í a jura do l ealta d y obed i encia. El Presidente huyó c on un p e ­

queño grupo de amigos , y e n l a n oche del 2 0 d e mayo de 1920 e n -

una choza del pueblo indígen a de Tl a xc a ltongo , fué a s e sinado por 

Rodolfo Herr e ra, jefe de l a región , que l e h a bí a s e rvido a Ca rr a n 

za como guí a . (1) 

Entre tant o l as fuerzas r ev oluci onarias hab í an penetrado e n 

la ca p ital, y Adolfo de la Huer ta había s i d o pr oclamado pr e side g 

te pr ovisi onal . En las el e cci on e s para la p residencia e n septie~ 

bre de 1920 Obregón f ué elegido s in oposición e inició su gobi e r 

no a fines de noviembre del mi smo año . 

Henry Bamf ord Parkes afirma qu e , "fué Obr egón qu e dominó e l 

curso de los gobiernos mexicanos durante los s i gui ente s cator ce 

años , aunque fué ases inado en 192 8".( 2) Muchos d icen que Obregón 

era un jefe atinado no sól o e n l a s oldade sca s ino también e n a sun 

tos políticos. Strode l o califica c omo ," Un o d e los má s grandes -

gene r ales mexican os de t o do s los tiempos". (3 ) Obregón e ra c r i o -

ll o , pe ro no de la clase acomod~da. Era r anchero , no hac enda do y 

también comerciante. Era de c arácter práctic o y dur ante su régi -

men inició ref ormas para el pu eblo mexicano. Tení a una gran con-

fianza en l a estabili da d económic a y la paz pol í t ic a de su pa í s . 

(1) Henry Bamford Parke s , A_li!~!ory_2f_ffi~~!2.Q; Bos t on: Houghton 
Mi ffl in Company, 1938), p . 300 . 

(2) Ibid., p. 372 . 
(3 ) Hudson Str ode , 2E~cit. , p . 364. 
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Al igua l que Díaz en 1876 , Obr egón organizó s u gob i erno con l a 

distr i bución de puestos e ntr e todas las facciones revoluciona -

ri as, En e l congre so su apoy o venía en gran pa rte del partido -

obrero , Los j efes de la CROM (la Confederac i ón Regional Obrera 

Mexic ana) , que hab í a sido formad a en 1918 ,d bajo la dirección de 

Luis Morones fundó el Partido Obrero Mexicano e n 1 919 oon e l -

propós ito de promover la candidatura de Obregón , recibieron e l 

patrimoni o político, Sin embar go , el Pr es ident e no tenía la in-

t e nción de concentrar el poder e n manos de un solo grup o , y con 

este fin soste nía a un gru )o riv a¡ , el Part ido Agr a rista , que t~ 

nía como j e f e a Díaz Soto y Gama, Mo rone s y su Grupo Acción de 

l a CROM dominar on el laborismo mexicano, y aunque habí a varios 

sindicatos independi entes , la CROM era el únic o grupo que t enía 

la protección oficial , sin la cual l os sindicatos mexic a n os e ran 

imp ot entes, 

Obregón adelantó la reforma agr ar i a y estableció una Comi -

sión Nacional Agrarista y varias comi s i ones agraristas en los -

estados , pero no cre ía e n una r edistri bución drást ic a de l a tie 

rra, Los pueblos qu e n eces i taban tierra iban a hac er una pet i-­

ción a l as comisiones de l os estados que le s dar í an tierra de -

l as haci e ndas vecinas . La Comisión Naci onal Agr a rist a iba a rev~ 

sar las donaciones y los hacendado s r ec ibirían una c omp ensación 

e n bonos del gobierno . Sin embargo, el sistema fué es t orbad o por 

varias facciones. 

Generalme nt e e l he cho más notabl e durante e l régimen obre -

gon i sta se considera el mejoramiento del siste~na de educación . 

Esto s e debió al Se cretario de Educación, José Vasconc e l os , que 

Strode ha n ombrad o , "el Padre de la educación popular en Méxic o ." 

( 1) J..Qid. ' p. 266. (1) 
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Obregón l e ayudó mucho e n su programa c on la asignación de gr a g 

des part idas de dinero para realizar l o. Vasconcelos construyó· ­

casi un millar de escuelas rural es y establ e ció var i as biblio­

t e cas. (1) Ademá s de s e r una agencia para l a e nseñanza de la 

lectura y l a es cr~ tur a, la escuela rural también iba a ser e l -

centro cultural del pueblo . 

La cláusula en el Art í culo 27 de la Constitución de 1917 , 

que declaró que los d e r e chos mine r ales e ran propiedad de la Re ­

p~blic a de Méxi c o , fué la causa de una cont r oversia con l as coro 

pañí a s extranj e ras. Durante l os prime ros tres años de l gob i erno 

de Obr egón, los Estados Unidos no lo r e conoci e ron. Cuando asumió 

l a Pres ilencia Obregón declaró que e l Art í cul o 27 no era r et ro ­

activo , pero Wishington demandó tal afirmación e n un pacto, lo 

cual i nsultó a Obregón. En 192 2 e l Sec r etario de Hacienda , don 

Adolfo de la H~erta llegó a un acuerdo con Tomás LaIBont de Wall 

Stree t. En mayo de 1923 cuatro c omisarios, dos nor teameri canos , 

y dos mexic anos , s e reuni e r on en Méxic o para estud i ar e l probl~ 

ma , y ll e garon a un acuerdo. En septiembre del mismo año l os -

Estados Unidos r econoci e ron al gobierno de Obregón. 

La proximidad de l as e l e cci ones de 1924 trajo nuevos moti ­

vos de inquietud . Obregón quer í a escoger su sucesor a l pue sto , 

y había señalado al General Plutarco El í as Cal l es , que era como 

él natural de Sonora y era el Sec r etario de Gobernación en su 

gobierno. Calles había tomado una parte im~ortante en el l evan­

tamiento de Obregón al poder , y el General se ret i ró de su pue~ 

to del Gabinete para empezar su campaña . Fué c onsiderado genera! 

(1) Ibia. 
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mente como un j e f e de i zqu i erda y por es o n o ten ía el apoyo del 

grupo de l os hacendados y lo s generales que esperqba n e l saqueo . 

Las compañí as pe tr ol eras de Inglaterra y la Iglesia Católica -­

también f o rmaron facciones poderosas en su contra . La ref orma 

agr ar i a estaba en c ondicj_Ón tamba l ean te a c ausa de la inef ic a cia 

de las organi zac i óne s en l os estados para tratar e l asunt o . As í 

e s que la clase pri v ileg i ada y l os e n emigos de l ré gime n obrego ­

ni sta se dirigieron hacia don Adol fo de l a Huerta como su c a ndi 

da t o . 

Adolfo de l a Hue rta h ab í a s ido uno de l os más f i e l es c omp~ 

ñe r os de Obregón . Como Calles y Obregón e r a n a tu r a l de Sonora -

de l a cua l hab í a sido goberna dor y e n esta posic ión h a bí a di ri ­

gido l as f ue rzas de l a re be lión Obr egonist a cnntra Carranza. Fue 

miembr o del Gab i nete de Obre gón con e l puesto de Secretario de 

Hacienda. No ob stante, e l gr upo cnntra Obre gón y Calles i mpulsó 

a de l a Hue rta hacia la candidatur a , y renunció a su puesto en 

septiembre d e 1923 ent r a n do as í formalmente en la campaña . 

Fué susti tu i do po r e l nuevo secretario Albe r to Par i que e n 

cont~ó que l a Hacienda Pública estaba en una condición deplor~ 

ble. Re cibió n otici as de Nu ev a York que af irmaban que e l gobierno 

n o h a bí a cumplido s u s ob li ga ci on es e n e l pago de l i nterés de l os 

bon os , est i pul a ciones del a cuerdo de tres meses a ntes que ya he ­

mos menci onado . Se descrubrió que el d inero ha b í a sido deposita ­

do en Nueva York , pero que más tarde hab í a s i do r et irado por el 

Secretari o de Ha cienda de Méxic o . Tamb ién h ab í a desaparecido una 

cantidad de fon dos gubernamentales. De l a Huerta declaró que el 

reporte de P n i ha bí a sido inve n tado por sus en emi gos para ar rul 

n a r su campaña . Es i mpos ibl e a c e rtar exactament e l o que había --
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sucedido , pe r o es ev i dente que de la Huerta hab í a s i do c u:pable 

d e a l guna discrepanci a. Ge orge Wi nton d ice sque , "fué l a n egl i gen-· 

ci a de Obr egón l a que hab í a permi t ido que el saqueo de l a Secre ­

tar í a de Hacienda se continuara s in detec ci ón y s in sospe cha du ­

r ante varios meses " . ( 1 ) 

De todas manera , l as c osas s i gu i e r on de peor en peor , y la 

rebeli ón fué emi n ente. De l a Huerta salió de la capital y s e -

trasladó a Veracruz d onde el gen e r a l Guadal upe Sánchez , el hom­

bre qu e hab í a t r a i cionado a Carranza , l o r ec i bió muy cordialmen­

t e . El general se unió c on de la Hue rta. Po co a po c o va rio s ge ­

nera les t omaron poses ión d~ sus fuerz as y renunci a r on a l gob i e r ­

no en fav or de l candidato rival , Fortunato Maycotte , el j efe en 

Oaxaca , se fué a Méxic o para obtene r d i ner o para pode r r omper l a 

rebeli ón y después se unió c on l o s rebeldes . Los hacendados to ­

maron pose si ón de las tierras que h ab í an sido dadas a l os camp~ 

sinos . El go b e rnador de Yucatán , ~n h ombre que había hecho mu ­

cho por l a r eforma agrari a , fué ases i nado . En ener o de 1924 e l 

vocero de de l a Huerta en el c ongreso fué asesin ado . Este acto 

causó l a renuncia de Jos é Vasconcelos. Par e cí a una rev olución ti 

pi c a como todas las ot r a s que hab í a n recorr i do el pa í s dur ante 

l a époc a . Cas i t od o e l e jércit o d e Obregón hab í a desert ado en -

f avo r de las fuerzas r evolucionar i as , pero l a perspic a c i a extraor 

dinar i a d e Obregón e r a un factor impor tante . El Pres ide n te ten í a 

l a s i mpat í a públic a en su favor. La gent e no a c eptó que se le -

qu i taran todas l as libertades que acababa de rec ibi r. Obre gón -

se puso al man do de l as fue rzas y Calles dejó su campafia para -

entrar en l a ~ucha . Ot r o fa c tor muy i mportante fué l a ayuda de 

(1) George B . Wint on , 212.~-~~~- , p. 236. 



- 97 -

l os Estados Un i dos que permitió e l t r ansporte de arma s a través 

de l a f r on tera. Calles ten í a e l apoyo de l os grupos obre ros y -

agr a r i o s. 

Obr egón d irigió una brillan te campafia mili tar y en tres me -

S8S l As fuerzas reb e l des de l os delahuertistas fueron compl etameg 

t e derr o t ada s. Al princ i p i o del con f li 8 t o los del. ahue r t i stas te ­

n ían poses i ón del sur y del oeste de l pa í s . Su c e ntr o de operaci 2 

nes era Ve racruz. Prime r o , Obregón t omó Puebl a, y después , en en~ 

ro de 1924 , derrotó al general Enri que Est r ada que hab í a domi nado 

Guadalaja r a y e l oeste. El c i nco de fe bre r o llegó a Vera cruz y de 

la Hu e r ta y sus compader os se embarcar on para Tabas c o . Más tarde 

Obregón se c onc ent r ó en Oaxaca , y ejecutó a v ari os gene r a l es in -

fie l e s que h ab í an participado en l a r evolución. De l a Huert a fué 

bastan t e afortunad o y tuvo la suerte de es c apar a l os Estados Un i 

dos en don de d ió a l gun as clases de c a n to e n Los An ge l es . La r evo -

lución había cos ta d o sesenta mill on es de pesos , (l) y aunque muchos e 

los r e bel d es habí a n sido ejecuta dos , ot r o grupo se h a b í a levanta -

e n su lu ga r. Obregón habí a ascendido al rango de ~ene ra l a 54 ofi 

ciale s que hab í an sido f i e l es . 

Es indudable que l a rebelión t ení a e l apoyo de grupos muy ri 

c os y podero s os . No s e puede de cir exactamente de donde ven í a e l 

dinero . George Win ton dice esto acerca de est e p unto : 

"En México n o h a y duda de que e l dine r o vení a de l o s grupos 
que d i ez afios a n tes hab í a n suministrado f ondo s a Vic torian o 
Huerta en l a derrota de Ma der o. Se c on s i dera a de l a Hue r ta 
como un inst r umento de l as clases pr i vile g i adas , l os (ci e n­
tí f ic os' de l perí o do por f iri sta y su a li a d o e t e rno , l a j e ­
r a r qu í a de l a Igl e sia Católi c a Romana º. ( 2 ) 

(1 ) Henry Bamfo r d Parkes , Q.12_~_2_it. , p . 236. 

(2) Geor ge B . Winton, 2.12..!.._Q.i t. , p . 239. 
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El mov imi e n to de l ahue r tista filo t i e n e gr an i mpo r tanc i a en la 

h i storia mexicana ; solamente representa un a lucha pequefia e n la -

s er i e de conflictos que atormen ta ban a l pa í s durante es te per í odo , 

Lo estud i amos po rq ue es e l fondo de la obra 1luv i a _rQJª y es pr~ 

ci so ten e r una idea d e l o que fué el período en que se desarrolla 

l a move la. El movimient o no dió or i ge n a un gr upo de novelas c omo 

e l de l a Rev ol u ci ón. El p e rí odo de qu e tr atamos e s un poco poste ­

ri or al de la Revo l u ci ón, Sin embargo , c it amos dos libros además 

de 1luvi~fQjª que trata n del mov i miento delahuert i sta y de esa -

época en gen e ral, 

Uno de el l os es 1as_Qaball~riª~_j!~_lª_B~Y~i2g por José c. 
Val adés , e l cua l t r a t a de l as hazanas del ge n e r al Rafae l Bue l na , 

c onoc i do c omo Bue lnita, por que era muy j oven cuando ll egó a s e r -

general. El li br o c on siste e n una narr ac ión de sus actividades des 

de l os prime ro s afios de l a Revoluci ón has ta su mue rt e en 1924 cuag 

d o s irvió ba j o e l general Enrique Est r ada en l a campafia contra 

Obr egón du r ante el movimi ento delahuertista. No se puede dec i r que 

e l libro trate so l amen t e del movimient o delahuer tista , aunque l os 

últ i mos capítulos s í hablan d e este asunt o . 

Martín Lu is Guzmán, e l famoso nov e li sta de la Revolución, es ­

cr ibió La_So~QIª--3~l_QaUQill2 que ti ene como base es te perí odo. No 

se menci on an espec íficame nte da t os , ni personas , aun que l a acción 

e n gr a n par t e se desarrol l a e n la c apital . Sin embargo ,no h ay du ­

da de que e l n oveli s t a trata de la época que hemos mencionado. El 

protagonista , e l ge n e r a l I gn a cio Aguirre,es mini s tro de Guerra en 

e l Gabinete de l Caudill o - e l Pr es ide nt e - c uyo nombre nunc a s e men ­

ci ona . Sus am i gos l e persuaden a ent r ar e n l a c ampaba para l a pr~ 

sidenci a contra Hila ri o J iménez , el mini str o d e Gobernación que -
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ti e n e e l apoy o de l J e f e . La si tua ci ón s e i d enti f ica c on las c on d i -

ci on e s d e l ti emp o d e que h emos h a bl a d o . Va ri as c o sa s s u c e d i e r on y 

hub o c onsp i raciones para e l as e sina t o de vari os h ombr e s y o tras -

tende ncia s ocultas de la i ntr i ga política como s i empr e . El a u t or 

us a ric o lenguaje y s obre sal e n o t a bl ement e e n su ampli o estudio -

d e l o s pe rs onaj e s. Al final d e la n o ve l a Ignaci o Aguirr e es h e cho 

prisione r o y e jecutado p or s us e n emi gos. Como todo s l o s j e f e s d e 

e ste ti empo , e s v íc tima de l a traic i ón. Guzmán pon e f i n a su n ov e -

l a e n e sta situa ción , dand o la i de a al l e ctor de qu e e l autor n o -

v e una s olución al e t e rno pr obl ema que s u pa í s e s t a afrontando : e l 

de l os ge n e ral e s y varios gr upo s qu e c onstantemente s e l evantan al 

pode r para su pr op i o inte rés y más tarde s on de rr o t a d os por otros 

gene rales y j e fes que tienen l os mi smos propósitos ego í stas, qu e -

acarr ean gr ande s pr obl emas a su pa í s. El aut o r cr i tic a la polí tica 

me xic a na. Guzmán dice esto acerca d e la situa ción en su libr o : 

" En Méxic o , Olivi e r, n o hay ma y oría d e d i pu ta d os o s e na d or e s 
que resista a las caricias d e l Tesor e r o General . " (1) 

'' qué pasa cuand o dos bue n o s t ira d or e s anda n a c e chándo s e pis ­
t ola e n mano? El qu e primero dispara , pr i me r o mat a . Pues bien , 
la políti ca de México política de p i s tola, s olo c onjuga'un ·ver 
bo: ma drugar. ( 2) • -
La n ovela da a l lector una exposic ión muy cl a ra de l per í o do , 

espe cial emen te d e l as act i v i dade s de l o s j e f e s , qu e s on toma d os d e 

la vida r e al . 

(1 ) Mart ín Luis Gu zmán , La_2Q~EI~-Q~-ºª~~illQ, (Mé x i c o : Compañí a 
Ge ne ral de Edici on e s, s . A., Col ecci on Ide as, Le t ras y Vida , Cuar ­
t a e dición, r evisada y c orregida , ,1951), p . 79 . 
(2) IQi d. , p. 2os . 
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E~ el mes de j uni o del año de 1923, Elisa Ná j e ra, acompañada 

de su f amili a , est á en camino a Tamp ic o con el propós ito de embar ­

ca r se pa r a España a ent r a r en un c onv8nto. En e l camino pasan por 

e l pueblo de San Juan de l as Garzas, donde van a queda r se durante 

la n oche en la casa de unos ami gos . 

En este puebl o , que f or ma parto de l a región de l a Huast eca , 

hay una casa que a nt es h a pertene ci do a una famili a de la comarca , 

muy ami ga de l señor Ná j e r a , pero que ent onces es ~r opiedad de l co­

r on e l Enri que Mont e r o , de cuya casa se apoderó dur a nt e la Revolu ­

ción. Al pasar, el señor Nájera expr esa su despre ci o hac i a e l co ­

r onel deb i do a sus hechos sanguina ri os. 

Los Náj era se dirigen a l pueblo , y su amigo don Federic o l os 

r ec ibe calurosamente. El grupo se diri ge a l a casa de don Feder i ­

co en do n de van a alojarse dur ante su estanc i a . Después de l a comi 

da Elisa dec i de dar un paseo , y camina hac i a el r í o . Al lá encu en­

tra un h ombre des c onocido que l a saluda. Poco después l o vuelve a 

enc ontrar cuando la asusta un caimán y al huir, se lastima un to ­

bill o . 

El desconocido se presenta como Enri que Montero . Puesto que 

Elisano puede caminar , Enriqu e t i ene que llevarla en brazos a su 

casa d on de l a in t r oduce a su t í a. Después l a acompaña a caballo -

hasta l a casa de don Feder ic o. Desde e l primer i nstante Eli sa s i en 

t e una gr a n at r a c ción para e ste hombre a quien no puede olvida r . 

No sabe que es od i ado no sólo por su padre , s ino también por tod o 

e l mundo , debido a l as at r ocidades que ha c omet ido . 

Al d í a siguiente, l a familia se traslada a Ci udad Mo r e l o s , y 

e l genera l Medina, Jefe de Enri que y también amigo de l señor Náj~ 
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ra, l os inv ita a una barbac oa que tendrá l u gar en l a casa de l coro 

n e l Mon tero. Tambi én e s ta casa ha sido de spo jada a sus ant i guos -

dueños , la familia Altamira, p or e l coronel. Entr e tant o , Enr ique 

ha estado haciend o prepa r ativ o s para c onquistar a Elisa d e qu i en 

se ha e namor ado . Puest o que sabe que su padre nunca le permi t i rá 

que se case c on él , l a persuade para huir c on é l y depositarla en 

l a casa de l gene r al Med ina . De esta manera e l señor Nájera n o ten ­

drá más r emedi o que dar su c on sent i mient o . Al pr inci p i o Elisa n o 

qu i ere irs e baj o estas con d ici one s separán do se as í en se cret o de 

su fami li a , pero cuando Enrique l a ame naza c on no volverla a ver, 

e lla accede . 

Cuando e l señor Ná j era tiene n o t i cias de l o que ha pasado , -

abandona e l pueb l o con su f a mili a . Más ta rde manda su cons e nt i mien 

t o para que s e efectúe l a b oda , per o se niega a comunicar con su 

hija . El i sa se casa c on Enri que , y des~ués de su luna de miel e n 

e l r ancho de Ar r oyo Verde, Enri que l a lleva a su casa en Ciudad -

Morel o s . La s i tua c ión empeor a y es ev i dente que p r ont o habrá un 

l evantamient o . Reciben las noticias de l ases inat o de Pancho Villa , 

y todo s los que f o r man e l grupo del geooral Medi n a , me ditan lo que 

ti ene n que hac e r a c on secuenc i a d e es t e a c onte c imi e n to. El gener a l 

n o se dec i de por ningún partido , aun que dice que sus simpa tí as e s­

tán c on e l de l ahuertismo . Sin embargo , e l p r e side nt e Obregón le ha 

ofrecido l a Secretar í a de Guer r a . Enr ique r e c ibe órdenes de hac e r 

do s viajes , uno de e llos para aver i guar noticias de l os partida -

rios de l general. En ot r a ocasi ón e l c oron e l y Eli s a van a la ca ­

p i tal , y Enriqu e se r eún e c on algunos de l os jefe s y a li ados e n -

aque lla ciudad . Un amigo c onfidencia l mente l e dice que el lic encia 

d o Herváez , un hombre del gr upo de l general Me dina, e n qui en Enri -
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que nunca ha tenido c onfi a nza, e stá ali ado c on Obregón . 

Regr esan de la capital y ent r etanto , Elis a v a d e scubri endo -

las cosas que ha h e ch o su esposo y de t o da la pobreza y mis e ria 

que ha c au s ado , Se e ncuentra v a rias veces c on un demente , Enrique 

Altamira , h e rmano d e l o s a11ti guos dueños de l a casa e n que vive , 

que ha perdido la raz ón c omo r esul tado de l a s a tr ocidades que En­

rique h a c ometid o c ontr a su f ami li 9 , as es ina ndo a l os dos h e rma ­

n os mayor es . También e n uno de sus paseos da c on dos niños desea! 

zos y harap i entos e n t r e el gr upo de chi quillos q ue juega n en las 

c a lles . Más tarde descubr e que son l os h ij o s d e d on J osé María R! 

vera ~ as e sinado por e l c or on el, que des pués quemó e l rancho , de ­

jándolo s en l a mis e ria. Por fin , Enr i que l e c onfi esa t o do , afir ­

man do que ant e s n o quería inf ormarl a p or temor d e _J:Brder l a , aun ­

qu e él no se a rre pi ent e ni un instan te de l o que ha hecho . Después 

de o írl o , Elisa c orr e a sus braz os , y l e af irma que j amás s e irá 

d e é l y que su a mor e s tan fu e rt e que l e ha rá ol v ida rs e de t odas 

sus t e rribl e s hazañas. 

La r e v olución empi e za , y el c orone l Monte r o sal e c on sus sol 

dado s par a entra r e n l a l ucha . Pe r o pronto se da cuen~ de que l os 

pa rtida ri o s y ami gos de l general Me dina l o han tra ici on a d o uno por 

uno . He rváez ha organizado a t odos l os partidarios de l ge n e r a l 

c ontra é l y d e s pué s r egresa a Ciudad More l o s c omo Jef e de la co ­

ma rca. El genera l Med ina es asesinado cuando trata d e entrar en 

la ciudad pa r a v e ngarse d e sus a nti gu os c ompañe r os . La muc h e dum­

bre excitada , que ti e n e un odi o t e rribl e pa ra Enrique , quema su 

casa e n Ciudad Mor e l os. Durante t oda la crisis v e mos a Elisa que 

se r esigna a su dest ino y r e husa irse de su c asa hasta el moment o 

e n que s ea abs olutament e n e cesa ri o . Al cabo pr enden a Enri qu e y 
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l o llevan a la c i udad pa r a s e r juzgado . El i sa se resue lv e a salvar 

l o a toda c os t a y l a ayuda en sus pr oy e c tos Tadeo , el que no e s ti­

ma a Enri que pe r o a l mismo t i em)o t i e n e una gr an admiración y sim-

patí a h a ci a Eli sa. El p l an de l o s d os r esulta bien y Enrique se -

es c apa. per o a l des c ubr ir que El isa e stá e n l a pl aza ha c iendo un 

escánda l o para di stra~ r a la gent e , d e c l a r a que no pue de i rs e d e 

l a c iudad , y se diri ge a l a pl aza . Ll e ga e l momento en qu e Elisa 

ha s i d o h e rida po r e l l oc o En r i que Al tamira. Se muere el l a y Enrl 

que , r es i gnado a h or a a la muert e , es r odeado po r u n a e sc ol ta , y -

entra e n e l pa l a ci o para e l Con s e j o d e Gu e r ra . 
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C. El ti empo y e l espacio e n que s e desarrolla l a a cción y po r 
qué es i mpr escind ible sa be r qué es e l de l ahuert ismo s i se -
qui e r e c ompr e nde r c on e xactitud esta n ovela. 

Entre otras, c o 8Ps hl uyia_r2lª e s una n ov e l a h i s tórica. Es -

de cir1 que e l t ema de l libr o está sujeto al tiempo y a l espa ci o -

espe cí f ic o e n qu e s e desarr olla l a a cci ón . Po r supuesto que t am­

biém h ay ot r os e l ement o s e n hl~Yiª_[Qlª c omo l o s de amo r y aven-

tura, pe r o e l a sp e ct o históric o es l a p a r te principal. La prime -

ra part e de e ste c a pítul o e s una sinopsis de l os a nt e c edent e s y 

l os suc e s os import e nt es de l movimi e nt o del~huerti sta . Conside ra-

mos muy importa nte e sta intr oducción para nue stra discusión de -

Lluv iª-ro jª p orque e l l e ct or n o apre ciar í a c ompl e t ament e l a n ov e ­

l a sin un c on ocimi e nt o de l a ~tuación históric a e n todos sus as -

pecto s. 

La a cción de l a n ov e l a emp i eza e n juni o del año de 1923 cua g 

do ya ha bí a n apa r e cido l as prime ras indic a ci ones de l l evantami en-

t o , y t e rmina más o me n o s e n l a úl t i ma part e de d ici embr e de 1923 , 

cuando c ome n zó l a r e vue lt a . La prime r a fras e de l a n ov e la n os po -

n e exactame nt e " a medi a d os de 1923" (1), y más tarde en e l prime r 

capítul o averi guamos que e l mes es juni o . En e l c ap ítul o do ce men 

ci onan el a s e sinat o de Pancho Vill a que t uv o lugar e n e l v e r a n o -

de l dicho año . El cinoo de d iciembre es otr a f e cha significante -

de l a acci ón, porqu e en es t a oca sión l a lle gada d e de la Huert a a 

Ve racruz es anunciada a Enrique , e l pe rsonaj e pr incipal, y e n p o -

c o s días nuestr o pr o tagonista e n t r a e n el c onflicto . No s e pue de 

a c e rta r exactame nt e cuand o l a a cción t e rmina , p e r o ti e n e qu e s e r 

al fin a l d e dici embr e o dura nt e la prime r a pa rte de e re r o de 1924. 

(1) J e sús Goytortúa , Ll~Yiª-I2Jª, (Méxic o : Edi t orial Porrúa , S. A . 
1947) p . 11. 
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Así es que la novela termina cuando ap enas habí a empezado la r e ­

volución, la cual duró solamente tres meses. 

El lugar de ~~~~Eoja se concentra en la Huasteca, el nom­

bre que ha dado a la región de México que contiene parte de los -

8stados de Veracruz, San Luis Potosí e Hidalgo. La primera fras e 

de la novela también nos pone precisamente en la Huasteca. Es evi 

dente entonces que el autor conoce la región que describe, porque 

como mencionamos en el primer capít~lo de esta t esis, el pue bl o n~ 

tal de Goytortúa está muy cerca del lugar en donde se juntan los -

tres estados de la Huasteca. Más o menos podemos decir que la re-

gión está en la parte Este-central del país, y nuestro autor nos 

dice que son "las tierras surcadas por los ríos que al unirse f or-

man el Pánuco". ( 1) Tiene paisaje tropical y Goytortúa nos da muy 

magníficas descripciones del campo de la r egión. Por ejempl o,en el 

capítulo dos cuando describe las cercanías del río de las Garzas 

en San Felipe, dice: 

"La corriente continuaba brillando, corrusc ando , pero en las 
orillas se teñía de un azul obscuro, presagio de la noche le 
jana. Elisa quiso seg~irla un trecho en su carrera al mar y­
tomó un sendero que· la bordeaba y sobre el cual se curvaba -
la arboleda. Dejando atrás al pueblecito se encontró sola jun 
to a las aguas, cuyo murmullo ahogaba el crujido de los rama~ 
jes. El sendero subió, evitando peñas; bajó después, salvan­
do grandes raíces, alfombrándose de arena, empedrándose de -
cantos rodados, desemb ocando en caletas sobre las que el río 
ponía festones de burbujas. Subió nuevamente a la meseta y -
se prolongó junto a unas tapias cuya blancura, bajo el sol -
declinante, semejaba estar ligeramente untada de manteca; . -­
tras ellas se encabritaba una crin de frutales y despuntaba 
un techo de tejas r o jas. Elisa se detuvo para ver dos ardi-­
llas que corrían en la albardilla y les chas c6 los dedos". -
( 2 ) 

Durante toda la acción Goytortúa nos trae cuadros del paisa-

(1) ~·' 

(2) Ibid., p. 20. 



- 106 -

je de l a Huasteca dándonos aesc ri pciones del hermoso fol l aJe y de 

l os verdes bos que s de l a regi ón . 

Un c on ocimiento de l a época de este movimi ento dar í a a l l e c-

t or un entend i mie nt o más profundo de la n ovela . Es ev idente que -

s i un o está versad o en el t iempo de los s uces os de l a acción ten 

dr í a u n a s i gnif ic ac i ón más gr ande. La inf orma ción h i stórica nos 

ayuda a determinar más o men os exactamente e l perí odo en que se 

desarr ol l a l a a cci ón . Po r supuest o que se puede d i sfrutar de l lu-

sin l a menor c omprensión de l o que es e l de l ahuerti smo . 
' 

pe r o se encue n tra que l as fechas h i stór ic as n os dan una i dea más 

complet a del espíritu de la gente y su temor y su apr ens i ón de -

otra revolu~i ón que l es t raería más mu ertes , más mi ser ia y más -

pobr eza . Cuando un o estudia la his tori a de l a Revoluc i ón mexica -

na y l os turbulent os anos que s i gu i e r on, se da cuenta de l a cons 

tante inquietud que preva l e cí a e nt onces e n e l pa í s . Un o entiende 

mej or e l gr an od i o que tení an todos por e l c or on e l Enri que Monte-

r o , nuestr o pro t agoni s t a , y por todo s l os otr o s j efes militares 

que dur ante l o s úl timos trece años desde el pr inci pio de l a Revo ­

lución hab í a n t omad o posesi ón de l o que quer í an de cualquiera ma -

mera que f uera. 

Goyt or túa n o n os fast i dia c on un número excesi~o de no~bres , 

lugares o fechas. Se refi e re a Obr egón, pe r o j amás h a bla del ge -

neral Ca lles. De l a Huerta es citad o va rias ve c es , y e ntr e l as -

o tras personas qu e n ombra encont r amos a l general Guadalupe Sán-­

ches de qui en hablamos en .nuestra s inopsis histórica del mov i mi e n 

to . Así es que Goytort~a i ncluye sol ame n te l o necesario con res -

pecto a detalles históricos. De l os nombr es y luga r es del libr o 

e l autor dijo esto en un a rt í culo de l per i ódico El_Q~i~E~~! que 
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apareció despu~s de que obtuv o e l premi o Ciudad de Mé x i co : 

" Al;lnque en esta nov e la hay algunq s n ombres de , lugares que -
e xisten r ea lmen te , como San Mar t 1n, donde nac1, y e l amb i en ­
t e y l a natural ez~ que en e lla d e scribo s on aquell os que co ­
nocí a n tes d e llega r a México , en la Huasteca , le aseguro -
que, c omo en l a obra an t erior , f i gur as y asunt os sali e ron d e 
mi imaginación, a unque l a época esté aquí de t e r minada : e s l a 
ant e ri or a l a r e v ol ución d e l ahuer t is ta". (1) 

(1) '~El autor de Pensativa obti e ne un nuevo triunfo", ~1,_.Qgiv~.I~§.l 
(11 de oc tubr e de 1946 ) , p . 8 . 
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D. Enri que Montero , un producto típico de la Revoluc i ón . 

La Revolución mexic ana d i ó ori gen a una nuev a era en e l ré -

gimen gub e rname nta l del pa ís y creó un t i ~ o distinto de jefe. Es 

d ifícil sa b e r exactamente l as causas que p rodujer on ta l es h ombres , 

pe r o es indudable que dur a nte l os años desordenados que s i gu i eron 

a l a Revol ución fué esta clase de jefe l a que prev a l ec ió e n Méxi -

c o . Un grupo nue vo h ab i a sur g i do l a mayor í a pert ene ci ent e a -

l a clase de l puebl o. Habían l uchado en muchas batallas para su s -

f amilia s y los suyos que vivía n Bn pequ e ñas chozas y comí a n sola -

mente frij ol es y tortilla s . En algunos c asos pudi e r a s e r que al -

principi o tuvi eran e l ideal de salva r a su gente de l a miser i a y 

s e rvilismo , pero e n l a primera oportunidad caye r on ante l as t en­

t a cione s del poder y de l a r iqueza . La c ausa pr i mo r d i a l fué su am 

t e pob r e y su c a r e nci a compl eta de sentido moral . Ll ega ron a la -

ciudad muy jóv en es y es to s mi smos hombres , los cua l es anteriormen 

t e n o habían si do sino pobr es campes inos , d e r epent e se e nc ontra -

r on en altos puestos del gob i e rno sin l a educ a ción o l a habili dad. 

No e s ext r año qu e l a v i da de las ciuda des fuera demas iada t enta -

ci ón para e llos. Frank Tannenbaum d i ce lo siguiente a c e rca de es -

tos hombre s: 

" Es un h e c ho qu e s in d ific ultad fu é su as c enso rá~ido , s i n -
la prepa r ación.mor al , ps i cológi ca , políti ca, o aun adminis ­
tr a tiva. Salieron de sus puebl os como jov encitos des calzo s y 
d e r e p ente se e ncon t raron en a ltos puestos con muchas r espon 
sabilidades . Este mundo nuevo es taba lle no de un millar de ~ 
tentac i ones c on que nunca h a b í an soñado: e l oro, l as mujer e s , 
l as c a sas grandes , l as al fombr a s, l os diamantes y l a champaña . 
Aquí, sin cost o ninguno , por un asentami e nto d e c a be z a , l es 
ofre cí a n cualqui e r cosa que quisi e r an como r e c ompe n sa de un 
fav or, una firma , una acc ión o una palabra" . (1) 

Goytor túa ha creado e n 1:._l_~v_}.-_a _ _!'_~.i_a- un e j emplo , típico d e per -

(1) Fra n k Ta nne nbaum , ~-·-~i!·, p . 70. 



- 109 -

sonaje de la Revolución mexic a n a e n Enr i que IVIontero, e l " Tigre de 

la Huast e ca''. Este hombre-duro , cruel , sin la menor noción de e s ­

crúpulos morales , y c a r ente de piedad , ha sido citado por Manue l 

Pedro González como, " El carácte r más vigoroso que hasta ahora ha 

cr eado Goytortúa" . (1) El autor no discute e l origen de Enri que , 

y solame nte podemos ad ivinar qu e ha v enido de una famil i a humi lde 

y que ha luchad o para l evan tars e durant e toda su vida, d eshaci é n­

dos e de qui e n se inte rpusiera e n su c amino d e cualqu i e r modo que 

fu e ra. Enri que par e ce estar dominado ~ or un de s eo irresistibl e de 

mandar, e l cual le induce a c omete r una s e rie de atrocidades que 

por fin a carrean su inev i table de s trucción. As í cont e sta a Elisa 

durante su viaje a México: 11 ma nda r? Para qué qui e r e s mandar? 11 

dice Elisa , y Enrique r esponde , "Qué para qué qui e ro mandar? Para 

mandar . '' (2) 

En un s entido notable Enrique no encaja e n nue stra discusión 

de l producto típic o de la Revolución . Muest r a una l ealtad comple ­

ta y una generosidad para su jefe, e l ge n e ral Me dina , para sus -

adi ctos y pa ra los qu e qui e r e . Está dispue sto a s e guir a l general 

aunque i gnora lo que su j efe haya d e cidido hac e r. Por supuesto qu e 

e sta c a r a ct e r í stica indica e n sí misma la tendencia en él como e n 

tod os los j efe s de la época d e junta rs e con quien los ayude a r e~ 

liza r sus propios fines sin consideración para los idea l e s funda­

mentales del grupo . Sin emba r go , Enrique muestra e n vari a s ocasio 

nes su l ealtad a l ge n e ral y jamás l e abandona a(n cua ndo al final 

de l a nov e la todos lo traicionan. 

El " Tigre de la Huast e ca" es un hombr e duro que no conoc e la 

(1) Ma nue l Pe dro González, QQ.!...S_it. , p. 375. 

( 2) J e sús Goytortúa, 2.:2.!._S:.i.!.· , Llu~1:_~I2.1-ª p . 153. 
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piedad y que desprec i a a los sere s débiles. Es t o lo expr esa po r -

todo el libro y citamos dos e j emplos : 

"Todos se mueven por inte ré s y no r espetan sino l a fuerza . No 
encuent r o destino más horribl e que el de un hombre déb il. To ­
do ol mundo abusa de l os débiles y por e so desprecio a todo 
el mundo y trato a l a gente con el fuete" . (1) 

"La paz es como un charco donde e l agua s e c orrompe . La paz -
trae d i scusiones de los emboscados, las intrigas de l os cobar 
des, e l éxito de los serviles. La paz af l o j a y pervierte al ~ 
hombre , lo ext r av í a en contemplaciones , l o neutraliza en e l -
juego de l os es crúpulos, lo vue l ve estéril por la ba j eza de 
l as chicanas y a caba por afeminarlo in t roduci endo en su c ora ­
zón l a p i edad. Y l a p i edad es cualidad de i mpotentes. Un hom­
bre fu erte conoce e l amor, e l valor y la le altad , pe r o aborr e 
ce l a p i e dad que des integra l os caract e r es , desvía los cami - ­
nos y pa raliza al mundo par a que no queden r ezagado s los tu ­
ll i dos". (2) 

Vemos su falta de pi eda d en l a oca s ión de la ej e cución de R2 

lando Zúñiga, de qu inc e años de edad , h e r mano de uno de l os ase -

sin os de Gerardo Ru1z , compañero de Enrique . Gerardo fué fu s ilado 

erróneamen t e en lugar de l gen eral Medina , l a v í ctima s eñal ada . Aun 

que Rolando n o ti en e ninguna r esponsa bilidad , Enrique no esc ucha 

l as i mploraciones de todo e l mundo , y con una ac titud dura y cruel , 

ordena l a muert e del j ovenc ito . 

Muchas vec e s declara Enrique que n o permi te que a l gui en se -

interponga en su c am ino, y as í dice : 

11 Yo no me pongo en EÜ c amino de nadi e , ni a nadi e l e busco -
quer e lla, pero ni me detengo ni permito que se me busque i ­
nútilmente . Si por eso me d ic en e l tigre, b i en : pues soy e l 
t i gr e " . ( 3 ) 

Cuando Elisa tr a ta de dar l e una meda lla r eli giosa , él hac e -
' ..... 

una obs ervac ión que nos indica su confia~za e n sí mismo y en sus 

propias habilidade s para ganar l o que quie r e : 

( 1) 

( 2) 

( 3) 

"Mira : es fune sto e sperar algo de lo sobrenatural . La espe rag 

1:2.!.sl. ' 
Ibisl. ' 
.Ib i d . , 

p . 
p. 

p . 

85 . 
115 . 

128 . 
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za e n un mi¡agro , en una a yuda maravillosa , l e tíaba __ los pies 
a l hombre . Tu me dallita me harí a me nos rápido, me nos audaz, 
me n os vigilan t e ". (1) 

El corone l jamás s e a rr ep i e nte de Sús crue l es h e chos, y aún 

cuando es tá para morir, r ehusa l a ayuda del sac e r dote, Es t a n f ue r 

t e a l f i na l como al princi p i o d e l a n ov e la . J amá s cambia su c a r á c-

te r. Está c ompl e t amen t e d i spue sto a morir cuando se pr e s e n ta l a -

o c a sión, y n o t i e n e ningúh mi e do . No es c oba rde ni l e i mporta lo 

que pi e ns e l a gente de él. As í dic e que, "l o natur a l es s e r odiado 11 • 

( 2 ) 

" A mí no me int e r e sa que la gent e me t ema o me od i e , porqu e 
no me int e r e sa l o que p i e ns a la gente : l o ~ e me imp orta es 
no s e r p isot e ado, no s e r humill a do, n o se r d e t enido e n mi -
c amino y a qui e n int e n te de t ene r me lo h a r é cachito s ". (3) 

Creemos qu e la únic a cara cterística qu e puede ser admira da -

del c or on e l e s s u d evoción hacia su esposa Elisa a quien ama más 

que a s u vida. Su s acciones c on el la s on un n o t a bl e contra ste c on 

los de su vida d i a ri a . Con e ll a Enr i que par e c e un hombr e amab l e , 

pacífico - - d e di c ado a su quer i da e sposa y s in l a s t endenc i as du-

r as , crue les y e goíst as c on las cu a l e s l e asociamos n ormalme nte. 

As í no huye d e Ciudad Mor e l os cua ndo se da cuenta de qu e e lla es -

tá e n l a plaza c e ntr a l d istraye ndo a sus guardias . A l a mu ert e de 

e lla , ac epta su desti n o tra nquilame nt e y c on r esolución. 

Así e s que e l corone l ~nri que Mont e r o e s hombr e sombrío, ba n 

dido, matón, ambic i oso qu e sólo t i e n e en su hab e r la l ea ltad a su 

gene ral y su amor puro h ac i a Eli sa. Podemos r esumir e l cará ct e r -

del protagonis ta t omando como e jempl o un come nt a ri o que h ace Enri 

qu e a c e rc a de Méxic o : 

"Adoro a Méxic o , pero lo adoro porque es viol ent o , porq ue es 

( 1) Ib1,Q;. , p. 1 95. 

( 2 ) !hi2:· ' p. 134· 
( 3) Ibi d . , p. 8 5 . 
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favorable a l as audac i as , porque aqu í e l hombr e pue d e scn t ir 
se completament e hombr e . Lo adoro porque c a d a d í a se r eha c e 
y se inv ent a l a vi da , ~orque cada quien construye su propio 
fr eno , porque aqu í l a v i da es c omo debe ser : dura y crue l" . 
( 1) 

(1) 1Qi~·' p . 1 62. 
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E. Elisa Ná j e r a , una muj e r e n amor a da de l "Tigre de l a Huast e ca". 

El contraste notabl e e n l a s pe rs onalidades de los dos pro t a ­

gonistas e n 1luy!ª_fQjª e s un factor distint i v o de la novela . En la 

última s e cción h ablamos de Enri que Mont e r o , y a hora dirigimos nue s 

tra a ten c ión a su e s posa , Elisa como un a n ge l -- que e s candi ­

da to para un conv e n to h a sta qu e su de st ino la lle va a e ncontra r se 

con e l "Tigre de la Huast e c a 11
• Así e s que e n l o s dos e l a utor nos 

h a pr e s entado d o s jóv e nes, opu e s tos, soci a l y moralmen~e. 

En un a rtículo d e l pe riódic o ~l_Qniy~r~ªl J a cobo Dal cvu e lta 

dic e que , Goytortúa, "ha creado e n Eli s a a un a mu j er i mpul sada po r 

l a s a ntidad y por e l amor , lealtad, y alt e za d e a l ma capaz de do ­

mina r a una fi e r a ". (1) 

Al igual qu e con Enr i qu e , no podemos de t e r mina r exactamente 

la h i storia de su vida . Sa bemos qu e ha pasado mucho ti empo e n e l 

r ancho d~ la f amilia , que Sa n Ma r t ín es s u pu eblo na t al y qu e co ­

noc e a México y a San Luis Po tos í . También Goyto r.túa n os informa 

que siempre ha p r e f e rido l a vida s olitari a de l r a ncho e n v e z de la 

vida rui dosa de l a s ciuda des. Otr a s obs e rvacion e s de l autor nos -

r evel a n l a pe rsona lida d t í mida y modest a de esta 11 monjita 11 bonita. 

Su dul zura , su in0cencia , s u purez a , su benevol encia pa r a todos , -

su amor puro por Enrique y sus a ctos ge nerosos nos hace estimarl a 

como la estiman t odos l os persona jes de 1l~Y!ª_I.2jª. 

Di stinta a su esposo , Elisa es somet i da a un c ambi o gradua l 

en su personalida d. En la primera parte de la n ovel a l a vemos co ­

mo una mucha cha joven y pu r a , destina da pa r a e l convento , pero en 

e l t r a nscurso de l a t r a ma e l l a v a desarrol l ándose en una mujer que 

va teni endo una comprensión mucho más profunda de su esposo y qu i er 

(1 ) ~l_Uniy~r~ªl (3 de n oviembr e de 1946 ), p . 5. 
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está d i spuesta a af r ont a r el fut ur o sea c omo sea . Un cr i tico hi -

zo est a ob serv a ción: "la pintu r o de sta trensformac ión de l a 'mon 

j i t a · es de lo más bi en logr ado de l a novel a ". ( 1) 

Al pri nci~io de l a n ovel a Elisa ni sabe ni enti e n de que En-

ri que es od i a do por todo el mun do , i nc l uyendo su padre , debido a 

l a s mu chas a trocidades que ha comet i do . Nadie h a bla de él enfren-
) 

te de ella , pero tenemos l a idea de que no podri a en tend e rlo, PºE 

que más ta rd e a dmi te qu e er a una muchacha comp l e t amente i gnor a nte 

de l a s cosas malas y pe rv e rsa s de l a v i da. En efec to , has ta entog 

ces no h a est udo en cont a cto c on el mundo. Por fin , cuando descu-

bre e l ve r da dero c a r á cter y l a historia d e su esposo , es un g ol pe 

treme nd o para ello . S in emb a rgo le d ice a Enri que qu e l o qui er e y 

que l o seguirá fielmente en l o que haga. Eli s a d ic e esto de ella 

mi sma : 

" Pa r a mí el mal h a tenid o cuernos y garras y al diablo se 
l e a l eja ha ciéndole l a seña l de l a cruz 11

• ( 2 ) 

Ca lma d amente se r es i gn a y dice : 

11 10 llama n el t i gre , y yo lo amo . Chorrea sangre , pero yo 
l o amo . ~uizás sea el pe or de l os hombre s , pe r o lo amo . No 
huiré, no me alej a ré . Me gust a rí a saberlo a mado por todos , 
pero a c epto ser l a únic a en ama rlo" . (3 ) 

En su conformidad c on s u desti no Elisa trata de a yudar a -

l as v í ctima s de su e spo s o . Cua nd o v a n a a horc a r a Rol a ndo Zúñiga , 

Elisa s e apresur a c on l a f amili a del muchacho a l lugar pa ra tra -

t a r de s a lva rlo, y llega n demasi ado tar de pa r a impedir su muerte . 

En esta o c a sión ella cierra l a mano sobre l as púa s de un esp ino -

por v í a de ex.t) i a ción; y cuando la s a ngre n cayó en lenta lluvia" 

di.J e ella : 

( 1 ) 11 1 1.!::!Y i a _fQjQ~ El _Qg~y e !:.!?.~l ( 3 de mayo de 1 9 4 7 ) , p • 3 . 
(2) Je s ús Goytortúa , Q~ cit ., 1l!::!Yi~r oj~ , p. 134 · 
(3) Ibi d . , p. 135. 
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11 El buen espino , - murmuró El is&, traspasad[_, de una dicha vio 
lenta. Con esp ina s cor onaron a Cristo inoc ente. Con espinas­
traspaso mis manos, yo que amo a un hombre justamente odiado, 
yJ que soy culpable de ador ar a un hombre s a nguinario, yo que 
sólo con mi sangre puedo esperar sea perdonado". (1) 

Después c ort a las ramas y las presenta a l a famili a de Rolan-

do. Precisamente como af irma Goytort~a es de esta escena de la que 

tomó e l t í tul o 1luy,i§._ [..QÍ§. pP.r a la novela. ( 2 ) 

También a ~n antes de saber que Enrique ha matado a l padre de 

unos niños descalzos que juegan e n una plazuela , sionte el deseo 

de a yuda rlos. Al descubrir su identidad, los parientes de los ni -

ños s e indi gn an y el l a se ale j a desconsolada. 

En mucha s ocasiones ella demuestra su indi spu t able amor po r 

Enrique es t a ndo dispuesta a sacrificarse en su favo r. Al final de 

l a novela determina salvarlo de l a muerte y h a c e un escándalo en 

l a plaza no solamente humillándose sino tamb ién poniénd ose e n gr~ 

ve peligro para distraer a los vigilantes de su esposo. Rehusa 

abandonar su casa cuando l a turbulenta mul t itud está para quemar ­

l a , y por fin, cuando todo está perdido, Tadeo l a acompaña a l a -

casa de Colomba d onde estará segura. 

Ya h emo s discutido l a estimación que todos tienen par a ella i 

Aun l os que odian a su esposo sienten una profunda siillpatía para 

Elisa . El corone l brutal se convierte en un ser generoso y un es -

poso devoto erando está en su compa ñ í a . Con el l a Enrique solamen-

te demuestra la bondad y la ternura. 

Un ejemplo de lo bien que l a gente p i ens a de ella es l a a cciór 

d e Ta deo , que la ayuda en mucha s o c a siones. Por ejempl o , cuando -

don Justo l a insult a , es Tadeo qu e l a ayuda a s a lir de l a plaza -

central. Cuando la multitud excit a da i nc endi a l a c asa de Montero 

(1 ) Ibid ., p. 187 . 
(2)"El a utor de Pensat i va obtiene un nu evo triunfo" El Universal 

(11 de oc tubre de 1946) , p . 8. ----------
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y Enri que est á fue r a de la ciudad , Tadeo l a saca de l a casa . Ya -

s a bemos des d e l a es c e n a e n "La Es tr e lla 1
' , t i enda de don Federico , 

lo que p i e ns a Tadeo de Enri que. All í demu est r a cl a r ament e su des ­

pr e ci o h a ci a e l corone l . Sin emba r go , vi e n e en ayuda de Eli sa cuan 

do toma n a Enri qu e pr i s i on ero . En es t a o c a s ión Tadeo l e c onf i esa -

que detest a a l c or on e l, pero que a e lla l a est i ma mucho y por es t a 

r a zón l a ayuda r á a s a lva r a su esposo. 

Otr o e j emplo es e l lic enci ado Hervá e z que es c on s idera do co ­

mo un tra idor. También l a r espeta . Cuan do El i sa l o visit a e n su -

of i cina después de que ha sido n ombr ado Jef e de l a coma rc a para ro 

ga rl e que int e r c e da por su esposo , He rvá e z l a c onte sta , " qué vale ­

rosa es ! " (1) Cua ndo el jove n l oco la hi e r e morta lment e , e l lic en­

ci a do l e d ic e , "señor a, no v a l emo s todos l o que v a l e u sted". ( 2 ) 

Unos cr í t ic o s op ina n que Goyt ortúa p int a con mayor s i mpa t í a a 

sus p r otagonist a s f emeninas. Discutiremos es te asp e ct o má s t a rde . 

(1) J esús Goytortúa , QQ~C i!., 11uyi~_IQj~ , p. 226 . 

( 2 ) I bi d . , p . 2 52 . 
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F . Pe rs ona j es se cundar i os que apa r e c e n en esta obr a . 

Los p ersona j es s e cunda ri os tornan un pape l muy import ant e e n 

11uviQ_IQjª. Se mu eve n c on agilidad sobre e l p int or es c o f ondo de 

l a Huaste c a . Cada persona j e ha sido p r e s e nt ado por el au tor con -

re a lismo, y todos tienen una significación im~or tante en e l de s a ­

rr oll o de l a nov e la. 

El gene r a l Med ina es e l j e f e de l a c omarc a y la fuerz~ central 

del gr upo que incluye entr e ot r os a Enrique , el licenci a do He rvá e z , 

y e l c a pitán Ge r a rdo Ru ~ z. Rep r e s enta a l genera l típico de l a Re vo 

lución mexic a na y de l período posteri or a es ta lucha. No apa r e c e -

t a n de spre c iado c orno En r i que e n e fecto , e l s eñor Ná j e r a l e r e spe t a , 

d ici e nd o qu e e s muy honrado y él se port a correcta ment e c on el pa­

dr e de Elisa y con e l la . También está e nt e r a do d e l hecho de que Eg 

rique ha s ido si e mpre muy lea l con él, y h a c e todo lo posible pa r a 

ayuda rle a conquis tar a Elisa . S i n emba rgo, Goytortúa nos lo des ­

cribe c orno un hombre ambi ci oso que s ol amen te está i nte r e s ado en -

sus propia s fina lidade s pa r a cons eguir e l poder. Los críticos di ­

cen de él que e s unn pe r son a , " qui en e rrando l a punt e rí a c ambió la 

chaqu e t n , s e fué a l coope r at ivismo y pago con su v ida l a e quivo c a ­

ción11 . (1) 

En sus v a ri os p r oye c tos pa ra l eva nta rse, el genera l demu e stra 

l a s cu a lida des comune s de l os j e fes de a que llos tiempos. Se cuida 

e n n o inclina rse por un pa rtid o u otro , y a v e riguamos que Obre gón 

l e h a ofre cido un pue sto e l evado e n su gobi e r no. Ha c e qu e e l li­

cenci a do Herv6e z prepa re dos manifiestos , uno cont r a Obr egón y otro 

con t r a de l a Hue rt a . Vemos e n es to un e jemplo de l a intri ga y l a -

(1 ) J a cobo Dalevuelt a , ~l_ggiye rsa! (3 d e novi embre d e 1946) , p . 5 . 
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conspi r a ción del j e f e , una c a r a ct e r í stica qu e c onside r amos muy tí ­

pic a d e l o s ge n e r a l e s y o tr os j e f e s d e l p e ríodo . A pe sar d e sus -

proye ct o s , a l a h or a de l a ba t a ll a e s t r a ici on a do por todos sus -

partida ri o s , c on excepción de Enrique . La ira y l a de si lusión le 

c onvier t en e n una fi e r a domina da por un des e o de v enga nza y l e h a -

c e n perde r e l cont r ol de sus a cci ones . Al tra t a r de entrar e n Ciu-

da d Mor e l o s para ma t a r a l li c enciad o He rv áe z ., qui e n lo ha tra ici o -

na d o , r e cibe un ba l a zo de la multitud que le quit a l a vida . Con E~ 

rique, e l ge n e r Al Medina r e pre s enta l a fi gura del j e fe de l a Re vo -

lución , cuyos de s e os p~r e l pode r s i empr e d a n por resultado un -

f in trá g ico. 

Du r a nt e l a Revolución fué c omún que c i e rt os a boga dos sin di -

ne r o s e a dhiri e r a n con l os g r upos milita r e s que l os j e fes habían 

or ga niza do , como secreta rios pa r tic ul a r e s. Est os a boga dos, qu e m~ 

cha s va c es e r a n sola men te e studia nte s sin dine ro, e scribí an las -

procl ama ci on e s d e e stos jefes, a nima b a n sus v i c i os y compartí a n del 

p il l o j e y l a c orrupc i ón d e l grup o . 

Con esta de scripción nos llama la atención e l lic enciado Her­

váe z , e l "abogado" de l grupo de l gene ral Me dina. Goytortúa nos d e s 

cribe c omo : 

"j oven , sin cl i en t e la, p osee d or de un título d e l o s que han -
recibido e l n ombre de col orados , que l e había sido ent r e gado 
por e l gob e rnador de Que rétar o contra e l p ago de una corta -
suma; ll en o d e una ambición furi osa cuya flama procur aba ocul 
tar, había podido r e solve rs e a abandonar e l 'alt i plano para -­
l abr ar su fortuna e n l a Huast e ca, al amaparo del jefe cuya e s 
tra lla brillaba cada v e z con mayor fu e r zi. -
Las humilla ci on e s sufridas e n su adol e sc e ncia, l as miserias -
de su prime ra juv entud~ endur e cían su voluntad, pe ro sin que 
e l má:s a margo de l o s r e cue rdos lo hicies e gastarse y extra -­
viars e e n p e qu eños de s quit e s". ( 1) 

(1) J e sús Goytortúa, QE..:,._c i~. ,~ 1l~Y~ .... EQ;i§;, p . 83 . 
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~u i z á es t a obse rv ac ión e xpli que su c on d uct a en l a nove l a. 

Desde l a primera v e z que apare ce e s evide nte que Enrique no -

l e ti e n e ninguna c on f i anza . Muchas v e c es demuestra e sa act itud , y 

t ambi én la expr e s a a Ge r a r do . Dic e e st o de l li cenciado : 

" No l o soport o y n o l e t e ngo un c e ntavo d e confianza. De sde -
l ue go por que sé qu e us urpa e l t í tulo de aboga d o . Y de spués -
porqu e lo v eo r e ba j a r se demas i ado , a pesar de que es e l h omb r e 
más paga do de s í mi smo". ( 1 ) 

El a b oga do es muy astu t o y ~uy hábil . Mani pula l as cos as de -

mod o que se enti e nde a l mi smo ti empo c on e l gene r a l Me d i na y c on -

e l gob i e rno de Obr e gón. Enri que s i e mpre sospe cha de é l, y dura nt e 

s u vi s i ta a Méxi co averigua s in ninguna duda qrn He rváez h a c on s -

pirado c on e l gob i e rno de Obregón . Sin emb a r go , e l lic enciado ha 

sido muy cu i da doso . El ge n e r a l Medina ti e n e la impres i ón d e que He E 

váez s e h a c a r teado c on Méxi co para serv irl e me jor , y cua ndo Enri -

qu e l e av isa d e l a t r a ici ón de l aboga d o , no pue de persuadir l o de 

l a desl e a lta d d e He rvá e z. Al empezar la revue l ta , gr a ci as a l l ic e g 

ciado , l os j e f es d e band o, que po r mucho ti empo han es t a d o li ga dos 

a l ge ner a l, se pronuncian a favor de l gob i e rno . He r váe z s e une oon 

e llos y de s pués e ntra de nuevo e n Ci uda d Mor e los c omo J e f e d e la -

c oma rc a , nombr ado po r e l gobi e rno f e de r a l . Vemo s as í e l premio que 

l e dán por su tra ición; una traición t í p ic a de l os ti empos . Al fl 
na l d e l a n ov e l a , ti e n e a su car go l a d ire cción de l distrit o , pe r o 

supon emos que su fin s e rá más o me nos i gua l a l del ge n er a l. 

Te nemo s l a opini ón de que l a f i gura de l lic e nc i ado He r váe z e s 

muy si gni f ic a tiva . La pob r eza e n su juv e ntud y s u l ucha para l ovag 

t a rs e l o hacen amargo y sarcástico . Har í a cua l qu i er c os a p a r a r e a ­

lizar su deseo de man da r . Compr a su títul o y de s pués r ecurre a l a 

pe rfidi a . Desgr a ci adame n te r e pres e nta un t i po demas i ado com~n e n -

(1 ) I bi d ., pp . 84 - 85 
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la Rev ol uc ión y e n e l pe ríodo poster i or a ésta . 

El compañ e ro d e Enrique , e l c ap itán Ge r a rdo Ru1z, tiene un -

t emp e rame nt o opue st o al d e Enriqu e , que para n osotros es muy ma t e 

ri a lista. Ge r a rdo es un i dea l i sta, como e r a n l os p~imer o s j efes -

campe si nos que aparecie r on dur ante la Rev olución. No sospecha las 

finalidad e s d e Enriqu e , de l gen e ral y Hervá e z. Tiene e sta idea d e l 

grupo : 

" Pues , mira : hombr es instruí dos como e l ahogado l e van a ha ­
c e r falta a mi gen eral cuando lle gue l a victoria. Hervá e z t i e 
n e cultura e int e ligencia : es preparado y ayudará a mi gene -­
r al a e char de l t emplo a l os me rcadere s, a r est ituir la pur e 
za republic an a , a realizar l os ideal e s d e l a r e v ol uc i ón. " (lT 

En una ocasión Enrique l e dice : 

"Tú, Ge r a r do , e r e s tan inoc e n te c omo mi muj e r . Elisa supone 
bue n o a todo el mundo y n obl es todos l os motivos" . (2) 

Es un h ombr e que admira l o culto , l o int e l e ctual , lo a rtíst i­

c o . Par e c e no e star e n contact o c on la v ida c otid i ana y e s inmune 

a sus d e bilidade s y sus Vici os . Mu e r e sin compr ender l a situación 

c omo v e rdade rament e e s. 

En contra ste , su esposa Col umba con oce perfectament e l o que -

r epres e nta e n r ea lidad e l gene ral IVIe dina y su grupo . A Columba se 

l e personif i ca como a una mujer qu e t i en e una visión muy r eal i s ­

ta y muy madura de l a vida. Es una pe r sona simpática y digna de -

s e r amada. Hac e l o que p u e d e para c ons olar a Elisa e n sus momentos 

d e angustia. En una o cas ión l e dic e e sto : 

( 1 ) 

( 2 ) 

( 3) 

" De be s expiar las falt as de Enrique , r e scat a rlas c on tu b ondad , 
c on tu caridad, c on tu sacrificio. No deb e s mos trart e avergon­
zada a nt e e l mund o , no , pe r o l a simpl e a c eptaci©n d e l dolor , 
la simpl e d ispos ici ®n a r e cibir l os ~e sares que pue dan v e nir , 
a l ige r a rá tu corazón11

• (3) 

Cuando su e sposo mu e r e viol e ntament e , Columba acepta su muerte 

11?.i do ' p . 161. 

11?.id. ' p. 85-
Ibi d . , p . 138. 
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con tanta ca l ma como es pos i ble . El general l e dice qu e int ent a -

v engars e , y ella conte sta que n o qu i er e l a v enganza, s ino e l pe r ­

dón pa r a l os as es inos. 

Tadeo apare ce muy a l princ i pi o de l a novel a , en l a es cena de 

"La Estr e lla" en San Fel i pe . De l o que di ce e n esta oca sión sabemos 

que está e n c on tra de Enri que , pe r o de spués averi guamos que no ~i~ 

ne mi edo a expr e sar su opinión del corone l en l a pr esenc i a de éste . 

Es un h ombre muy s inc e r o y Enriq ue J e dic e que l e gus t a su franqu~ 

za. Al salir de "La Es tre lla " Tadeo dic e esto , que nos da una idea 

de su actitud e n gene r al ; 

"Me l a r go , Si más me entr e t engo , a lo me j or se me pe ga lo s e r 
vil o l o a se sino" . (1 ) 

Tadeo dic e francamente a Eli sa , c uando l e p ide ayuda , que n o 

qu i e r e a l c or one l . Le e xplica lo s i gui ent e c on l o que nos da en ten 

de r que n o simpatiza c on l os j e f e s r evolucionari os : 

" Yo soy un r a nche r o t or pe , pe r o en 1910 y en e l año tr e c e me 
fuí a l a b ol a po r un ideal. Cuando c ayó e l usurpador, de jé de 
combatir . Des de entonc e s h e estado n ada más obs erv ando y me -
ha dado mucha mohina ve r a tant os gene r a l es y of i c i a l es usar 
la r ev olución para enriquecerse y pa r a t iranizar. El c oronel 
Mont e r o ? señora , n o ha he cho otra c osa y por eso no l o qui e ­
r o". ( 2¡ 

El pa dr e de El i sa , e l señor Ná j er a , es un h ombre que ha podi ­

do c ons e r var su fortun a a través de l a Revo lución. Repres enta má s 

o menos a un t í pico ha c endado , r espe t ado por t odo e l mund o . No e s 

un aristócrata a rr ogant e , sino un h ombre ba stant e int eli gent e , que 

n o es tá de acuerdo c on l os he chos san gri ent os y e goístas de l as -

pe rsonas ambiciosas c omo Enr i que. Tiene un odi o es peci a l para és -

te, de bi do a l he cho de que e s e l ases ino de al gunos de sus am i go s , 

anti guos ha cenda dos c omo él, a qui enes ha de s po j ado de sus propi e -

(1) Ib i d ., p . 36. 

(2) lQid., p. 229 . 
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dade s. 

No t i e n e l a men or idea d e que su hija e stá e n amorad a d e l 1' Ti­

gr e de l a Huaste ca" hasta qu e ya h a hu.íd o c on é l. Por e sto y tam­

bi én p or que no est á a c ostumbrado a d i scutir l as cos a s políticas 

c on e lla, nunca l e h a h a bl a do d e Enrique , ni en buen a ni e n mal a -

f or ma . As í es qu e l a s n o t i cias d e l futur o ma trimonio de su h ij a y 

e l c or on e l l e c ausan una tr e me n da sorpresa. Ti ene l a r e acción n or ­

ma l para u n h ombr e de su ca r áct e r. Anunci a que Elisa h a mu er to pa ­

r a é l , y se ma rc ha c on su familia a Tampic o . 

Enri que Altamira e s una de l as víctimas del cor on e l Mon te r o . 

Es d e cir, e l "Ti gr e " ma tó a sus dos h e r ma nos mayo r e s por qu e ellos 

n o qu isi e r on v e nd e rle su c asa . Al momen to e n que Enri q ue lo s mata ­

ba, Al tamira s e a rr odill ó enf r e nt e de l co r one l d ici e ndo , "no me ma 

t e s t oc a yito". De spués se v olvió l oc o y s i emp r e r e pite e sta fr a s e . 

En l a e sc e na a l fin a l d e l a n ove l a , e s e l l oco , Enrique Altamira, 

e l que e n l a c onfusión hi e r e morta l me n t e a Elisa. 

Otr a v íc t i ma es Lu i s Riv e r~ : En r i que mató a su padre y a rr ui­

nó a l a f amili a quemánd ol e e l r a nc ho , El muchac hit o es muy orgul lQ 

so y r e husa a c ep t a r l os dulc e s y ot ra s c o s as qu e Eli sa l e ofr e c e a 

é l y a su h e r mana Vic t oria, por temor de crear l a i mpre s i ón d e qu e 

e s limosn e ro . Le t i e n e un od i o tr e mendo a Enri que , y r e sue lv e ma­

t a rl e . Cua ndo a v e r i gu a que Eli sa es su esposa l a despre ci a tambi én, 

y e n una oc as ión h a ce un e sfue rz o ridíc ul o , p e r o muy trágico, d e -

mat a r a l c or on e l. 

En Ll~lª-I2..:Í§. e l ai. t or n o h a pin t ado a l os JB r sonaj e s s e cun ­

darios c on e l mi smo gr ado de od i o , v e nganza y p e rversidad como lo 

ha c e c on algunos d e fQg~ª!!!~· A p e s a r d e l a traición y de ot r os 

h e chos vi ol ent os , Goy tor túa l os r e tr ata e n una fo r ma más mo d e rada. 
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Limi tamos nues t r a expos i c i ón de l o s persona j e s secun darios de 

Ll~Yiª_I.Qjª al grupo que a c abamos de mencionar . Estos son n umero ­

sos , s i n emba r go , n i nguno de e llos ll uga a e n torp e c e r l a acc i ón, y 

además c ada un o es tá s i tuado a l a deb i da distancia . 
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G. Cont e ni dos socioeconómic os . 

La prime r a part e de este c ap í tul o fu® escrito para que pudi~ 

semos obtener una idea de l a seri e de sucesos que d i e ron ori gen -

a l movimie nto de l ahuertista . También h emos es tud i a do e l a s pecto -

de l t i empo y de l espaci o con r especto a l a n ovela , discutiendo l a 

importa n c i a de los años en que se desarrol l a l a a cción y también 

l a de l a r egión de l a Huast e ca. Ahora d iri g i mo s nuestra a t enci ón 

a l os c onten i dos socioe c onémic os , es de ci r , e l fon do soc ial y e có 

nomico del ambi e nt e de 1l~yia rQjª. 

El au t or n os d ic e que l a r e vu e l ta delahuertista l e int e r es ó 

muc ho . Sólo tení a tr e c e años cua ndo ést~ estall ó e n d ici embr e de 

1923 . Hab í a ll agado a l a c a~ it al e n octubre de l mismo año . La fa ­

mil i a a c a b a ba de a rruina r se , y e l j oven J esús viv ió en Méxic o y 

luego , en pl e n a r ev ue l t a , en Tlál pam , e n un a mezc la de c omod idad 

y miseri a . El departamento e r a muy gr ande y e l co ch e es t a ba a l a 

pu ert a , e tc. , pero l a comida e r a pésima. Su madre y su h e r mana ma 

y or e staba n e n Tamp ic o , y su otra h e rmana quedó en ~adalajara , -

e n l a zona r e belde . Vino l a r e v ol uc ión; e l dueño de l coche , sobr! 

n o del Pres idente Obr e gón , fué a dar a l a cárc e l por mnspira d or . 

El dueño de l a casa de Tl á l pam fué fusilado . Todo s e hizo inol v i ­

da bl e , y e r a n atur a l qu e Goytortúa es c ogi e r a l a r evue lta de l ahuer 

t i st ú para e l fond o de una n ov e l a. 

En e l pr i me r c ap í tul o, el autor n os des cri be l a s i t ua ción y -

l os sentimi entos ge n e r a l es de l a ge nt e de l a Huas t e c a cuando em­

p i eza el cuento . Precisament e n o s inf orma que , "una inqui e tud cr~ 

c í a c omo doloroso present i mi ent o". (1) Todos l os suc esos de l os -

me ses r ec i e nt es h a n c ausado un a a nsi e da d en l as mentes de los hom 

(1) Ibi~ ·, p . 11. 
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bres pacíficos de l a re g i ón , que n o poco a nte s h an sufrido l os do~ 

lore s y mi seri a s d e la Revolución. En cambio, los honbres que se 

ha n a costumbrado a comba tir consta nt emente en l os tr e ce afias des -

d e l a ca í da d e Dí a z, y qu e han e ntrado e n varios proye ctos y pac ­

t o s c on e l propós i to de c ons oli da r su poder í o persona l, vier on en 

cada nuevo intent o de una rev olución l a oportunidad que habían 

buscado pa r a r ea liza r sus final idades . Goytortúa l es des cribe de 

esta ma nera : 

11 En derredor de l os jefes, animándoles e n su resistencia a 
las órdenes del centr o , hac iéndolos olvidar l os pr imitivos 
idea le s, im~ulsándolos a l a a rbi t r a riedad , de fendiénd olos 
apasionadamente pa r a a su turno gozar de i mpunida d , estos 
hombres acumulaban t r opelí a s y c on ellas l os materi a les pa 
r a u n furi os o incenci o". (1) -

As í vemos a l principi o de la n ovela l a i mportanc ia fundamen -

ta l qu e t i enen estos con tenidos soc i oe conómic os para e l a utor que 

h a empezado s u obra con l a present a ción de estos aspectos. Con es 

ta introducción el lector que n o c on oce este per í odo d e l a histo -

ria mexican a puede or ient a rs e en el ambiente de la novela. Para -

a quell os que y a tienen un c on ocimiento de la épo c a , l as primeras 

palabra s de Goytortúa s irven como una in troduc ción amplia a l a -

trama de l a novela . La ciuda d, su p ueblo y el esta do de ánimo de 

t odos l os persona jes están dir e ctame n t e r elac iona dos con l os c on-

tenidos soci oec onómic os. 

El f a ctor más i mportante es sin duda el deseo de algunos ho~ 

bre s pa r a dominar y para enr iquecerse. Hombres que se han l evant a 

d o de l as masas soci a le s , y ahora que quieren dominar a estas mis 

mas cl a ses. En el c aso de Enrique no es posible hallar exact cmen-

t e l as c s usas que han dad o origen a est a insaci a ble ambición que 

s i emp r e le ha i mpulsado. Es muy pos ible que haya venido de un am-

(1) Ibid. 
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biente pobr e y de una baja posición soc i a l. Sea l o que fuere su -

pasa do , lo i mportante es su a ctitud dura y cr uel hacia l a vida en 

genera l y su dete rmina ción de hacer cualquier co s a que supone ne-

cesa ri a p a r a realizar sus fines. Tenemos l a opinión de que en Enri 

que el autor ha creado un símbolo de la confusión y vi0lencia que 

reinaba en Méxic o dura nte esta época y del gr a n solivi antamiento -

soci a l que sucedía. En la muerte de Enrique,Goytortúa h a expresa­

d o e l sentimiento de que su trágico fin es inevitable y que l os -

que le siguieron encontraron e l mismo dest ino . 

La ge nte de l a región se encuentra bajo el dominio de estos 

"soldt::. dos de fortuna", por decirlo as í. Cambi a de un l a do a otro 

en una sucesión sin fin, pero muy pronto es evidente que todos l os 

jefe s s on i gua les, tanto en sus ambici ones c oúlo e n sus medios para 

conseguirlas. Así es que l a gente teme y odia a todo e l grupo del 

ge n era l M~dina, per o concentra su desprecio y rencor oontra Enri-

que, que ha ganado e l n ombre del "Tigre de l a Huasteca 11
, y por una 

bue n a ra ~6n, como dice Tadeo: 

"Montero n o se fija en c on quien topa. Unas veces po rque se -
tra t a de enemigos del general, ot r as porque se trata de gen ­
te que tiene algo que a él le gusta, el r esultado es el mis­
mo . Donde usted vea un huérfa n o h ambri ent o , una viuda en la 
miseria , una c a s a quemada , ni piense más: po r allí paso Mon­
ter o" . (1) 

Como es c a r a cter ístic a de todo el pueblo e n general , la mayor 

parte de ell os no se atreven a expresa r su desprecio directamente 

a Enrique , aun que n o v aci l a n en insultar a Elisa en l a ausencia de 

su esposo como en e l c a so de la escena en l a tienda de Ciudad Mo -

rel os y más tarde en l a plaza c on don Just o . 

Enrique está enterado de esta situación y también del hecho 

de que l os principales de la ciuda d l o tratan con amabilidad por 

(1) ~·' p. 33. 
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temor de se r arruinados o exterminados , per o j amás lo aceptan ni 

lo invite n a sus casas . 

El sefior Nájera y Tadeo son los 6nicos que expresan sus sen­

timientos e n la presencia de Enrique. Tadeo es un h ombre del pue­

blo a quien l a Revoluci ón ha desilusionado, y demuestr a una ~&plia 

visión del problema que no es muy común en gente de su educación. 

A la caída del general y de Enrique, la mayor parte de la gente s e 

pone jubilosa, sin c ompren der que las personas que han tomado su -

lllgar tienen l a s mismas cara cte rísticas. 

Si e l prnblo e n general no quiere al coronel, los parientes 

de las pers onas que han sido maltratados o a rruinados por el "Ti­

gr~' guarda n un r e nc or tan fuerte hacia él que es difícil describiE 

lo, y un deseo profundo de venganza. Todo s han sido arruinados c o ~ 

mo en el caso de l os Rivera y de los Espinosa. Otra víctima, Enri­

que Altamira, se ha vuelt o loc o . La pobre Fl or ha visto a su novi o 

colgado por un crime n que n o come tió. 

Contr a este fondo de l a sociedad de la Huas teca y sus senti­

mi e ntos haci a Enrique y el grupo de l general Medina, tenemos e l -

aspecto de la rev oluc ión. Las pequ efia s rev oluciones en las p1ovig 

cias de México que se llaman "bJlas" han sido muy frecuentes e n la 

historia mexicana, espe cialment e en l os afias que siguieron a l a -

rev oluci6n de 1910. En algunos casos eran movimientos r egi ona l es 

con pr oblemas qu e e r an, en su mayor parte, de c a rácter local. En 

o tras ocasiones l a b ol 2 r egi onal era el resultado directo de una 

revolución general. Este e r a el c a so de la "b ol aº en bluvia ES:l~ 

que es una r ea cción l ocal al movi .ni ento n ac i on a l del ahuertist a . La 

gente ti e n e miedo de una r evuelta que traerá más sufrimiento y mi­

s e ri a , porque y a ha sufrido l as r ev olucion es anteriore s durante -
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l os tre c e años pasados desde 1910 . Natur a lme nt e , los jefes , es p e -

ci a lme nt e Enriqu e. , espe ran l a "b ol a" como una manera d e a ume nt ar 

su poder, su dominio y su riqueza . El e l ement o de l a r evolución -

está pr e sente dura nt e t oda l a n ov ela. Es una fuerza dominant e que 

t oma un pape l muy i mp ort a nt e e n l os p ensami e nt os y l as acc ione s -

de l os pers on a jes. 

No se pu e d e exagera r l a i mport anci a d e estos contenidos soc i o 

e conómic os. Alrededor de el l os s e muev e n l o s p e rsona j e s, y r eaccio 

nan e l uno hacia e l ot r o . El autor n os los presenta e n una ma n e r a 

sumament e cl a r a , d e modo que el l e c tor pueda pen e tr a r más h ondameg 

te en l a s pe rs ona lidades y l o s s entimi e ntos de l os protagoni stas y 

entender más bi en e l e spíritu d e l a n ove l a y d e l a época . 
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H. Lluvi a r o j ª , una nove l a b i en or ga ni zada . 

Una de l as c a r a cte rístic a s más sobr e s a li e n tes de l as n ov e l as 

de Goyt ortúa e s su h a bili dad de p r e s e n ta r una obra bi e n orga ni za ­

da de mo d o que sus libros r e ti e n e n e l inte r é s de l l e ctor de sde e l 

principio h a sta e l fin. Llgyi a _rQ..i§. n o e s uha exc e pc ión , y e n r e~ 

lidad e sta ca r a cte rístic a p odrí a s e r conside r a da como l o más i m­

portante de l a nov e l a . 

En prime r luga r, l a trama e st á muy bien tr a z a da de mod o qu e 

el tema rea pare c e una y otr a v e z p or t oda l a obra . Goyt ortúa n o s 

ha presenta do e l a rgwne nto e n una man e r a muy cla r a y muy bi en pl~ 

neada. No h a y ninguna c onfusión e n l a me nt e d e l l e ctor e n c uant o 

al desarr oll o de l a trama, y l a a cci ón rorr e muy fácilment e , s in 

interrupciones innecesarias.De e sta ma ne ra e l a ut or h a r ealiza do 

su propósito de n o hac e r p erde r e n ningún momento el interés del 

lector. 

En cuant o a l o s e l eme ntos de l ti emp o y e s paci o , y a h emo s di­

cho que Goytortúa n os e x~lic a cla r ament e el lugar y e l a ñ o e xa cto 

en el primer ca pítul o . A c a da c ambi o de e sc e n a sucede l a misma co 

sa, es de cir,sa b emo s pre cisamente en don de estamo s, y t e n emos una 

idea ba st~nte pr e cisa de l a r e gi ón e n ge n er a l. También introduc e 

l os a spe ct o s s o ci a l e s y e c onómi co s des de e l principi o . Todo s e s­

t os el emento s ha c e n un pa pe l muy i mpor t a n te r esp e c to a l a e str uc­

tura de Llill:Ci§L!Oj a pa r a h a c e rla una n ovela más compl e t a . 

La pr e s e n taci ón d e l o s personaje s f orma una part e muy impor­

t a nt e en l a organi za c i ón de l a obra . Goytor túa l o s intr oduc e muy 

bi e n de sde e l prime r mome nt o e n que apa r e c e n. Lo s de scribe muy -

cl a r a mente de mo do qu e c on oc emos a to dos . Lo s pers on a je s es t á n -
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muy bi en trata dos de sde l os protagonis tas hast a l os de me nor im~ . 

portanci a. Todos s on persona s auténticas que proc eden de l a vida 

r eal y cuyos actos son r azonabl e s. Como hemos nota do , Goyt ortúa -

ha c e muy bi en e l c ontra ste entre sus persona j e s , t anto en Enrique 

y Elisa c omo en los re rs ona jes s e cundarios. Hay bastantes, pero e l 

autor sabe incluir justamente e l númer o correcto sin a burrir al -

lector en una li sta sin fin. Así vemos otro aspecto que ha c e que 

la novela esté muy bi en escrita. 

Desde la primera fr ase de la novel a hast a la última, nos da 

mos cuenta de la facilidad c on que la l eemos. Goytortúa tiene un 

estilo muy claro y muy concis o de modo que el l ector siempre en­

tiende cada frase perfectamente. Uti liza t odas las f ormas litera 

rias aunque todos los personajes ti e nen un l enguaj e apropiado a 

su personalidad. Eso no quiere decir que el l enguaje del autor de 

je de ser pintoresco, y en realidad, es precisamente esta caract6 -
r!stíca y e l hecho de que sus expresiones están t omadas de la vi­

~a real y con la riqueza de muchas expresiones idi omáticas que ha 

ce que la novela sea tan interesante. 

En c onclusión, el conjunto de todos estos aspectos que aca-

bamos de mencionar; e l argument o J el tiempo y e l e spacio , l os cog 

tenidos socioeconómicos, los personaj e s y e l est ilo , forman la -

estr uctura de la n ov8la. En e l caso de 1l~~i~roja Goyt ortúa ha 

unido est os elementos c on completo dxito en una novela bie n desa -

rrollada y bien coordinada, 
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I. Lo que la crítica ha dicho de Lluvia r o ja y l o que nosotr os 
dec i mo s de la crítica y d·e 11.~y~a-ro_j_~:--

Dentr o de la literatura mexicana po c o ha s ido escrit o de e sta 

novela. En l as investigaci ones para ~$ta t es is hemos encontrado -
- ··- . . 

muy escasa y breve inf ormaci6h ac erc a de las novelas de Goyt ortúa. 

En el caso de Pensativ~ l os c omentarios e ran más am.J?li os, y por .:; 

esa raz6n hasta ahora no hemos plant eado el asunt o . Sin embargo , 

en las dos n ov elas encontramos l a mayor parte de la di s cusión y -

la crítica en artícul os de periódicos y r evistas qu e apare ci e r on 

en la é poca de la publicación de cada libro y en ocasión de l anun 

cio de las novelas premiadas c on el premi o Lanz Dur e t y e l de la 

Ciudad de México. Después de esta pequeña advertencia s e guiremos 

con nue stros comentarios. 

En su libro 1'.IªYQ.Q.toriª_s!~lª novQla Qn Méxi2..Q. , Manuel Pedro 

González dice lo siguiente: 

"Goytortúa es uno de los novelistas de más a centuada filia­
ción romántica que en México podrían descubrirse hoy. Un aná 
lisis detenido de sus dos únicas novelas revelaría trucos, -
actitudes y procedimientos de legítima tradición romántica''· 
( 1) 

Continúa diciendo que esta tendenci a es más pr.edominante en 

Lluvia rglª que en P~g§.ª!iY.ª· Sin embargo , guvia roja no es una 

novela romántica; al contrari o , es un c onjunto de los varios gé ­

neros literarios de la novela: la novel a soc ial, histórica , rea­

lística, de aventuras, psicológica: c omo Pegsatiy_~ t ambién lo es. 

El autor ha unido todos estos elementos en Lluvia roja. Por supues --- - -
to que hay varias característica s románticas; así como de aventu-

ra, l a cuestión del destino funesto, el c ontraste fuerte entre 

los dos protagonistas; perp características más sobresalien~es -

del roman ticismo no aparecen. 

(1) Manue l Pedro González .! 9.l2-!.-9..:h!·, p . 374 . 
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En re a lidad , Man ue l Pedro Gon zález a firma que : 

"El romantici smo de l autor es muy a tenua d o y ha s ta discre to, 
y no se c onjuga perfecta ment e con un r eali s mo de s carnado y -
una visión directa y cruda de la re a lida d p sicológic a y polí 
tica de su pa ís. Est oy por cre er que esta d osi s romántica -­
con que él a d ob a sus novelas no es t emperament a l - como en -
el caso de Gamboa, p1ir e j empl o - sino muy premedita da para -
granjears~ lBs simpatías del gran públiQo l e ctor. Más qu e 
una actitud inconsciente, una ínsi ta manera de enf ocar la -
vida, creo que es un element o cuidadosamente calculado como 
parte de su técnica de fuerte narrador". (1) 

La última es una característica muy importante y muy efecti­

va en la técnica novelística de Goytortúa. Es cierto que sabe in-

cluir los elementos románticos y pintorescos para escribir una no 

vela más interesante que sostiene el interés. Discutiremos este -

aspecto ampliamente un poco des p ués. 

Debemos añadir que Manuel Pedro González a firma que todo lo 

que ha dicho acerca de la estructura técnica de Pensªtiyª también 

es aplicable a Lluvia_[Qjª. Es decir que González tiene la opinión 

de que Lluvia rQjª es, como f~~ª!ivª, una novela bi e n organizada, 

Así es que en su opinión podemos concluir, Goyt ortúa no ha cambiª 

do drásticamente su técnica de escribir en sus do s primeras nove-

las. 

Con estas observaciones terminamos lo que González coment a -

sobre Lluvia rojª . González ti e n e e s t a opinión de Goyt ortúa en -

general: 

"Goytortúa, cuya edad ignoro, e s sin duda uno de los novelis 
tas que más prometen en México. Probablemente e l que mejor = 
domina la técnica del género entre los que ha n surgido en los 
últimos diez o quince años, y no sería extraño que llegase a 
ser uno de los grandes novelistas de Hispanoamérica." (2) 

En un artículo del periódico El Universal del mes de noviem------------
bre de 1946, Jacobo Dalevuelta dijo e sto, que afirma lo que antes 

(1) Ibid. 

( 2 ) 12~ . ' 3 7 6 . 
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hemos observado: 

"La estr uctura liter ar i a de 11uyi a_r2...i~ es a certada , se logra 
conseguir para quienes vivimos en aquellos tiempos y estuvi­
mos cerca de los sucesos r enac er las impresiones y desve l os 
de aquellos días de inseguridad y de sorpresas llamadas'cuar 
telazos 1 0 'alaba z os~ Ambiente con exactitud esos días crueles 
de los cacicazgos: de la vida tumultuosa de los señores semi­
feudales que asolaban el espíritu de los sencillos habitantes 
de aquellos pozos sin fondo, que se llaman Estados de la Repú 
blica". (1) -

También dice: 

"Es una panorámica de una Huasteca en que toda pasión es grag 
de e intensa, como es la de tierra ardorosa y ubérrima, como 
la luz, como la bruma, como la fauna, y como la flora". (2) 

Otro critico cuyo nombre ignoramos dice esto: 

"LluviL!:Q.J.~ es una novela de amor, un idilio trágico de sen­
tido universal, hLlillano con la sola originalidad de estar narra 
do en este libro como pudo haberse desarrollado en México du-­
rante una de sus etapas convulsivas". (3) 

Del lenguaje y técnica de escribir Dalevuelta tiene esta opi­

nión que está de acuerdo con lo que dijimos antes: 

"Goytortúa escribe con llaneza, expresa sus panoramas, mueve 
sus personajes, y realiza su propósito de entendido en las tec 
·nicas idiomáticas y las formas li terarias 11

• (4) 

Así dice José Luis Martínez: 

"La acción se desarrolla en la Huasteca y dur ante la rebelión 
delahuertista, lo que permite a su autor animar su relato con 
las descripciones de aquel paisaje tropical y con escenas re­
volucionarias no exentas de vigor e interés. El clima de odio 
y venganza que rodea al héroe de Lluy!~_roja, e~ f eliz con-­
traste que presenta con la dulce y animosa hero1nr, los epi­
sodios finales del saqueo de la casa en que vive ~at a última 
y su intervención para ayudar la huída de su enamorado, hace 
que se lea esta novela con ~n interés nunca decaído y aun que 
se piense que su realización cinematográfica sería un éxito, den 
tro de las márgenes nacionales. En pocos autores contemporá- -
neos mexicanos ,como .en -G0yt0rtqa,rn siente al narrador nato que 
sabe objetivar sus ficcione s y caütiv.a:t la atención de su l ec 
tor" • ( 5) 

(1) Jacobo Dalevuelta, El Univer~ªl (3 de noviembre de 1946), 
p. 5. 

(2) Ibid. 
(3)"lluvia rol!l" ~l Univer~al (3 de mayo de 1947), p. 3. 
(4)Jaco~o Dalevue l~a El Qniy~L§.ª1 (3 de noviembre de 1946) ,p.5. 
(5) Jase Luis Ma rt1nez, ºE· ci!., p. 67, 
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En nuestra exposición del argumento de Lluv i a r oj~ dij~mos 

que es claro y bien organizado . La opinión de Da levuelta coinci­

de con la de otros en que la trama quizás sea demasiado sencilla: 

11 Creo que Goytortúa está equ iv ocado en e l cami no de su con­
sagración. A la vista se observa que esta novel a está escri­
ta con el enfermizo (es piritual) pro pósito de obtener una -
novel~ 1taquillera 1 al tr ansformarse en película". (1) 

José Luis Martínez dice: 

"Creo que hasta ahora se ha preocupado po c o por la nobleza 
y profundidad de sus asuntos, contentándose con a cciones ll e 
nas de peripecias y recursos efectistas11

• ( 2) 

Nos inclinamos a concordar más con la observac ión de Martí-

nez al decir que la trama quizá sea menos importan t e que el aspe~ 

to narrativo y los otros elementos de la estructura. Sin embargo, 

no nos parece que el argumento sea como un intentado guión de pe­

lícula, ni mucho menos. Todo el cuento tiene demasiada vitalidad 

para caer en tal clasificación. Pero Dalevuelta tiene razón cuan­

do critica la característica d.el autor de no pr eocuparse por la -

profundidad de sus asuntos. Le da este consejo que debe tener en 

cuenta: 

"Constituye para el joven novelist a un peligro seguir la tra 
yectoria de fácil 'taquilla' sacrificándose en la excelsa r epÜ 
tación de pasar mañane. a inmortalizarse". (.3) -

José Luis Martínez tiene una opinión más favoralbe y esta-

mos de acuerdo con él cuando dice que en su fo~ma: 

''Goytortúa tiene lo principal y conf iamos en que pronto con-
quistará lo que aún l e fal ta 1

'. ( 4) 

Los críticos han hablado también acerca del aspecto de la Re-

volución en esta novela. El mi smo crítico que mencionamos en la 

nota número tres de .la página 1.3.3 de es ta tesis dice lo s i gui ente: 

(1) Jacobo Dalevuelta El_QQi!~!~al, (3 de novi embre de 1946) , p .5. 

(2) José Luis Martínez, QE_•_f!!· ; 
(.3) Jacobo Dalevuelta El Qni~~ªl (3 de noviembr e de 1 946) , p . 5 . 

(4) José Luis Martínez, 2.E.:_f1!· 
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"Goytortúa sólo pintó de la Revolución aquello que consideró 
necesario en el momento final para destacar la acción de sus 
persona je s" . ( 1) 

Es un punto muy im~ortante en el análisis del libro; porque 

Goytortúa no se permite distraer y aburrir a l lector con una can­

tidad sin fin de materia hi s tóric a que no tiene e l menor interés 

o importancia respecto al argumento. Se oontenta con una buena na 

rración. 

En el periódico :§1.Efil:.l2Q~1 del mes de abril de 1947, Enrique 

F. Gual dijo esto: 

"Lluvia roja es una obra de ambiente de la Revolución, pero 
su acción se funde y concreta sobre personajes no e nteramen­
te característicos de ella". ( 2) 

Esta observación es penetrante y digna de considerarse. No -

estamos de acuerdo con lo que se dice acerca de los personajes. 

Hemos afirmado antes que son productos típicos de la Re volución, 

especialmente los personajes masculinos, como Enrique, el general 

Medina y el licenciado Herváez, por mencionar unos. Por supuesto 

que tienen algunas características que los individualiza y que ya 

hemos mencionado, pero consideramo s que estas características son 

una parte de sus propias per sonalidades, que los hacen caracte res 

en vez de una especie de arquetipos. Tomados enteramente, podemos 

considerarlos como prod uctos de la Rev olución. En cuanto a los -

personajes femeninosr no ti enen características t a n típicas de -

los tipos revolucionarios. Sin embargo, sus sentimientos, sus ac­

ciones y sus personalidades refle jan su esp ír i tu, de modo que no 

podemos separarlos de ella. 

Enrique F. Gual dice lo siguiente: 

"La subordinación camina del hombre a lo s h e chos . Es él quien 

(l)"L!uvia roja" El Universal (3 de mayo de 1947), p . 3. 

(2) "Lluvia roj. ~'t Enrique F. Gua l .. ~LNacional ( 27 de abril de -
1947), p. 12. 
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parece conformar: salvo en e l final es el ambiente y la at­
mósfera" . ( 1 ) 

Desde un punto de vista hay razón para esta observ a ción. He-

mos discutido e l fin de la nov ela y el aspe c to del inev it a bl e des 

tino de la muerte de Enrique y el de que probabl emente los enemi -

gos que le siguen acabarán de l a misma manera. En este sentido -

queda el ambient e como la única cosa que no se modifica. Los suce 

sos traen consigo lo que ha de venir, lo que es ev idente al l e c--

tor desde el principio. 

Los críticos dicen 8sto acerca de los personajes: 

"Con Ll!:!Y.i!:LLQÍ~ viene a confirmar Goytortúa sus auténticas 
dotes de novelista; de simple noveli sta , c omo debe ser e l que 
por vocación elige este género literario. Sin regat e os, Goy­
tortúa es ya un novelista y sólo le falta alcanzar hondura -
psicológica para el fin de que sus personajes s ean conocidos 
totalmente, es decir, en cuerp o y alma". ( 2) 

Un crítico ha dicho que la pintura d e l carácter de Enrique es 

menos difícil que la de Elisa, porque hay bast ant es interpretacio­

nes de tales figuras de la Revolución que han sido he cha s ant es . 

Aunque es verdad que un tipo como Enrique es más común en la lite 

ratura mexicana de la época, e n él Goytortúa nos p inta a un indivi 

duo con personalidad propia y con su interpretac ión personal de la 

vida, que lo hacen una persona distinta y que no se compara con -

otros tipos que han sido creados. 

No se puede clasificar Ll~Y.iª-E2i~ bajo una clasificación g~ 

neral de novela. Es decir, no es una nov e la e nt e r amente histórica 
' 

social, psicológica, ni de aventura, sino una combinación de todos 

estos e lementos. Su tesis no es nueva: l a de un caudillo militar 

del período que siguió a la Revolución y su caída inevitab l e . El 

autor ha sido criticado por su carencia de originalidad en e l asun 

(1) Ibid. 

(2) "1,luviª_LQj_ª" El_Qniv~f~1,, (3 de mayo de 1947), p. 3. 
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to de la novel a , y aunque esto es una deb ilidad , no podemos con­

cluir que es una nov e l a de po c o valor. Al contrar io, tiene un mé­

rito tremendo . Goy t or t~a sabe c ontar una hi stori a inte r esante y -

llena de acción con una vívida narr ación. Su lenguaje es pintore~ 

co, así como su presentación del campo y del ambiente en general. 

En e stos aspectos ha demostrado cualidades que lo hacen sobr e sa­

lir, especialmente entre los escritores mexicanos cont emporáneos. 

El ambiente, aunque es revoluciona rio, como muchas otras novelas, 

e s del movimiento delahuertista , una época que ha sido poco tra­

tada por los autores mexicanos. 

En Lluviª-.!:..2,j~ Goytortúa ha creado , a nuestro modo de v e r, 

una de las novelas más sobresalientes de la época cont emporáne a 

mexicana. No pretendemos ser expertos en este t erreno, pero creemos 

que en Lluvia roj~ el autor ha tenido éxito en hac e r una nov e la -

bien narrada con acción vívida qu e siempr e retiene el interés del 

lector. Ha representado bien a los personajes, quienes se mueven 

con realismo contra un fondo pintoresco y muy bi e n pintado. 
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Para terminar este estudio queremos mencionar lo que conside­

ramos las cara cterísticas más sobresalientes de la obra de Jesús -

Goytortúa. También pensamos incluir al gunas c omparaciones de estas 

características, como aparecieron en las novelas de nuestro autor. 

En su mayor parte estas comparaciones serán limitadas a E~~!i!~ 

y a Lluvia_rQ~· 

Al analizar las novelas de Jesús Goytortúa h emos mencionado 

en varias ocasiones su habilidad de escribir una obra con una bue 

na estructura novelística. Esta característica ha sido realizada 

tanto en ~~!l.§.ª1ivª como en 11~Yi~_roj~ y aun la notamos en Cuagdo 

.filLDesyª~Q~_el_!rs2_lfiQ· Los críticos tien e n l a misma opinión y 

podemos concluir que es una de las cualidades más sobresali entes -

de las novelas del autor. 

Otro elemento distintivo e s su gran capacidad para la descriE 

ción del paisaje. quizás podemos considerarla como la cosa más sis 

nificativa de toda la obra de Goytortúa. Aparece tanto e n los cue g 

tos como e n las novelas del autor, y como hemos dicho antes, es un 

aspecto muy importante que ha tenido mucho que v e r con el gran éxi 

to de sus dos novelas premiadas. 

En tres de sus n ove las Goytortúa ha es co gido una r evolución 

como fondo histórico. Decimos tres, porque estas son las únicas -

que hemos podido hallar. En ~Qg~~!iY~,el fondo ss la guerra cris­

tera ; en Ll~viª-fQjª vemos el movimiento delahuertista, y en Vol­

verán los señores e l a utor nos ha traído la Revolución, o mejor -

dicho, e l período de Zapata y Villa, asunto muy popular de los e s­

critore s contemporáneos de México. Sin emba rgo, en sus dos nove las 

premiadas, e l autor ha demostrado claramente que emplea el e l emento 
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histórico como fondo nada más y en la mayor part e se ha preocupa­

do por el aspecto literario de las obras. 

En cuanto a sus personajés.el autor ha logrado pintarlos con 

realismo y con una vitalidad que los hace aparecer ante nuestros -

ojos como verdaderas personas de carne y hueso. Sus dos protagoni~ 

tas masculinos, Roberto en Pensa!i~ y Enrique en 11:,.!!,Yia_LQj~ re­

presentan dos tipos completamente opuestos. A Roberto le disgustan 

y preocupan las revoluciones mexicanas y en algunos aspectos,como 

hemos observado, es un pusilánime. Al contrario vemos en Enrique 

el producto típico de la Revolución -- el jefe militar que busca 

su gloria y su fortuna en la revolución sin considerar los medios. 

Los personajes femeninos representan dos mujeres con característi­

cas contrastantes. Pensativa es la mujer belicosa de belleza diná 

mica que ha luchado como soldado por su causa. En contraste Elisa 

es la dulce "monjita" que se ha enamorado perdidamente del "Tigre 

de la Huasteca", cuyos crímenes la aterrorizan pero no disminuyen 

su devoción. 

Un crítico dice que en su opinión Goytortúa ha pintado a sus 

mujeres con mayor simpatía que a sus protagonistas masculinos. P~ 

mos llegar a esta conclusión en el caso de Lluvi~ ro..1§., pero en -

Pensa!iYª y en Cu~g~Q-~~~g~y~g~Q~-~l-~f~Q_1E~ sería imposible -

decir esto. Sí, podemos afirmar que las pinta de tal manera que -

las respetamos y las estimamos. Es muy interesante notar que en es 

tas tres novelas los protagonistas masculinos aparecen más frecuen 

temen te. 

En Ll~via rojª Goytortúa no ha representado a los personajes 

secundarios con el mismo grado de odio y de venganza como lo hace 

en algunos de f~~ª!i~· Quizás esto sea debido a todo el espíri­

tu de Pensativa que describe el horror y la brutalidad de la gue-
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rra cristera y su efecto sobre estas personas. En todas s us nove-

las ha presentado a los personajes secundarios de tal manera que 

forman una parte real y pintoresca de la trama. 

En sus tres novelas con tema revolucionario el autor ha expr~ 

sado claramente un sentimiento anti-revol uci onario y el horror de 

la guerra civil. Observamos esto en el análisis de sus novelas pr~ 

miadas, y aunque no tuvimos la oportunidad de leer la dicha terce­

ra novela, podemos adivinar de la sinopsis que prevalece este mis­

mo sentimiento. Sin embargo, Goytortúa jamás llega a ser muy faná 

tico ni muy didáctico en su presentación de estos elementos, y no 

encontramos la moralización habitual de algunos escritores. 

En el estudio de ±;luY.iLIQ.:Í~ y Pensa!iY.ª es bastante difícil 

decidir definitivamente cuál de las dos es la mejor obra. De las 

dos Pensatiy~ ha adquirido más fama. Una razón para su gran popu­

laridad viene del fondo y del tema vívido de la novela. Con esto 

no queremos decir que la novela no tenga otras cualidades admira­

bles. Otra razón es el hecho de que recibió el premio Lanz Duret. 

Otros puntos que hay que considerar en Pe~~ª!iva, como la present~ 

ción de la protagonista, el espíritu de misterio que está presen­

te por toda la novela y la gran facilidad con que se lee, no son 

sino algunas de las características que hacen que la novela sea -

popular no sólo entre los lectores mexicanos sino también entre -

estudiantes norteamericanos de la lengua española. 

Podemos decir con toda franqueza que disfrutamos con igual -

agrado de las dos novelas. En cuanto a 11uvi~__!2.ja, el tema es -

original e interesante , puesto que poco s escritores mexicanos han 

escogido el movimiento delahuerti sta para el fondo de una novela. 

El ambiente es bien presentado y se lee la novela sin fatiga al­

guna. Opinamos que en Ll~Y.i~.2::2.:Íª Jesús Goytortúa ha logrado desa 
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rrollar sus dos protagonistas con más profundida d psicológica y en 

realidad nos ha presen tado un cuadro más completo de dos personas 

cuyas personalidades están más bien desarrolladas. 

A lo dicho anteriormente sobre sus cuentos no pa:lemos agregar 

más. Por desgracia no hemos podido obtener otros cu8ntos del autor 

con excepción de los ya arriba mencionados. 

Citamos ahora una observación de un crítico de ;g;LQ!.!1:.Y.~!:.§.§..l 

cuyo nombre ignoramos, que es una comparación de las dos novelas 

premiadas, y EL_l~rgig_ª~12_IillE221:.bl~. Dice: 

"El tiempo y el espacio concurrirán a la madurez del escritor 
y perfeccionarán los instrumentos del novelista. Ya ha avan­
zado mucho desde el momento de su iniciación. El Jardín de -
l2_ImQ2~i]l~ contiene varios cuentos de invencIOñ-Iñteresan­
te y todos son ya estimables por la fluidez de su prosa. Pen­
sativa se distingue por la tr~nsparencia, la frescura y la-~ 
agilidad imaginativa, cualidades que no es fácil encontrar -
reunidas en los libros del escritor avezado porque son priva 
tivas de la juventud. Por último, Lluvia roja ha venido a -~ 
acentuar las características de estiio-Ytlña-clara tendencia 
a equilibrar la estructura novelesca. Es obvio augurar que -
los libros futuros serán todavía mejores. Goytortúa puede apre 
surar la completa expresión de sus facultades si escribe ciñeñ 
dose Únicamente a los imperativos de su propio gusto". (1) -

En conclusión, es evidente que podemos esperar la obra maestra 

de Jesús Goytortúa. Todavía le falta la profundidad de sus temas 

que es característica de todos los grandes novelistas del mundo. -

~__!Ql~án_l:g~~ñor~~ el autor cree haber logrado esto, pero mi E 

tras que el libro esté inédito, los críticos no tienen la oportu­

nidad de juzgar esta última obra mencionada aquí. Cuando se Desva------------·--
nece el Arcg_lLis es inferior a ~en~~!iY.~ y a Lluvia_!Qj§. en cuan­

to a los aspectos de estilo y de estructura novelística. Jesús Goy 

tortúa ha demostrado claramente que es uno de los novelistas que -

más prometen en Hispanoamérica. 

(1) "Lluvia rQ_j_§." ~1_gg!_y~rsaJ:. ( .3 de mayo de 1947), pp . .3,7. 
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